
RESENA HISTÓRICA. 

P R U S I A . 

Un suceso a l tamente consolador para la Iglesia católica, 

ün brillante triunfo obtenido por la santa Sede sobre el pro­

testantismo desacreditado y esp i rante , y sobre las cabalas 6 

intrigas de palaciegos orgullosos, un glorioso ejemplo de in­

vencible paciencia y de firmeza apostólica es lo que princi­

palmente ha l lamado la atención sobre la Iglesia de Prusia 

en el pr imer semestre del año 1842. El ilustre arzobispo de 

Colonia , Clemente Augus to , barón Droste de Vischering, á 

quien habian t ra tado de desacreditar sus émulos , á quien se 

habia infamado en un documento públ ico , á quien habia 

perseguido el gobierno del rey de P rus i a , y que por conse­

cuencia de todo esto habla sido arrancado de su diócesis y 

encerrado en una fortaleza desde el año de 1837, no por otro 

delito que el de haber querido como buen pastor apa r t a r á 

su rebaño de las malas doctrinas hermes ianas , y como celo­

so obispo defender con tesón los derechos de la Iglesia, este 

ilustre prelado ha salido victorioso de tanta injusticia, de 

t an ta persecución como se habia suscitado contra él . H a n 

triunfado la inocencia y la v i r t ud , ha triunfado y brillado 

en este negocio la habilidad diplomática y la consumada 

prudencia de R o m a . 

Aunque protestante el gobierno p rus i ano , y aunque la 

religión dominante en el reino de Prusia sea la evangélica 

re formada , se conservan sin embargo católicas las provin­

cias rinianas que forman una par te considerable de aquel 

r e ino , y se las permite comunicar con el Papa y observar 

en un todo las leyes de la Iglesia católica. Colonia, á fuer 

de ciudad de grande impor tanc ia , es como el foco del 

35 TOMO I. 
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catolicismo en aquel pa ís : por esto el prelado que ocupa 
aquella silla suele siempre ser un homíjre eminente por su 
saber y por sus v i r tudes , y cuya adhesión á R o m a , centro 
del catolicismo, sea á toda prueba . Tales eran las calidades 
que adornaban al úl t imo arzobispo de aquella c iudad, Cle­
mente Augusto . Su celo en hacer que se observaran las le­
yes santísimas de la Iglesia católica en orden á los ma t r imo­
nios mixtos , y su energía en combatir al hermesianismo, 
e r ror que ha cundido de un modo considerable en aquellas 
provincias , hé aquí la causa del destierro del arzobispo y 
del famoso publicandum. de 13 de noviembre de 1 8 3 7 , que 
no era otra cosa mas que una acusación terrible é infaman­
te de Clemente Augus to , formulada oficialmente por el go­
bierno de S. M. el rey de Prusia'. Es te varón apostólico su­
frió con una entereza propia de un sucesor de los apóstoles 
el encierro en la fortaleza de Munster hasta la muer t e de 
Feder ico Guillermo I I I , padre del rey actual de Prus ia . Un 
arzobispo católico y celoso de la observancia de las leyes ecle­
siásticas no podia dejar de oponerse á la falsa interpretación 
que la universidad de Bonn habia dado al breve de Pío V I I I 
sobre matr imonios mix tos , interpretación siniestra , en vir­
tud de la cual se formularon los cua t ro famosos artículos si­
gu ien tes : l.° siendo demasiado odiosa por ciertas razones la 
asistencia pasiva del cura católico á un matr imonio mixto, 
permitida por e! breve de Pió V I I I , debe limitarse solamen­
te al caso en que la par te católica (juisiese contraer semejan­
te matr imonio por un desprecio formal de la rel igión: en 
los demás casos es necesaria la asistencia acliva, la bendición 
nupcial: 2 . " en el examen nupcial el cura católico no p re ­
gun ta rá en que religión han de educarse los hijos que naz­
c a n , debiendo ser indiferente este p u n t o : 3 . " en la confe­
sión sacramenta l queda prohibido al sacerdote obligar á la 
par te católica á hacer educar sus hijos en su rel igión, ó ne­
garle la absolución por no quere r obligarse á e l lo : el a r t . 4-° 
es relativo á las misas de par ida . 

Es ta relajación escandalosa de doctrinas acerca de los ma-
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Iriinonios mixtos, así como en algunos otros puntos de dis­

ciplina eclesiástica, no podia menos de inllamar el celo del 

venerable arzobispo de Colonia, en donde por desgracia son 

muy numerosos los sectarios de los errores de Kermes . Pa ­

ra extirpar de raiz estos errores el l imo . Clemente Augusto 

mando (pie todos los profesores, todos los ordenandos y los 

sacerdotes encargados de la cura de almas firmasen una p ro ­

fesión de fe concebida en diez y ocho proposiciones. En ton ­

ces fue cuando los fautores del e r r o r , forzados en sus úl t i ­

mos a t r incheramientos , lanzaron gritos de despecho; y en 

el momento en que el l imo . Vischering iba á triunfar de su 

terca resistencia, el brazo secular que los protegi(5 abierta­

mente , vino á detener los felices sucesos del ilustre arzobispo. 

Pero mur ió en 1840 Federico Guillermo I I I , protestante 

fur ibundo, y abierto protector de los sectarios de K e r m e s : 

y su hijo y sucesor Federico Guillermo IV, hombre mas to ­

lerante y mas polít ico, desde su advenimiento al t rono t ra tó 

de zanjar este negocio, que no acar reaba mas que disgustos, 

complicaciones y escándalos. Puso en libertad al arzobispo: 

envió á Roma al conde Brulh para ponerse de acuerdo con 

el P a p a : y después de varias contestaciones y conferencias 

se convino en que sin perder el l imo . Droste el nombre y 

carácter de arzobispo de Colonia , se le daria un coadyutor 

con derecho de sucesión que administrara la diócesis arzobis­

pal eu virtud de plenos poderes apostólicos, mientras que al 

arzobispo se lo dejaría en libertad de fijar su residencia en 

el punto que quisiese, con tal que no fuese on la diócesis de 

Colonia. E n virtud de este convenio el P a p a , por su breve 

de 27 de set iembre de 1 8 4 0 , nombró é instituyó coadyutor 

con derecho de sucesión, y administrador apostólico del a r ­

zobispado de Colonia, con todas las facultados necesarias y • 

convenientes , al señor obispo de Sp i ra , J u a n de Geissel, el 

cual habia sido especialmente designado á este efecto á la 

santa Sede á nombre de S. M. el rey de Prus ia . El conve­

nio exigía además dos condiciones: la una era la anulación 

y revocación del pulilicandum de 18.37, v la otra la instala-
35 • 
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cion del señor Geissel en la diócesis de Colonia por el mis­

mo arzobispo ó en persona, ó por una carta pastoral , diri­

gida al clero y fieles del arzobispado. Este paso era tanto 

mas necesario, cuanto que los partidarios y amigos del arzo­

bispo no podian ver sin sentimiento y disgusto que otro ocu­

pase su silla; y además porque un gran número de entre ellos 

seguían en la creencia de que el arzobispo no habia consen­

tido en este ar reglo , ó que si habia consentido habia sido á 

su pesar. Mas ¿cómo habia de resignarse el gobierno á pasar 

por el bochorno de retirar un documento suyo que tanto 

ruido habia hecho, y de ver como volvía á presentarse en 

Colonia victoriosamente y como en triunfo un prelado ar­

rancado entre insultos y violencias? Mas todo lo superó el 

espíritu conciliador y amistoso que dominaba en ambas cor­

tes . El rey escribió al arzobispo, con fecha de l o de octubre 

de 1841, una carta sumamente honorífica y satisfactoria, en 

que le suplicaba que no hiciese el viaje á Colonia antes de la 

llegada é instalación del coadyutor, relevándole de la palabra 

que le habia dado un año antes de no abusar de su libertad 

para volver á Colonia, . \segura el rey en la citada carta q u e 

le cree inocente de los cargos que se le habian hecho, y en­

teramente ageno á los manejos revolucionarios en que se le 

había supuesto complicado. En la pág. 4Go de este tomo po­

drán ver nuestros lectores tan honorífico documento. 

Clemente .\ugUsto contestó al rey que se abstendría de ir 

á Colonia para instalar eu persona á su coadyutor , asegu­

rando que haria esto último por una carta pastoral ; pero en 

cambio de esta concesión pedia que el gobierno se apresura­

se á cumplimentar cuanto antes la otra estipulación del con­

ven io , relativa al publicandum. Rste documOnUj contenía á 

la vez el acta de acusación y condenación del venerable a r ­

zobispo, acta por la cual se lo denigraba a t rozmente , y se 

pretendía justificar á los ojos del público el violento destier­

ro del prelado. Pedia el arzobispo de acuerdo con la santa 

Sede la anulación completa y la revocación solemne de aquel 

documento; pero altos personajes, que habian sido los au to -

file:///segura
file:///ugUsto


_ 541 -

res ó los promovedores del famoso jmbUcandum, y que figu­

raban todavía ocupando los primeros puestos del estado, es­

taban fuertemente interesados en re tardar , ó á lo menos en 

liacer ilusorio este paso. Figuraban entre los que babian te­

nido parte en la confección de aquel malhadado documento 

e l señor Rocbow, siempre ministro, así en los tiempos del 

rey anterior como en los del actual; el sofior Bunsen, actual 

embajador do Prusia en Londres; el señor Bodelschwing, 

gobernador general de las provincias rinianas, y otros bom­

bres innuyenles por la elevada posición política que ocupan. 

No es pues de extrañar que con tan poderosos adversarios, 

interesados en que se diera largas al negocio, esperando 

quizás que con la muerte del arzobispo se evitarla un paso 

repugnante , hayan discurrido tantos meses entro la conclu­

sión del convenio y su realización. 

Otro obstáculo se oponía además á la conclusión feliz de 

este negocio, y este obstáculo procedía de par te del cabildo 

de Colonia, que al parecer debia ser el mas interesado en 

un pronto desenlace. El cabildo en efecto se creía perjudi­

cado en sus derechos en virtud de este convenio; porque 

nombrado por la santa Sede admiídstrador del arzobispado 

el señor Geissel con derecho á la sucesión, perdía el cabildo 

el derecho de elegir prelado cuando la muer te de Clemente 

Augusto. Los capitulares Munchen, Schwítzer y Fílz, em­

peñados en no ceder nada de sus derechos, aun cuando ou 

ello se interesase el bien do la Iglesia, dominaban entera­

mente el cabildo: y el señor Ivon , vicario genera l , aunque 

hombre de suma bondad y de rectas intenciones, estaba le­

jos de tener la energía necesaria para contrarestar la influen­

cia , y desbaratar las intrigas de aquellos hombres severos y 

sagaces. 

Otro enemigo se presentaba mas temible y mas violento, 

el hermesianismo. Reconociendo los liermesianos en el l imo. 

Geissel un adversario tan enérgico y tan decidido como Cle­

mente Augusto , sentían que se acercaba la última hora de 

su poder : y por esto es que empleaban todos los medios y 
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ponían en juego todos los resortes para retardar el momen­

to de un arreglo definitivo. Sus amigos, que gozaban alguna 

influencia entre los católicos y entre los funcionarios protes­

tantes, y que no eran pocos en la diócesis, así como sus fau­

tores ó protectores en el ministerio, todo lo revolvían para 

suscitar dificultades. Tomaban en apariencia el partido del 

arzobispo para granjearse crédito y hacer reclutas entre el 

partido verdaderamente católico, é inspirar temores al go­

bierno. Se enviaban á Berlín relaciones exageradasé inexac­

tas , anunciando quo este arreglo disgustarla á todos los par­

tidos. Estas amenazas salían del cabildo y de la facultad de 

teología católica de Bonn, y eran secretamente apoyadas y 

sagazmente dirigidas por Mr . Rehfues, hombre sin moral 

y sin religión, pero activo y de grande influjo con el gobier­

n o , administrador y director de la universidad, y gefe de la 

policía secreta en las provincias rinianas. 

Mas á pesar de tantos obstáculos y de tan poderosos y as­

tutos enemigos,' no desistió Clemente Augusto de reclamar lo 

que creyó en conciencia que reclamar debia. El carácter sa­

cerdotal y episcopal habia sido ofendido en el •pv.Uicandum. 

Debíase, pues , la reparación solemne, pedida por boca del 

Pontífice, á la Iglesia entera á quien se habia ofendido. No 

bastaba una carta particular, y en cierto modo confidencial, 

cual habia sido la del rey ai arzobispo: era necesario un ac­

to de otra naturaleza, y que tuviese el carácter •público que 

tuvo aquel cuya revocación se reclamaba. Estas justísimas 

reclamaciones, apoyadas por la prudencia y habilidad diplo­

mática de la corte de Roma, y seguidas con una firmeza, al 

paso que con una moderación y dulzura que honran sobre 

manera al prelado que las hacia , han triunfado finalmente 

de la sagaz habilidad de los diplomáticos, del amor propio 

de los cortesanos, de la tenacidad de los sectarios, del men­

tido celo de los falsos amigos. Ha triunfado la v i r tud , ha 

triunfado la inocencia: la inocencia y ia virtud de Clemente 

Augusto han aparecido brillantes, y quedan vindicadas en la 

orden expodida en 4 de marzo de este a ñ o , que podrán ver 
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nuestros lectores en la pág. 46G, y por la que queda retira­

do (palabras de la citada orden) simultáneamente con la pu­

blicación del presente decreto , el publicandum del 13 de no­

viembre de 1837 , y asimismo todas las órdenes ó decretos que 

ett él se contienen. 

Con esta ocasión no podemos menos de preguntar al se­

ñor Alonso y á tantos ministros que le han precedido desde 

que comenzó la persecución de la Iglesia española, y que 

sin miramiento alguno han lanzado furibundas invectivas y 

documentos empapados en la hiél del odio y del insulto con­

tra respetabilísimos individuos del clero español, les pregun­

taremos si tendrán jamás la longanimidad del señor Bo­

delschwing y de otros ministros do un gobierno protestante, 

que han recogido su documento, y ban hecho justicia á quien 

tan sin razón habian perseguido. ¿ S e obstinarán nuestros 

católicos gobernantes en su sistema de atropellamientos, y 

en no tener jamás la mas leve condescendencia con la Iglesia 

de quien son hijos-, y en no darla un dia siquiera de repara­

ción y de consuelo ? Aprendan de la corte del rey de Prusia, 

de una corte protestante, de una corte enemiga de las creen­

cias de Roma, y no se avergiiencen de revocar los actos m a ­

los que han hecho , y de ent rar en negociaciones con el Pa­

dre común de todos ios fieles, y de restituir la tranquilidad 

á las conciencias,.y la paz y la alegría á esta Iglesia desola­

da. ¡ O h ! proseguid en vuestra firmeza inal terable, distin­

guidos sacerdotes 6 ilustres príncipes de la Iglesia españo­

la. . \guantad con valor las pruebas , las tr ibulaciones, las 

cárceles, las expatriaciones, y los destierros que padecéis 

por la causa del Señor , y por sostener los derechos de la 

Iglesia. Dia vendrá en que desaparezca la t iranía, y en que 

vuestros perseguidores ó se cansen de perseguiros, ose hun­

dan en su iniquidad y en su vergüenza. También en 1837 

hubo en Prur.ia Becerras y Alonsos para el arzobispo Cle­

mente Augusto : toda una cor te , fanática en sus creencias 

heterodoxas, estaba empeñada en perder al varón jus to , al 

impertérr i to adalid de los católicos, al pastor vigilante de Ja 
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grey santa. Y Clemente Augusto sufrió el fuego de la tr ibu­

lación ; y para Clemente Augusto llegó el dia de la repara­

ción y del triunfo. También llegará para vosotros, ¡ó acri­

solados confesores de la Iglesia de España! 

Ya hemos visto con cuanta satisfacción terminó la ruido­

sa y espinosísima cuestión del arzobispo de Colonia. El coad­

yutor , obispo de Spi ra , Juan de Geissel, después de haber 

obtenido la aprobación amistosa de sU monarca el rey de 

Baviera, pasó á Berlín á prestar el juramento de fidelidad y 

sumisión en manos del rey de Prus ia , lo que se verificó el 

dia 10 de enero de este año . El 4 de febrero tomó posesión 

de su gobierno, y se d io á reconocer al arzobispado: y el 9 

de marzo el arzobispo Clemente Augusto dirigió desde Muns­

ter una tierna carta al clero y fieles de la diócesis de Colo­

n i a , manifestándoles que por motivos de la mayor impor­

tancia , el gefe supremo de la Iglesia le habia dado un coad­

yutor en la persona del obispo de Spira , el l imo. Geissel, 

con el derecho de sucederle; pero yo, decia, conservo el ar­
zobispado de Colonia: yo soy todavía vuestro arzobispo. Les 

previene que se adhieran fuertemente á la roca de san Pe ­

dro en Roma, sobre la cual el Salvador ha edificado su Igle­

sia. En t r e los documentos oficiales, pág. 4 6 7 , pueden ha­

ber visto nuestros lectores esta preciosa é interesante carta . 

Instalado ya en la diócesis de Colonia e l l l m o . Geissel, po­

co es lo que ha podido adelantar en el primer semestre del 

año 4 2 en que la ha administrado, á causa de los poderosos 

obstáculos con quo ha tenido y tiene que luchar. Así es que 

continúan aun en el mismo estado que antes los tres puntos 

principales: á saber , el cabildo, la enseñanza de teología y 

la provisión de curatos y otros destinos. Todos estos puntos 

se resienten profundamente de la inñuencia que está ejer­

ciendo el hermesianismo: por esta razón no ha podido ha­

cerse todavía innovación alguna. Mucho celo, mucha pru­

dencia y una paciencia y constancia invencibles se necesitan 

para hacer algún bien en aquella vasta diócesis, y reparar 

las brechas que han abierto en aquella Iglesia las turbulen-
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cias de estos últimos años. Mucho esperamos del acreditado 

pulso gubernativo del l imo. Geissel: los años que ha gober­

nado la diócesis de Spira nos autorizan para concebir las mas 

lisonjeras esperanzas. Una cosa ha conseguido ya el señor 

Geissel, que nos hace esperar que no habrá sido estéril su 

misión á Colonia. Tiempo ha que se habia acometido la em­

presa , gigantesca en estos tiempos y en estas circunstancias, 

de reedificar la catedral de Colonia; y por una ra ra anoma­

lía la dirección de las obras estaba en manos de los protes­

tantes . H a venido el señor Geissel y ha podido a r rancar de 

tales manos una empresa que no les per tenecía , haciéndola 

recaer en personas de toda confianza, y mandando que en 

los estatutos de la j un t a que se formó al efecto, donde decia 

catedral cristiana, se ponga catedral católica. E l rey de Ba­

viera ha querido cooperar á la conclusión de este magnífico 

t e m p l o , que será sin duda el mas bello monumento de la 

arqui tectura a l emana , haciendo que en sus estados y bajo 

su protección se organice una sociedad encargada de recau­

dar fondos con este objeto. Hasta el mismo Federico Gui ­

l l e rmo, aunque pro tes tan te , ha querido aplicar una mano 

generosa para levantar de su oscuridad y de sus ruinas el 

mas soberbio templo de que se envanecerán los católicos de 

Alemania. Cincuenta mil thalers (unos 700 .000 reales) ha 

concedido para la conclusión de aquel vasto y suntuoso edifi­

cio. ¡ Qué cosas tan ra ras se ven en nuestros d ias! Un rey 1 
protestante ofrece cuantiosas sumas para restablecer su pr i - I 

mitivo esplendor á una catedral católica: y un gobierno ca­

tólico , el de E s p a ñ a , ve con indiferencia como van cami- i 

nando á su ruina nuestros mas bellos templos , los mas glo­

riosos monumentos del genio español : y como si esto no has- ' 

t a r a , vende á vil precio y á especuladores mas viles toda­

vía lo mas selecto de nuestras glorias artísticas, pa ra que las 

en t r eguen á la demolición y al oprobio. 

Este año se ha revelado en Prusia otro hecho del cual no 

•queremos dejar de tomar a c t a , porque él demuestra mas 

que todos los raciocinios cuanto .vale y cuanto puede e lp r in^ 
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cipio protes tante . La Iglesia de Inglaterra y la de Prusia, 

q u e en un principio se rebelaron contra l iorna por una mis­

ma causa, y proclamando unos mismos principios, bien pron­

to también se separaron entre s í , porque el espíritu privado 

autorizaba á cada uno á procrear nuevos dogmas , á formu­

lar nuevas confesiones, y á establecer nuevas iglesias. Así es 

que después de muchas discusiones y controversias ha que­

dado la Iglesia de Inglaterra en llamarse anglicana, y la de 

Prusia evangélica reformada; creyendo la una lo que la otra 

n iega , siendo las dos independientes, y forjando cada una 

su distinta confesión de fe. Ha llegado la época del descré­

dito de los principios pro tes tantes : y avergonzado el protes­

tantismo de las contradicciones que le han echado en cara 

sus adversarios los católicos, y a larmado con la espantosa de­

fección que exper imenta , especialmente en Ing la te r ra , ha 

t ra tado de estrechar sus filas divergentes, de amalgamar sus 

sectas disidentes y de fundir en una todas las iglesias y todas 

las confesiones. Pe ro ¿ c ó m o ? el anglicanismo , representado 

en la persona de su pr imado, que lo es el arzobispo de Can-

to rbe ry , y que se ha creido siempre el primogénitas in mwí-

tis fraíribus, y el heredero de las promesas de la reforma, ha 

levantado el grito en el momento en que instaló un obispo 

anglicano en Je rusa l en , y dirigiendo su voz á todas las sec­

tas y á todas las comuniones , especialmente á la evangélica 

reformada, las convidó á convertirse i su seno. E l anglica­

nismo no despreció la ocasión tan brillante que se presenta­

b a , cuando el viaje del rey de Prusia á Ingla ter ra . Así que 

rodeando sin cesar al monarca los obispos anglicanos, le p in- | 

taron con los colores mas vivos cuan opor tuna sería esta con- i 
versión, estableciendo al mismo t iempo un obispo anglicano 

en Colonia , como se habia hecho en Je rusa len , que exten­

diese su jurisdicción sobre todos los ingleses que residiesen j 
no solo en las provincias r in ianas , sino también en W u r -

t e m b e r g , en el gran ducado de B a d é n , y en los domas paí­

ses del mediodía de Alemania . Es ta mal simulada ambición ; 

del clero angl icano, y sobre todo la palabra conversión dis- i 
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gustaron en gran manera al clero p rus i ano , y este la repu­

tó como un insul to; porque el convertirse no podia significar 

sino el abandono del error y el abrazo d é l a verdad. Y ¿con 

qué c a r a , con qué razón pueden los anglicanos calificar 

de errónea la Iglesia evangélica y las demas sectas disiden­

tes , arrogándose á sí propios el título de depositarios de la 

verdad? ¿Con qué derecho pretenden sojuzgar á los demas, 

é imponerles el código de sus doctr inas? ¿no se separaron 

todos igualmente de la Iglesia r o m a n a ? ¿ n o se creen todos 

tener igualmente la asistencia de un mismo espíri tu que les 

revela y les enseña? Así que el clero prusiano protes tó a l ta­

mente contra la circular del arzobispo de Cantorbery y con­

t ra sus ambiciosas pretensiones, y rechazó con energía la 

invitación que se le hacia de convertirse al anglicanismo. Ni 

paró solamente en protestas el disgusto. Cuando el lunes 

de Pascua quiso efectuarse en las iglesias de Berlín la colec­

ta para el obispado de Je rusa len , mandada por el rey poco 

después de su vuelta de Ing la t e r r a , encontró la mas viva 

oposición de par te de muchos de los principales eclesiásticos 

de aquella capital. Así es que el célebre Marheinecke, au to r 

de una Historia de la reforma, muy estimada en Alemania , 

se ha atrevido á decir en la iglesia de la Tr in idad , al anun ­

ciar la colecta, que obedecería con mas libertad la orden 

que habia recibido, si pudiese decir que las conquistas que 

el cristianismo puede esperar en Jerusalen se verificarían en 

el sentido de la Iglesia evangélica a lemana . Mr . Joñas, y e r - , 

no de Schele iermacher , ha ido todavía mas a l lá : ha dicho 

redondamente á su auditorio que no podía recomendarle la 

colecta, y que cada uno consultase consigo mismo lo que | 

hubiera de hacer . Este hecho-revela toda la miseria del p ro - ,j 

tes tanl ismo. Reconoce la necesidad de ama lgamarse , y n in - j 

guna de las partes quiere acercarse á la o t r a : proclama la 

necesidad de una sola confesión de fe, y cada secta p re tende 

que la suya es la legí t ima: desea extender las conquistas y 

dilatar el reino de Jesucr is to , y la envidia y los zelos vienen 

á entorpecer los,progresos que se meditaban á pretexto de 
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que las conquistas no se verifican en el sentido de su confe­

sión. Poned un solo gefe supremo, poned un Papa , como lo 

ponemos los católicos; y su voz calma las tempestades, y su 

voz ya dulce , ya severa , hace desaparecer las nubes del er­

ror y la escarcha de los zelos, y su voz imponente y majes­

tuosa agrupa á todos los creyentes en torno de una misma 

cá tedra , de una cátedra indestructible donde se sentó san 

P e d r o : y todos los verdaderos creyentes nos regocijamos en 

los triunfos que obtiene el nombre de Jesucris to , donde 

qu i e r a , y por cualesquiera que se obtengan. Los españoles 

celebramos los progresos que hacen las misiones de los fran­

ceses en la China , y los de los irlandeses en la I nd i a , y los 

de todos los demás en todas p a r t e s : y los franceses, y los 

irlandeses y los católicos de todas las naciones celebran y 

aplauden el celo con que los misioneros españoles predican 

el nombre de Cristo en Mesopotamia, en Filipinas, en Amé­

rica. Porque entre nosotros no hay españoles, ni franceses, 

ni i r landeses: no conocemos la emulación ni la rivalidad por 

causa de la fe. E n t r e nosotros solo hay católicos. ¡ O h ! ¡qué 

hermoso es el catolicismo! 

El catolicismo va engrosando sus tilas en Alemania , don­

de tuvo su funesto origen el protestant ismo. Recobrado de 

aquella especie de estupor en que le habia sumido la frené­

tica intolerancia de tres siglos, alentado por los prósperos 

sucesos con que la Providencia ha querido consolarle de al­

gunos años á esta p a r t e , halagado por la ilustrada política y 

conducta conciliadora y tolerante del rey de Prusia y de al­

gunos otros príncipes p ro tes tan tes , alza otra vez su frente 

en el país donde L u t e r o enarboló el es tandar te de la rebe­

lión para proc lamar la emancipación de las conciencias: y 

si bien no está pronunciado a u n , como en Ing la te r ra , el 

movimiento de re torno hacia la un idad , quizás no esté lejos 

el dia en que la confusión que engendra la mult i tud de sec­

tas antisociales, á la par que anticristianas é impías , salidas 

del seno de las sectas disidentes, desengañe á los protestan­

tes de buena fe , y decida el movimiento que rest i tuya á la 
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diadema do Jesucristo las brillantes piedras (pie le habla a r ­

rancado la reforma. Y para entonces fijamos nqgotros los 

ojos en la P rus ia ; y para entonces esperamos que sea Colo­

nia el foco del catolicismo de Alemania. = A. P. 

RUSIA. 

Querr íamos poder cubrir con un velo la faz lánguida de 

l a s , en otro t iempo, ricas y florecientes Iglesias de Rusia y 

de Polonia. Pero el oficio de historiadores nos impone el de­

ber severo de con ta r , así los sucesos prósperos y risueños, 

como los que cubren nuestros corazones de luto y de amar ­

gura . Una mano de hierro pesa sobre la infeliz Polonia , una 

mano déspota , que después de haber arrebatado á aqueUa 

nación magnánima su nacionalidad, su libertad é indepen­

dencia , trabaja por arrebatar la la úl t ima de sus glorias , el 

últ imo de sus consuelos, la últ ima esperanza que cifra en la 

religión católica. La patr ia de los Uladislaos y Casimiros no 

se l lama ya reino de Polonia: es una provincia conquistada 

que sufre el yugo que ha querido imponerla el coloso de 

Moscovia. Los Czares de Rusia han tirado su plan para a r ­

r anca r de cuajo el catolicismo no solo de Polonia , sino t am­

bién de las antiguas provincias rusas que estaban adheridas 

á la religión católica, ora fuese con la denominación de rilo 

latino, ora con la de rito greco^mido. Y no se crea que sea 

nuevamente concebido este p l an : desde fines del últ imo si­

glo se lamentan ya esas invasiones del poder temporal de 

Rusia en los asuntos de los católicos establecidos en aquel 

vasto imper io , contra lo que estaba estipulado en solemnes 

t r a t ados , especialmente el de 18 de setiembre de 1 7 7 3 . B e 

atentado en atentado, se vino á prohibir bajo pena de m u e r ­

t e en 1812 toda comunicación de los subditos rusos con la 

santa Sede. « Según los términos de diferentes decretos , di-

« ce una carta dirigida en forma de ukase al conde de W o -

« rontzow, y por este en nombre de S. M . I . al arzobispo de 
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«Mohi low, ningún obispo, sacerdote ó subdito católico, sea 

«quien quiera, podrá, sin incurr i r en las penas capitales mas 

« severas , tener relaciones de ninguna especie y bajo ningún 

« pretexto con la corte de R o m a . « 

Pero no cumplía á la ansiedad que devora al emperador 

Nicolás por destruir el catolicismo, este sistema lento é in­

sidioso de persecución. H a arrojado la máscara ; y aunque 

nada tiene de liberal ni de progresista , no lia querido irles 

en zaga en esta par te á los progresistas de España . El dia 

2 3 de d ic iembre , dia de consuelo y de esperanza para todo 

pecho cr is t iano, lo fue de luto y de dolor para los católicos 

de aquellos vastos dominios. E n dicho dia del año 4 1 se di­

rigió al Senado director un ukase imper ia l , por el que se 

reúnen á la corona, que es como si dijéramos en España son 

declarados nacionales, todos los bienes raices pertenecientes 

al clero en las provincias occidentales, es decir , en las pola­

cas. O t ro ukase de 1." de enero del presente año 4 2 sancio­

na un proyecto general para la futura dotación del clero. 

Tampoco faltó su correspondiente reglamento especial, que 

señala al clero católico en una algarabía de artículos su con­

grua y decente sustentación. ¡Qué rara coincidencia! ¡Las 

extremidades de Europa , el despotismo del norte y la demo­

cracia del mediodía marchan de consuno y por una misma 

senda para ahogar el catolicismo! ¡ E l ukase de 2o de di­

c iembre hecho un vivo traslado de la ley del 2 de set iembre; 

el ukase del 1." de enero copia de la engañosa ley de 14 de 

agosto; el reglamento de Rusia parodiando la instrucción de 

España dada en 31 de agosto! ¡Pueblos! Todos los enemi­

gos de la libertad de la Iglesia tienen unas mismas tenden­

c ias , unas mismas a r t e s , y hasta un mismo lenguaje. 

E n vista de tan violento despojo no era regular que la 

san ta Sede dejase de r e c l a m a r : así es que por una y otra par ­

te se atravesaron no t a s , en las cuales parece haber contes­

tado el gobierno de Rus ia , que la medida adoptada lo ha­

bía sido para el bien de las corporaciones religiosas, y 

que en este negocio nada perdería el c l e ro , sino que an-
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tes bien el estado quedarla gravado obligándose á su m a n ­

tenimiento. ¡ O h ! Son muy desinteresadas y generosas esas 

gentes , y es mucho lo que se desviven por el bien de la 

Iglesia. Como muest ra del celo )• dcsiníercs que ha guia­

do al autócrata de las Rusias al expedir sus generosos uka-

ses , hé aquí un extracto del estado que ha publicado la 

santa S e d e , relativo á los bienes confiscados. El total de 

las confiscaciones reducido á su té rmino menor asciende á 

12.9 .35.0% rublos (19G.367.927 rs . ) . Los intereses de esta 

cantidad al cuatro por ciento deben producir 617 .405 rublos 

(7 .854 .717 rs.) . Las cargas que el gobierno imperial ha que­

rido imponerse en compensación, reducidas á su m á x i m u m 

según el reglamento, suben á 272 .996 rublos (4 .231 .438 rs.) , 

resultando en provecho del tesoro imperial 344.509 rublos 

(5 .339.889 rs . ) . H é aquí el gran resorte que ha movido 

siempre á todos los reformadores de la Iglesia. 

Pero el Papa no podia aquietarse con las evasivas é h ipó­

critas contestaciones del gobierno imperial . Después de una 

mult i tud de notas y reclamaciones hechas todas infructuo­

s a m e n t e , después de repet idas violaciones de los tratados y 

continuas invasiones por par te del poder imperial en los pun ­

tos mas delicados de la Iglesia catól ica, después de haberse 

provocado con mil torpes manejos y escandalosas tropelías 

la execrable defección de los obispos greco-unidos de la L i -

tuania y de la Rusia blanca, acaecida á últimos del ano 1839, 

después de haber tanteado el santo Padre todos los medios 

que la caridad, la moderación y la prudencia le dictaron pa­

r a me jo ra r , si posible e r a , una situación que le habia lle­

nado de amargura desde su advenimiento al pontificado, 

viendo por el contrario que esta situación empeoraba de dia 

en d ia , y que eran mas atrevidas y mas descaradas las m e ­

didas tomadas por el empe rado r , no ha podido por m a s 

t iempo guardar silencio: y considerando que habian sido 

inútiles todas las gestiones hasta allí hechas con la reser­

va y sigilo que exige esta clase de negocios, ha querido 

hacer público su dolor , ha levantado su voz en medio de su 
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Senado para que resonase en todo el m u n d o : y en el con­

sistorio de 22 de julio del presente afio pronunció la sentida 

y dolorosa alocución que hemos insertado en la pág. 473 , en­

tregando á cada uno de los cardenales un ejemplar de la ex­

posición que mandó publicar al mismo tiempo acompañada 

de una mult i tud de documentos , por los que constan los in­

cesantes desvelos con que habia mirado siempre á aquella 

afligida Iglesia, víctima tanto tiempo hace de la mas cruel y 

aleve opresión. Al levantar su voz el santo P a d r e , y al ha ­

cer públicos estos interesantes docum.entos, ha sido el obje­

to de su Santidad hacer ver que como Padre común de to ­

dos los fieles no ha olvidado la suerte de doce mihones de 

católicos que están diseminados por los vastos dominios del 

au tóc ra t a , y desvanecer con esto la calumnia con que h a ­

bian pretendido desacreditarle los enemigos del catolicismo. 

« P o r q u e , dice su Sant idad , como los continuos é incesan-

« t e s esfuerzos que hemos hecho para defender la integridad 

« de la Iglesia católica en los dominios de Rus ia , no son co-

n nocidos especialmente en estos países, ha sucedido desgra-

« ciadamente que se ha vahdo de esto la perfidia heredi tar ia ' 

« d e los enemigos de esta santa S e d e , pa ra esparcir ent re 

« los numerosos fieles de aquel imperio la voz de que Nos, 

«desconociendo el mas sagrado de nuestros deberes , había-

« mos disimulado con nuestro silencio sus tan graves calami-

« dades, y abandonado casi de este modo la causa de la reli-

«gion católica.» Por lo demás no ha perdido aun su Santi­

dad las esperanzas de que el emperador de R u s i a , en jus ta 

atención á la equidad y elevación de su carácter , acceda be­

n ignamente á las justísimas reclamaciones que se le han he­

cho á nombre de toda la Iglesia en general , y en nombre de 

los católicos de aquellos dominios en part icular . 

Con mucho gusto daríamos cabida en este número á la 

fundada exposición de que hemos hecho méri to y á los no­

ven ta documentos y erudi tas notas que la a c o m p a ñ a n : nada 

mas propio para dar á conocer la sohcitud y vigilancia pas­

toral con que el Sucesor de san Pedro atiende desde R o m a 
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á todos los puntos de la Iglesia que le ha sido encomendada, 

y el prudente tesón y pacífica energía con que el heredero 

de las prerogativas de un humilde pescador sabe resistir á 

las injustas pretensiones de los primeros potentados de la 

t ierra . Mas la estrechez de este n ú m e r o , que es el ú l t imo 

del tomo 1." del año -42, y el deseo que tenemos de dar á 

nuestros lectores, antes de concluir, una breve reseña del as­

pecto consolador que presentan para el catolicismo algunos 

puntos de Amér ica , nos obfigan á suspender por ahora esta 

tarea. 

La infeliz Polonia , tan rica y tan poderosa en otro t i em­

po , tan gloriosa por su eminente piedad y por sus recuerdos 

religiosos, perdida ahora su nacionalidad, repart ida en t re 

diferentes Señores , sujeta en su mayor par te al brutal des­

potismo de la Rusia, se \e amenazada de perderlo todo jun ­

tamente con la religión de sus padres. ¿Dónde están aquellas 

ochenta florecientes diócesis que se hafiaban comprendidas 

en las provincias del antiguo reino de Polonia? Con haberse 

reducido al extremo su número , hállanse aun la mayor par­

te privadas de sus legítimos pastores. L a reducción de dióce­

sis ha hecho que estas adquiriesen una extensión extraordi­

nar ia ; y para diócesis tan extensas hay solo un muy escaso 

número de ministros. Concretándonos al arzobispado de Var-

sovia, que ni es el mas vasto, ni el mas desprovisto, diremos 

que conteniendo dentro de sus límites 5 3 ciudades, reparti­

das en 20 deanatos y 278 iglesias parroquiales con cerca de 

medio millón de habitantes católicos, no contaba algunos 

años hace mas que 540 sacerdotes, de los cuales debian des­

contarse 3 3 prelados y canónigos y 180 regulares ; quedan­

do por consiguiente solos 327 sacerdotes para sostener los 

cargos del minis ter io , y satisfacer las necesidades espiritua­

les de aquel excesivo número de fieles. Este número de 

eclesiásticos se ha rebajado considerablemente desde enton­

ces por los continuos vejámenes que ha sufrido y está su­

friendo el catolicismo en aquellos re inos, y especialmente 

por las gravísimas dificultades que experimentan los jóvenes 

36 TOMO I. 
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para ser admitidos en los seminarios episcopales. A mas de, 

estar muy limitado por las leyes y ordenes vigentes el nú­

mero de jóvenes que pueden ser admitidos en estos semina­

rios, el que lo sea debe tener las cualidades siguientes: 

1 s e r noble; 2 . ' haber estudiado en la universidad ó en 

los liceos; 3 ." tener 20 años de edad; 4.° haber puesto un 

sustituto en la milicia; y 5 . " estar autorizado con un permi­

so por escrito del ministro de los cultos. 

Nada respeta el despotismo del Czar , cuando se trata de 

deprimir las glorias de los católicos. Nada diremos de la cé­

lebre academia católica d e W i l n a , fundada por el Papa Gre­

gorio X I I I y recientemente trasladada á San Petersburgo 

por orden del emperador. Nada de las repetidas expoliacio­

nes de bibliotecas selectas, con que desde las primeras in­

vasiones de Pedro I hasta nuestros dias ha sido afligida la 

Polonia en 1704 , en 1708 durante la confederación de Bar, 

y en 1793. Viniendo á una época mas reciente, después de 

los trastornos políticos que sufrió aquel reino en 1830 , á la 

universidad de Varsovia le han sido arrebatados 200.000 

volúmenes: á la sociedad de los amigos de las letras 30 .000 : 

á la universidad de Wilna 3 0 . 0 0 0 : á la escuela de Krzemie-

nicc 3 0 . 0 0 0 : á la biblioteca del consejo de estado 4 0 . 0 0 0 : á 

Pu l awy , rica en obras y manuscritos r a ros , 13.000. Y si á 

esto se añaden las bibhotecas particulares y las de cerca de 

200 conventos destruidos ó suprimidos, el total de las pér­

didas que ha sufrido la Polonia en este género puede valuar­

se en un nullon de volúmenes. Preciosas colecciones de his­

toria natural y gabinetes de física ban sufrido igual suerte . 

No parece sino que á la desgraciada y noble Polonia se la 

quiere reducir á la barbarie por el delito de haber sido ca­

tólica. 

Si hemos de dar crédito á las noticias, que no sin mucha 

dificultad se adquieren de aquel país donde no dominan mas 

que la oscuridad y el despotismo, no debe recaer sino sobre 

el Czar la responsabilidad de sus actos, ni deben imputarse 

á toda una nación los excesos de un hombre solo. Muchos 
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rusos de distinguida clase y alta categoría abominan , aun­

que en silencio, Ja persecución que el emperador Nicolás 

hace á los católicos: mas nada puede contrabalancear la vo­

luntad imperial. A la oposición que hizo el conde de Strogo-

nolT á la confiscación de los bienes de la Iglesia católica, de­

bió en el año pasado la destitución del ministerio de lo inte­

rior . Ppco le faltó al conde üerbendorf para incurrir en igual 

desgracia, por haber mostrado un noble interés en favor de 

muchas víctimas de la persecución. El conde de Nesselrode, 

que tanto influjo tiene en el ánimo del emperador , no se 

atrevió, á pesar de las instancias y ruegos de una señora 

íntima suya , á pedir gracia para una pobre madre encarce­

lada después de habérsele arrebatado sus hijos para educar­

los en la religión rusa. Para salvar á la princesa Volkouskí, 

y obtenerle el permiso de e.vpatriarso, se necesitó nada me­

nos que la intervención de la emperatriz, que se echó á los 

pies del soberano. Muchas veces se le ha oido declarar que 

su misión es destruir el Pohnismo y el Dominus vobiscum. 

Con estos nombres designa el autócrata la nacionalidad po­

laca y la religión católica, á quienes confunde en un odio 

c o m ú n , por oponerse ambas al espíritu de engrandecimien­

to y de dominación universal á que aspira , negándole la 

una el dictado de soberano temporal y la otra el de gefe es­

pir i tual ; razón porque persigue las dos con igual encono, 

hiriendo á las dos con unos mismos golpes. 

En vista de estos rasgos de despotismo con que se ha dis­

tinguido el emperador Nicolás, nada será increíble de cuan­

to se diga en la narración de sus atentados contra la Iglesia 

católica. Mas el Padre común de los fieles no cesará de re ­

clamar contra tamañas invasiones del coloso del no r t e , mi­

rando al mismo tiempo con interés la conservación de la 

libertad de los pueblos quien, puesto por Dios, preside á to­

da la gran familia cristiana. No le será indiferente la suerte 

no merecida que ha cabido á la generosa nación polaca: y 

si en su mano estuviera romper las cadenas con que la tiene 

aherrojada el autócrata de las Rusias , bien pronto seria so-

3 6 * 
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corrido aquel desgraciado pueblo. El Papa ha salvado otras 

veces á otros pueblos de la opresión y de la esclavitud: 

¿quién sabe lo que será algún dia con respecto á Polonia? 

, En t re tanto el Papa no olvida el carácter de su misión, 

toda espiritual. Bajo este concepto defiende con valentía 

los intereses del catolicismo, como gefe que es de este. Ni 

repara en la calidad y elevación de los personajes contra 

quienes ha de reclamar. Si á las veces estas reclamaciones 

no tienen el éxito deseado, se manifiesta siempre en ellas 1? 

nobleza, la supremacía y la dignidad de la cátedra de san 

Pedro que vela incesantemente sobre todas las Iglesias es­

parcidas por toda la faz de la t ierra. Y si en otras permite la 

Providencia que se oscurezca algún punto el brillo del catoli­

cismo , adoremos en esto los inescrutables juicios del Señor, 

que ha querido tejer á su esposa una corona de rosas y de 

espinas, y que en los triunfos quiere manifestar la omnipo­

tencia de su mano ; y en los reveses presentar á su Iglesia 

como superior á todas las humanas vicisitudes. = A . P , 

AMERICA. 

El repugnante espectáculo que presenta á los ojos del ca­

tólico la triste situación en que se encuentran los negocios 

de la Iglesia de Rusia y de Polonia, va á ser suavizado sin 

duda con el risueño y agradable que ofrecen los consolado­

res resultados que obtiene el catolicismo en los vastos conti­

nentes y jóvenes repúblicas de , \mérica. ¡Olí ! ¡qué hermo­

so es ver á aquellos pueblos lejanos, que sin embargo de 

haberse emancipado de sus metrópolis, y de hallarse agi­

tados por las revueltas intestinas, que ordinariamente se 

suceden en la infancia de los gobiernos, escuchan con avi­

dez la palabra de Dios, invocan su santo nombre y en­

cabezan con él sus actas y sus leyes, y convirtiendo sus 

ojos á R o m a , á la antigua capital del mundo civilizado, es­

tablecen pactos con el supremo gefe de la Iglesia, y le r u é -
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gan que les envíe operarios evangélicos, provistos de la pa­

labra de Dios y de las bendiciones apostólicas! Tal es la r i­

sueña perspectiva que vamos á presentar á nuestros lectores 

en esta sucinta reseña de América . 

E l pr imer suceso que en aquel mundo nuevo llena de c o n - ' 

suelo nuestro corazón desde que estamos en el año 42 , es el 

restablecimiento de las relaciones entre la república de Hai ­

tí (antes Santo Domingo) y la santa Sede. El l imo . Sr . Ro­

sati , obispo de San Luis en los Estados-Unidos, ha sido el 

agente de esta negociación satisfactoria. Hallándose e l señor 

Rosati en Roma en 1 8 4 1 , y estando para regresar á su dió­

cesis, recibió del santo Padre la misión de ir á Hait í á en­

tablar con el gobierno de aquella república las negociaciones 

para un arreglo de los asuntos concernientes á la religión en 

aquel país. El p re lado , recibidos los poderes necesarios, sa­

lió el 30 de octubre del expresado año 41 para Nueva-Yorck 

y Filadelfia. Después de haber consagrado en esta ú l t ima 

ciudad á su coadyutor el l imo . Kenr í ck , regresó á Nueva-

Yorck , en cuyo puer to el 1 3 de enero de este año se em­

barcó en un brick americano con su secretario el abate Ces-

sant para Puer to P r ínc ipe , capital del gobierno de Hait í , 

donde desembarcó el 29 del mismo mes. Es indecible el j ú ­

bilo de todos los habitantes tan luego como se divulgó la no­

ticia de que habia llegado á la ciudad un delegado de la san­

ta Sede. Apenas se apeó el l imo . Rosati en la casa rectoral , 

(}ue se le destinó para alojamiento, presentáronsele una infi­

nidad de personas de la mas elevada categoría con el objeto 

de verle y lograr su bendición. ¡Qué contraste ent re el reci­

bimiento honorífico que los republicanos de Hait í dan á un 

enviado del santo P a d r e , y la brusca y desatentada expul­

sión del señor Ramírez de Arellano por el progresista gobier­

no de E s p a ñ a ! 

Admitido el l imo . Rosati en 29 de enero á la audiencia 

del presidente de la repúbl ica , entregó á e s t e l a car ta del 

soberano Pontífice, que era como las credenciales de su mi­

sión. Recibióla el presidente con las mas t iernas muestras,^ 
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de interés , y contestó que la constancia con que el santo 
Padre se ocupaba del bien espiritual de sus hijos de Haiti , 
le imponía á él como á presidente el deber de secundar con el 
mayor celo las miras paternales del soberano Pontífice, y 
que en consecuencia iba á nombrar una comisión con quien 
se entenderla el delegado. Anadió el presidente que estaba 
convencido de que la rehgion era la base mas sólida de la 
prosperidad de los estados: que el pueblo de Haiti era esen­
cialmente católico: que esta nación amaba la religión, y es­
taba tan persuadido como él de su necesidad, citando en 
prueba de todo esto la inutilidad de las misiones que habian 
intentado los protestantes , y haciendo observar que el t em­
plo protestante era frecuentado únicamente por los extran­
jeros no católicos. 

La comisión, nombrada inmedia tamente , se compuso de 
cinco sugetos acostumbrados al manejo de los negocios, y 
animados de los mas puros sentimientos religiosos. Después 
de tres sesiones, en las que reinó la mayor sinceridad por 
ambas par tes , y en las que fue t ratado el l imo. Rosati con 
la mayor consideración, se acordó un proyecto de concor­
d a t o , que fue firmado por el delegado y por los individuos 
de la comisión. El delegado se encargó de llevar al santo 
Padre este proyecto , y el presidente por su parte prometió 
también enviar un comisionado á R o m a , donde debe con­
cluirse definitivamente el concordato. Dado con tanta cor­
dialidad y con tan fehces auspicios este primer paso , el pre­
sidente quiso obsequiar al prelado convidándole á un mag­
nífico banque te , al cual concurrieron mas de ciento treinta 
personas, entre ellas los cónsules de Francia é Inglaterra y 
los principales oficiales civiles y militares de la república. Al 
concluirse la comida el presidente echó el siguiente brindis, 
que halló eco en todos los corazones, y al cual siguieron ge­
nerales aplausos: Por el santo Padre Gregorio XVI, porque 
Dios le conceda muchos arios de vida para la prosperidad de 
la Iglesia y felicidad del mundo cristiano! En seguida brindó 
el pre lado: Por el presidente y por la prosperidad de la repú-



— 559 — 

blica de Haití! Eslos l)riiidis nos recuerdan aquellos otros, 

con que en ciertas bacanales célebres de Valencia , de Ma­

drid y de algún otro pun to , nuestros hombres pronunciados 

desde algún tiempo insultan a t rozmente la dignidad del gefe 

del catolicismo. 

Seria demasiado prolijo referir los magníficos obsequios 

que recibió el señor Uosati duran te su permanencia en la 

república. El 17 de febrero quiso hacer la consagración 

de los óleos que faltaban en la isla: el domingo próximo si­

guiente confirmó á 448 adultos. Pocos dias después se em­

barcó en la corbeta \e fíerceau con dirección á Bres t , don­

de desembarcó: y habiendo permanecido después algunos 

dias en Par is , pasó á Roma á dar cuenta al santo Padre del 

resultado de su misión. Cuando se publ iquen, aprobados ya 

por su Santidad los artículos de este concordato, los dare­

mos á conocer á nuestros lectores. ¡ O h l ; cuándo llegará el 

dia en que España siga el ejemplo de esta naciente repú­

bl ica , que ha sido colonia suya , y entable relaciones amis­

tosas con el Padre común de los fieles? ¿cuándo cesará esa 

incomunicación funesta, ese cisma de hecho , que nos t iene 

separados de R o m a , y que á los ojos del mundo catóUco nos 

hace representar un papel tan tr is te? 

También la república de Venezuela ha dado un reciente 

testimonio de que no ha echado en olvido la religión santa 

que con la civilización fuimos á importarles los españoles. 

Como efecto délos trastornos políticos, d e q u e ha sido víctima 

aquel país en el establecimiento de la república después de la 

emancipación de E s p a ñ a , debe considerarse la escasez de mi­

nistros y operarios evangélicos. Aquel gobierno, deseoso de 

res t i tu i rá su antiguo pié la religión católica, ha enviado á E u ­

ropa un comisionado para invitar á los sacerdotes españoles, 

que andan por extraños países lanzados por el sacudimiento 

revolucionario , á que vayan á recibir de sus hermanos de 

Venezuela un abrigo de generosa hospitalidad. Como encar­

gado de esta honrosa misión desembarcó en Marsella, á pr in­

cipios de este año, el senador y presbítero D . José Manuel 
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Alegría; y pasando luego á Roma manifestó al santo Padre 

los católicos y piadosos deseos de su gobierno. Según carta 

que en 4 de abril escribe el referido senador á un amigo su­

yo de Madr id , el Papa había mirado aquella determinación 

con sumo placer , y facihtado la consecución de los sacerdo­

tes para misioneros y pár rocos , comisionando al intento al 

R m o . P . Comisario apostólico de los capuchinos de España, 

para que con el mayor celo é interés procurase la adquisi­

ción de tales sacerdotes. Según otra carta del mismo, fecha­

da en Burdeos el 20 de j un io , los pretendientes debian su­

je tarse á estas condiciones: 1." ser de 30 á 45 años de edad : 

2." r eun i r virtudes y ciencia, á lo menos la necesaria para 

el buen desempeño del ministerio parroquia l ; lo que debia 

comprobarse con documentos fehacientes: 3 . " tomar en Ve­

nezuela carta de na tura leza , sin cuyo requisito no pueden 

obtenerse beneficios en propiedad: 4.* comprobar en exa­

men competente ante el respectivo ordinario su idoneidad 

para el servicio par roquia l : y 5.* no haber tomado par te ac­

tiva en la guerra que ha turbado la paz de aquel reino. « Va-

« cantes en las tres diócesis que se hallan en la república de 

<( Venezue la , dice el señor Alegr ía , mas de doscientos cu-

« r a t o s , y existiendo mas de cuarenta mil indios gentiles, el 

« Gobierno, persuadido de cuanto importa al progreso de las 

«sociedades el fomento de la moral y de la religión, fomen-

« to difícil de proporcionar sin párrocos de instrucción y vir-

« tudes de que carecen los obispados; y queriendo también 

« reducir á la vida social aquel número de indios por el res-

« tablecimiento de las misiones; determinó enviarme á estos 

« reinos católicos del mediodía de la Eu ropa para conseguir 

«treinta misioneros de profesión, con preferencia capuchinos 

« españoles, y hasta cien curas seculares ó regulares .» Otros 

muchos pormenores en t raña la expresada ca r t a , que deja­

mos de transcribir entera por su demasiada extensión. 

Pronto estuvieron reunidos los treinta misioneros indica­

dos , catalanes en su mayor p a r t e , que juntos con otros sa­

cerdotes, hasta el número de cincuenta y.tres, se embarcaron 
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en Marsella el dia 25 de mayo , haciéndose á la vela el 26 , 

con destino á Caracas, y con el ansia de hacer fructificar en 

un país extranjero los talentos y las virtudes que habia des­

preciado su ingrata patria. Ya han visto nuestros lectores, 

en la carta que insertamos en la pág. 247, el orden admira­

ble y el religioso entusiasmo con que el pueblo de Marsella 

presenció aquel triunfo de la Religión, aquel acto imponen­

te , aquel tierno y edificante embarque de cincuenta y tres 

hombres que por holgazanes, inútiles, perjudiciales y fa­

náticos han sido brutalmente lanzados de su patria. Pues 

b ien : estos cincuenta y tres hombres holgazanes, inútiles, 

perjudiciales y fanáticos van á desmontar muchos millares 

de leguas de antiguos bosques, van á reducir á la vida so­

cial á cuarenta mü salvajes, van á hacer quo florezca un 

país que en otro tiempo fue una rica joya de E s p a ñ a : esos 

frailes fanáticos, esos miserables capuchinos van á llevar la 

luz de la fe y las dulzuras de la civilización á unas tribus bár­

baras y e r ran tes : van á sacrificar lo mas precioso de sus 

dias, van á consumir su vida en un ministerio penoso para 

alcanzar quesea floreciente y rica la república de Venezuela. 

¿ L o oís, asesinos de los años 34 y 35"? ¿Lo oís , constitu­

yentes de 37? Vuestros puñales y vuestros votos han hecho 

estos héroes: vuestros puñales y vuestros votos han dado es­

tos valientes auxiliares á la que un dia fue colonia de Es­

paña . 

También se ha asegurado quo un enviado de la repúbli­

ca de Chile ha ido á la capital del mundo cristiano para 

agenciar que unos doscientos eclesiásticos españoles, dester­

rados de su patria, se decidan á emigrar á aquellos remotos 

países, donde se hace sentir en extremo la falta de opera­

rios evangélicos. Como nada hemos oido decir del embarque 

de un número tan considerable de sacerdotes, no damos por 

cierta esta misión del comisionado de Cbilo; sin embargo no 

la extrañaríamos, atendidos los rectos sentimientos y la sed 

de religión do que se halla poseído el gobierno de aquel país. 

Y para que no se crea que exageramos, véase lo que decia 
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cl presidente de aquella república en una memoria leida á 
la c á m a r a ; «¿ Os hablaré de Jo que ha hecbo el gobierno 

((en favor de la Iglesia cristiana, de su continua lucha con 

« dificultades de todo género para hacer que todas las pobla-

« clones de la república participen de la instrucción cristia-

« n a , de los sacramentos, del cul to , de los consuelos de la 

« religión de nuestros padres? Puedo decir sin exagerar que 

«la solicitud del gobierno en este punto se ha extendido á 

«todos los ángulos, aun los mas remotos, de Chile; y vo-

«sotros , conciudadanos, me haréis la justicia de confesar 

« que si aun falta mucho para satisfacer vuestros deseos y 

«los mios , se ha hecho por lo menos cuanto ha sido posible 

« á un celo activo y ardiente en medio de tantos obstáculos, 

«procedentes de los lugares, de la dispersión é indigencia 

« de las poblaciones y del corto número de hábiJes ministros 

« del culto. Se ha restaurado en Santiago un establecimien-

« to destinado á remediar esa deplorable escasez; se levan-

« t a n de sus ruinas muchos edificios sagrados que los siglos 

« ó los temblores de t ierra habian reducido á escombros; en 

«las ciudades distantes, después de un- largo y profundo si-

«lencio , vuelven á escucharse de nuevo las predicaciones 

«evangélicas; Ja iglesia de Sant iago, erigida en metrópoli, 

« goza de la dignidad é independencia que corresponde á la 

« pr imera silla del estado. Se ha obtenido del soberano Pon-

« tífice la erección de otros dos obispados en Coquimbo y en 

« Chiloé.» Así se explica el presidente de la república de 

Chile. Veremos si en el discurso que pronuncie nuestro Re­

gente en Ja actual apertura de Jas cor tes , podrá enumerar 

una serie tan consoladora de beneficios prestados á la Igle­

sia , y gloriarse de haber procurado con semejante interés 

la restauración de las sanas doctrinas en religión y en mo­

ra l . ¡ O España! enseñaste un dia esas lecciones sublimes á 

tus hijas las colonias, y ahora para tu vergüenza y eterno 

oprobio ellas te aventajan en ejemplos de religión, de cos­

tumbres y buen gobierno. ; Extrañas vicisitudes las de los 

reinos y los imperios! 
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Según una carta de Roma del 14 de abr i l , también lle­

garon á 'aquel la capital del mundo cristiano dos comisiona­

dos , uno de la república del Ecuador y otro del Cuzco , p i ­

diendo igualmente al santo Padre remedios oportunos para 

socorrer las multiplicadas necesidades de aquellos fieles, que 

cansados de revueltas y hambrientos de religión conocen que 

solo esta puede restablecer el o rden , moralizar al pueblo, 

y cicatrizar las heridas que en las en t rañas de la sociedad ^ 

han abierto los trastornos políticos. ¡ Qué g r a t o , qué du l ­

ce es ver venir aquellos antiguos hermanos nuestros á r e n o ­

var su amistad, y á protestar su respe to , y á reconocer la 

supremacía que sobre todas las iglesias ejerce la Iglesia de 

R o m a ! ¡ Cuan grato y dulce es ver á aquellos nuevos señores 

del nuevo mundo no desconocer el infiujo de la rehgion san­

ta que fueron á enseñarles nuestros mis ioneros; y pa ra que 

esta eche mas profundas raices en su sue lo , verles venir 

ahora á recoger y aprovechar los restos del naufragio que 

ha padecido España ! Esos restos dispersos, esos religiosos 

pacíficos que han sido despojados de cuanto tenian por de ­

salmados p i ra tas , y á quienes las oleadas de la revolución 

han arrojado á extranjeras p layas , son ahora recogidos con 

afán por aquellas repúblicas, que provincias de España cuan­

do esta mantenía frailes, creen recibir de estos la inst ruc­

ción , la moralidad y las virtudes que los hizo florecientes en 

otro t i empo. Esto alivia nuestro dolor y nuestra amargura , 

y un rayo de esperanza viene á reanisnar nuestro abatido es­

pír i tu . Las repúblicas de América conservan nuestros frai­

les, y á la sombra de sus trabajos florecerá otra vez en aque­

llos vastos continentes la religión del Crucificado. En las r e ­

públicas de América existen sacerdotes que hablan nuestro 

id ioma, que saben nuestras cos tumbres , que se conduelen 

de los males de nuestra pat r ia . ¿Quién sabe si calmada al­

gún dia la tempestad de pasiones polít icas, y desvanecidas 

las preocupaciones de nuestros hombres de estado y de los 

part idos militantes, se hal larán las repúblicas de Amér ica en 

estado de socorrer nuesti 'as necesidades espir i tuales , y pro— 
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veernos de ministros del Evangel io , así como nosotros los 

hemos provisto á ellas tantas veces? ¿Quién sabe si estos 

frailes p repararán una reconciliación s incera , y una prove­

chosa amistad entre aípiellas repúblicas y la nación g rande , 

á la cual un dia acudían como á su metrópol i? 

Solo un contrat iempo tenemos que lamentar en la con­

ducta de Rosas , presidente de la república argentina. Ha­

llábanse los jesuítas establecidos en Buenos-Aires, y del to­

do ágenos á los partidos políticos se ocupaban únicamente 

en el desempeño de su santo ministerio. Calculábase de 40 á 

50 .000 el número de comuniones que anua lmente se hacian 

en la iglesia de los jesuítas. Los católicos se tenian por felices 

al verlos siempre prontos á consagrarse al servicio de los fie­

les, y hasta los protestantes , que son muchos en Buenos-Aires, 

se complacían en tr ibutarles públicos testimonios de venera­

ción y de respeto. El presidente Rosas e s , digámoslo as í , el 

a lma del part ido federal , y quería hacer de los jesuítas un 

a rma de par t ido . Amenazas , in t r igas , insinuaciones, órde­

nes , todo en fin lo empleó Rosas para t ransformar las cáte­

dras y los confesonarios de los jesuítas en t r ibunas, donde el 

part ido federal tuviese poderosos auxil iares, y desde donde 

par t ie ran contra el part ido unitario rayos y ana temas . Pe ro 

los jesuítas sabían bien cual era el carácter de su misión, 

toda divina , toda celestial, toda de car idad , de paz y de 

u n i ó n ; no de excisiones y de part idos. No quisieron pues 

prestarse á las exigencias de Rosas , sin embargo de que en 

la república argentina el partido federal es el partido de la 

paz y del orden. Viendo Rosas que no tenian buen resulta­

do sus in t r igas , apeló á las pasiones populares , y desenca­

denó contra pacíficos sacerdotes la hez del pueblo y la turba 

de sus satéhtes. É r a s e á principios de octubre del año 41, 
cuando empezaron estas turbas á recorrer las calles gri tan­

do : mueran los jesuítas que son traidores, salvajes y unitarios! 

Los jesu í tas , temiendo se renovaran allí las escenas de hor ­

ror , que muchos de ellos habian ya presenciado en Madrid 

en julio del año 3 4 , se d ispersaron , y buscaron uu asilo en 
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las casas par t iculares , donde les acogieron con la mayor ca­

ridad y afecto. Pasados algunos dias mandaron pregunta r ai 

gobierno si estaban seguras sus vidas, y si podian resti tuirse 

á sus celdas. No se les contestó hasta despulís de muchos dias 

y á fuerza de las instancias de sus amigos. F u e la contesta­

ción de que se les permitiría vivir , con tal de que no vol­

vieran de nuevo á reunirse. 

Si saliendo de Buenos-Aires pasamos á los Estados-Uni­

dos , encontraremos motivos de la mayor satisfacción y con­

suelo. El gobierno y la población de los Estados-Unidos, to ­

dos protestantes en otro t i e m p o , han participado también 

del movimiento saludable de Ing la te r ra , y caminan con pa­

sos de gigante hacía el catolicismo. E n la sola ciudad de N u e -

va-Orleans, por valemos de un ejemplo, solas 200 personas 

se acercaron á la santa mesa en el año 1 8 Í 0 : en el 4 1 su­

bieron ya al número de 1 0 . 0 0 0 , y en el presente de 42 ha 

sido mucho mayor todavía este n ú m e r o . E u Balt ímore no 

son menos satisfactorios los resul tados: y en las diócesis de 

Yincennes , de Indiana y o t r a s , las predicaciones de los mi ­

sioneros católicos repor tan las mas bril lantes victorias. E n 

poco tiempo, y en sola la diócesis de Kingston, monseñor de 

Janson ha logrado con su celo infatigable reducir á la ver­

dadera fe mas de cien pro tes tan tes , rehabili tar cincuenta y 

seis ma t r imonios , y erigir nuevas iglesias. El l imo. Rosati , 

obispo de San L u i s , mientras estaba en George-Town espe­

rando un barco que le condujese á Haiti , p reparó la edición 

de un compendio del Ritual Romano p a r a uso de todas las 

diócesis de los Estados-Unidos , trabajo que le encargó el 

último concilio provincial , y que la santa Sede le autor iza­

ba á emprender . También ha concurrido á p roponer u n a 

edición de los cuatro concilios provinciales, según la publi­

cada en Roma por la P r o p a g a n d a , habiendo además hecho 

insertar todos los decretos de estos concilios en un bularlo 

part icular . Y al hablar de concilios en los Estados-Unidos, 

nuestro corazón rebosa de gozo, al mismo t iempo que sien­

te una pena in te r io r , y le aflige una santa env id ia : lo uno 
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por ver la robustez y majestad con que se levanta aquella 

naciente Iglesia, y lo otro por ver que en E u r o p a , so pre­

texto de protección y regalías, niegan los gobiernos tempora­

les á los obispos católicos la libertad que tan amplia se con­

cede á los obispos católicos de Amér ica , la libertad de con­

gregarse para resolver lo conducente al bien de la Iglesia y 

á la r^eforma de las costumbres. ¿Cuándo dejará la libertad 

de ser un nombre vano para la Iglesia católica, y este nom­

b re que todos invocan con entusiasmo será entendido por las 

viejas sociedades de Europa en el sentido genuino que 

lo entienden los pueblos vírgenes de Amér ica? Es sorpren­

dente el aumento que va tomando el catolicismo en todo el 

terr i tor io de la Union á la sombra de la verdadera y razo­

nable libertad que allí disfrutan todos los ciudadanos. No ha­

blaremos ahora de la mult i tud y suntuosidad de los templos 

que levantan al verdadero Dios la piedad y el celo de los ca­

tólicos : por hoy no haremos mas que insinuar que ha*^sido 

ya consagrado en Nueva-Yorck un magnífico templo, honor 

del catolicismo, bajo el título de la Natividad , por el l i m o . 

D r . H u g h e s , obispo de Boston , quien dijo con este m o ­

tivo uno de los mejores sermones que se han pronuncia­

do desde un pulpito de Nueva-Yorck. E r a inmensa la m u ­

c h e d u m b r e , y nunca se habia visto tal afán en acudir á una 

función religiosa. L o que presenta en su verdadero pun to de 

vista el estado floreciente de aquella Iglesia es lo que se lee 

en el Añalejo para el presente año 1842. Según el referido ; 

Añale jo , la población católica de los Estados Unidos se cal- ] 

cula en 1.-300.000 a lmas . P a r a la asistencia espiritual de es­

ta población hay 21 obispos, 341 sacerdotes y 540 iglesias. 

E n los varios seminarios diocesanos que hay se preparan 200 

jóvenes pa ra ascender al santo min i s te r io : por manera que 

pronto van á recibir un considerable refuerzo las filas del 

ministerio católico. H a y además 77 institutos de caridad en 

toda la U n i o n : y en los asilos confiados á las he rmanas de la 

caridad se costienen y educan sobre 1.200 huérfanas . 

N o queremos concluir esta reseña sin manifestar á núes-
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Iros lectores el ininiero de fieles que en toda la América se 

glorian con el nombre de católicos. En los Estados-Unidos, 

Tejas, y en las posesiones inglesas y holandesas, donde ni el 

gobierno ni la religión dominante son católicos, asciende el 

número de estos á 1.801.000 con 30 obispos y 708 sacerdo­

tes. En los países católicos, como son cl bajo Canad; i , hay 

oOO.OOO; en las colonias francesas 2 4 0 . 0 0 0 ; en Cuba y Pue r ­

to Rico, Méjico, Goatemala y Sud de América 2 3 . 0 0 0 . 0 0 0 : 

ascendiendo el total de católicos en América á 2o.5í)0;000. 

¡Qué brillantes esperanzas ofrecen al porvenir del catoli­

cismo aquellos vastos países, donde una civilización no cor­

rompida todavía lejos de oponer una barrera á la influencia 

saludable de la Religión, siente su necesidad, y la invoca á 

grandes gritos, y reconoce que solo á su sombra puede pros­

p e r a r , y que solo en ella puede encontrar un freno para 

contener la fogosidad de las pasiones políticas, que no dejan 

.solidar ningún género de gobierno 1 Y si en las pequeñas r e ­

públ icas , que no ha mucho eran provincias de E s p a ñ a , y 

que conservan aun el id ioma, el traje y las costumbres es­

pañolas , pueden algún dia acUmatarse una paz estable y 

una bien entendida l iber tad, ¡con qué esplendor no es de 

esperar que florezca la religión católica, cuando á beneficio 

de esta libertad y de esta paz recibe tan rápido incremento 

en la poderosa república de los Estados-Unidos, sin embar ­

go de que ha encontrado allí establecjda la reforma protes­

t a n t e , y a l tamente arraigadas las preocupaciones de mil y 

mil sectas disidentes! Y ¡ qué vasto campo no se ofrece al 

celo de los misioneros para hacer desde estos puntos prove­

chosas excursiones á las tr ibus salvajes, las cuales , er rantes 

aun por los bosques de Amér ica , aguardan con la disposi­

ción mas fehz una mano amiga que les Heve la luz de la ci­

vilización V de la ie'.=A. P. 

Hemos llegado al fin del pr imer tomo de nuestra Revista 

católica. La avidez con que numerosos suscriptores, mas nu-
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morosos aun de lo que habíamos esperado, loen nuestros 
números, nos dan un grato testimonio do que hemos tenido 
la fortuna de corresponder á sus deseos y esperanzas. Pro­
metimos presentar la perspectiva de la Iglesia militante, 
perspectiva halagüeña y sombría á la vez, borrascosa y pa­
cífica, cuadro recargado de encontrados colores, de tem­
pestad y de bonanza, de combates y de triunfos, de gozo 
y de dolor. Nos hemos paseado por casi todos los países de 
Europa , hemos dado un salto á la América, y con las car­
tas de los misioneros en la mano hemos recorrido todo el 
mundo. Hemos ojeado todas las cuestiones que ocupan la 
atención del mundo religioso. 

Hemos visto al gobierno de España tercamente empeñado 
en su sistema de destruir la Iglesia por todos los medios quo 
están á su alcance; pero también hemos visto que este go­
bierno no es la España; que el pueblo español está fuerte­
mente adherido á la fe de sus mayores y á la cátedra de san 
Pedro , sin cuya adhesión no puedo haber catolicismo: que 
el clero, que el episcopado español es en medio de sus que­
brantos fiel á sus deberes, es pacífico, es resignado, y que 
acrisolado por el fuego de la tribulación que al presente le 
purifica, se prepara para trabajar con vigor en la recons­
trucción do la casa do Dios, tan luego como desaparezca el 
odioso poso que le oprime. 

Hemos visto al pueblo francés con las mas felices disposi­
ciones para recobrar el honroso dictado de cristianísimo que 
algún dia le habian merecido sus virtudes: al quo hoy dia 
ocupa el trono de san Luis prometiendo hacer todos los es­
fuerzos que las circunstancias le permitan, para realizar an­
tes de su muerte todos ios proyectos que tiene premeditados 
en bien de la Religión: al clero do Francia olvidado de las 
llamadas libertades galicanas: al episcopado francés, ilustre 
por sus virtudes, eminente por su saber, trabajando con ar­
dor en la edificación de sus ovejas, y dando mayores prue-
has cada dia de su íntima adhesión á la persona del venera­
ble Pontífice Gregorio XVI. 
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Hemos convertido nuestros ojos á Portugal , y hemos vis­

to una insigne mala fe, una iiolítica rastrera propia de los 

revolucionarios de nuestra época, cualquiera que sea el nom­

bre que los cubra: la política de un partido que llamando á 

un representante de la santa Sede para tratar un concor­

dato , arrastrado sin duda de extrañas influencias, va susci­

tando obstáculo tras obstáculo para entorpecer la marcha 

de los negocios, y lograr que aburrido el enviado pontificio 

se retire de la corte de Portugal, y se rompan unas nego­

ciaciones que con tan felices auspicios y con tanto júbilo 

de todo el mundo católico habíamos visto entablarse antes 

del restablecimiento de la Carta. 

Hemos abandonado por un momento el continente de Eu­

ropa , y trasladados á las playas de Albion, nuestro pecho 

se ha dilatado al ver el asombroso movimiento, el impul­

so irresistible, el desarrollo rápido que va adquiriendo el 

principio católico, desarrollo que favorecido por los prin­

cipios disidentes del protestantismo, y reducido á sistema 

por el puseysmo, arrastra la Inglaterra hacia el centro de 

Ja unidad. El rito católico campea majestuosamente en cien 

y cien templos recien erigidos: las luces, el incienso, las 

<Tuces, las imágenes no son ya agenas á los templos pro­

testantes: la confesión auricular , la verdad de la Euca­

ristía , otros puntos católicos ya no son nuevos en las pre­

dicaciones de los ministros anglicanos: la Inglaterra es ca­

tólica sin advertirlo: la Inglaterra es católica en el enten-

diniiento, aunque no lo sea toda en el corazón; mas bien 

f-ronto la repugnancia de este cederá á la fuerza de aquel. 

La Irlanda ayuda á su hermana la Inglaterra á salir de 

los abismos del error : la ayuda con oraciones, con ejemplos, 

«on ministros y religiosas, formados unos y otras en su seno 

para volar Juego á hacer brillar la luz del catoJicismo en el 

seno de Inglaterra. La Iglesia de Irlanda se rejuvenece, y 

cobra nuevos bríos con los nuevos triunfos que obtiene cada 

dia. 

La Holanda ha ofrecido también á nuestros ojos un as-
37 TOMO I. 
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pecto muy lisonjero y esperanzas de un porvenir casi tan fe­

cundo como el de Inglaterra. La Holanda de hoy está á una 

distancia inmensa de la Holanda que so conocía á principios 

do este siglo: está en relaciones amistosas con Roma, y lo» 

concordatos recientemente celebrados abren ancha puerta al 

catolicismo. 

E n Suiza hemos visto sucesos desagradables: el radicalis­

mo ha logrado sobreponerse en algunos puntos ; y los con; 

ventos católicos han sido la víctima destinada á aplacar las 

furias revolucionarias. Mas no desesperamos aun de que 

triunfen la razón y la justicia que asisten á los católicos. El 

santo Padre no ha descuidado este negocio; el Austria ha 

apoyado sus reclamaciones; las demas potencias no pueden 

ver con indiferencia la violación de un pacto garantido por 

toda la E u r o p a ; la Suiza no es revolucionaria, y el año que 

viene la Dieta celebrará sus sesiones en un cantón, en el 

cual ciertamente no ejercerán influencia los amaños é intri­

gas radicales. 

La Prusia nos ha consolado mas en nuestra marcha . La 

Prusia sigue una política que está mas en armonía con el es­

píritu de nuestro siglo; y si á la sombra de esta política el 

catolicismo no extiende sus conquistas en aquel reino, reco­

bra á lo menos la paz y la libertad que las leyes y los trata­

dos le garantizan. La feliz terminación de los asuntos de 

Colonia viene á corroborar nuestras aserciones. 

Nos hemos internado en las heladas regiones del nor te , 

y allí es donde, fuerza es confesarlo, el catolicismo nos ha 

ofrecido un aspecto tan desagradable y sombrío como el 

modo despótico y brutal con que son gobernados aquellos 

pueblos, y la aridez é inteniperie que la naturaleza ofrece 

e n aqueflos países circumpolares. El catolicismo ha recibido 

y recibe allí golpes mortales de un déspota que aspira á una 

dominación universal así en lo religioso como en lo político; 

que no satisfecho de haber destruido la nacionalidad pola­

ca , de haber humillado al imperio otomano reservando tal 

vez para otro dia el establecer su corte en Constantinopla, 
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(le haber procurado introducir el desorden en la Servia, e n 
la ya]a(iuia, y en cuantos pequeños estados le rodean, para 

imponerles asi un duro protectorado, aspira todavía á m a s : 

aspira á dominar en las conciencias; aspira á imponer á to­

dos una religión, cuyo gefe, cuya alma sea él mismo. L a 

religión (jrcco-rusa es la religión que de grado ó por fuer­

za ban de profesar todos los que habiten en los dominios 

del autócrata de las Rusias : y esta religión, sujeta en u n 
todo á las resoluciones del santo Sínodo, cuyos miembros 

son hechuras , son humildes servidores del emperador Ni­

colás , es la mas apropósito para servir á la ambición des­

medida del coloso del norte. Esto es muy duro , es muy des­

consolador para los que no admitiendo para nada la domi­

nación ni los caprichos de los bombres en el arreglo de los 

puntos religiosos, ni en la dirección de las conciencias, creen 

que solo á Cristo y á sus vicarios es dado ejercer esta domi­

nación espiritual, y establecer un trono indestructible, del 

cual emanen la gerarquía , las leyes, todo el arreglo en 

materias de religión. Así lo concebimos los católicos. 

Mas para consolarnos de este descalabro hemos pasado de 

las extremidades de Europa al centro de América. Las re ­

públicas de Venezuela, de Ha i t i , de Chile, del Ecuador y 

del Cuzco, nos han ofrecido en hechos recientes esperanzas 

de un brillante porvenir. Estas modernas repúblicas han 

acudido para sus necesidades espirituales no á Londres ni á 

Par i s , no á San Pelersburgo ni á Constantinopla, sino á 

R o m a , donde existe el depósito general de ministros del 

Evangelio; á R o m a , de cuyas disposiciones están pendien­

tes los destinos del mundo ; á Roma , en las manos de cuyo 

gefe están las llaves del reino de los cielos. Roma ha accedido 

benigna á las súplicas, y á centenares nos han sido arreba­

tados de Europa los operarios evangélicos. Los nombres de 

compatricios nuestros, de condiscípulos nuestros, de amigos 

nuest ros , de compañeros de nuestros juegos infantiles he­

mos visto brillar en esas legiones de héroes que denodados y 

generosos abandonan su patria para ir á conquistar un rci-

d / * 
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no á Jesucristo. ¡Oh! Esto nos ha sido doloroso mirándolo 

con los ojos de la carne : el dolor ha rasgado nuestras entra­

ñas al despedirnos, quizás para siempre, de nueslros dulces 

y virtuosos amigos. Mas en medio de nuestro dolor no he­

mos podido dejar de bendecir á la Providencia que en estos 

mismos males prepara grandes bienes. ¿Cuántos de esos mi ­

sioneros que en la obscuridad de una celda quizá no habrían 

prestado mas que servicios insignificantes, trasladados á los 

bosques de América convertirán pueblos enteros á la fe? 

¿Cuántos quizá sellarán con su sangre su ministerio, y, tole­

rando generosos una muer te gloriosa, aumentarán con sus 

nombres esclarecidos el catálogo de los mártires? Y enton­

ces será grande nuestro gozo, y entonces se gloriará la Igle­

sia en los triunfos que la revolución le habrá preparado sin 

quererlo. Un solo hecho ha turbado nuestro gozo, pero un 

hecho aislado y pasajero, la expulsión de los Jesuítas de 

Buenos-Aires. Mas este pequeño contratiempo ha sido in­

demnizado por los grandes consuelos que hemos recibido al 

extender nuestra vista por la alta y floreciente república de 

los Estados-Unidos. El catolicismo va tomando allí una or­

ganización compacta y vigorosa, y quizás no esté lejos el 

dia en que el senado le adopte como religión del estado, 

considerando las demás sectas como á meras sectas tole­

radas. 

Hemos pasado en silencio muchos estados de Eu ropa , por­

que nada importante ni en pro ni en contra del catolicis­

mo han ofrecido durante el pr imer semestre del año 4 2 . 

Tampoco hemos hecho reseña particular de los grandes triun­

fos que obtienen las misiones católicas en varias partes del 

m u n d o , así como de las sangrientas persecuciones que en la 

China , en el Tong-King, y en otros puntos de Asia hacen 

brillar en la mas terrible prueba la constancia de los misio­

neros y la reciente fe de los neófitos, porque hemos prefe­

rido dar á nuestros lectores íntegras las cartas de aquellos 

celosos misioneros. Cualquiera cosa que hubiéramos querido 

añadir ó retocar , habria desvirtuado el interés de aquellas 
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edificantes cuanto amenas relaciones. Habr íamos querido ha­

cer una reseña de algunos sucesos notables ocurridos en 

Or i en t e , especialmente en Turquía y en Sir ia ; pero lo ade­

lantado de este número nos lo impide por a h o r a , reserván­

donos hacerlo mas extensamente en o t ro . 

Una cosa importante queremos hacer observar á nuestros 

lectores en todos los puntos y cuestiones sobre los que hemos 

dado una rápida ojeada, y es la acción influyente, la mano 

conservadora, la preponderante política de l loma en todos los 

negocios concernientes al catolicismo. A Roma acude el epis­

copado francés, ad limina apostolorum, i las puertas de los 

apóstoles, á dar cuenta al príncipe de ellos del modo como 

han sido administradas las diócesis. A Roma se dirigen los 

obispos de Ir landa para obtener las bulas de confirmación y 

someter allí sus negocios; y los vicarios apostólicos de Ingla­

terra en su consagración no reciben sino el título que la Sede 

apostólica les señala. Los reyes de Holanda y de Prusia no 

se avergüenzan de firmar concordatos con el P a p a , á cuya 

comunión no pertenecen, y permiten que los obispos católi­

cos que hay en sus estados reciban de Roma las bulas , y no 

se reputen obispos sino por la autoridad de la santa Sede. 

¿Qué deberá pensarse , pues, qué deberá decirse del malha­

dado proyecto presentado á nuestras Cortes en 20 de enero, 

y por cuyos artículos 8.° y 9.° se prohibe bajo penas severí-

simas que los obispos de este reino obtengan la confirmación 

de la santa Sede? ¿Qué habrá pretendido el señor Alonso? 

¿Pre tenderá ser mas ilustrado que el gobierno de Francia , ó 

mas liberal que el de Ing la te r ra , ó mas anticatólico que los 

reyes de Prusia y de Holanda? Y además , ¿quién nombra á 

los obispos de Amér ica? ¿quién á los del celeste imperio , los 

de los reinos de Siam, de Tong-King, de la isla de Ceilan, de 

los vastos continentes de la India? ¿quién á los vicarios apos­

tólicos de Pegú , de Pondichery , de la Nueva Ho landa , de 

la Nueva Escocia, de la Oceania Oriental , del Cabo de Bue­

na Espe ranza , de todo el mundo donde haya de regir la fe 

católica? El vicario de Jesucristo es representado en toda la 
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t ierra por los obispos y vicarios apostólicos, y á toda la t ier­

ra se difunde su sagrada potestad por tan autorizados con­

ductos. Esto es muy iionroso para la silla de san P e d r o : en 

esto estriba el punto cardinal del catolicismo: esto bace tan 

hermosa la Iglesia de Jesucris to, que dividida en tantas igle­

sias part iculares se levanta como un indestructible edificio 

coronado y presidido por una majestuosa cúpula que es la 

santa Iglesia Romana . 

Hasta en aquellos puntos y en aquellos negocios en que 

sufre contradicción el catolicismo, resplandece de un modo 

singular la dignidad de la silla apostólica. Las sacn'legas de­

predaciones de los radicales de Suiza en los conventos de Ar­

govia motivan las gestiones del enviado de la santa Sede , y 

estas gestiones contrabalancean la acción revolucionaria , y 

hacen en t ra r en la senda del deber á gran número de cantones 

helvéticos. Las multiplicadas invasiones, y por fin los proyec­

tos cismáticos del gobierno español provocan la alocución fa­

mosa del 22 de febrero que hace un prolongado eco en todo 

el orbe católico, y dispierta como de su letargo al clero y 

pueblo de España , que bajo la misma dominación que les 

opr ime tienen valor para levantar su voz, y desaprobar alta­

men te los actos y proyectos de sus dominadores . ¿Quién no 

vé la dignidad diplomática, el carácter franco y caballeroso, 

la energia y firmeza incontrastables, con que un pequeño So­

berano de las orillas del T iber sostiene por espacio de muchos 

años una lucha encarnizada de reclamaciones y de notas con­

tra el p r imer monarca, contra el p r imer potentado de la t ier­

ra? Y cuando el autócrata , desentendiéndose de razones, ape-

a á la fuerza en apoyo de sus pretensiones, no por esto se da 

por vencido el sucesor humilde del pescador. Levanta una 

voz enérgica que es oida de todo el m u n d o , manifiesta á la 

faz del orbe todo cuanto habia hecho en secre to , y con esto 

da un público testimonio de que no sabe ceder ante los gran­

des y poderosos de la t ierra, cuando se trata de defender los 

intereses de los pueblos , los derechos de la Iglesia, y la in­

tegridad de la fe católica. Procuraremos en otro número 
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dar cabida á esta exposición magnífica y luminosa del santo 

Padre que corrobora cuanto venimos aquí diciendo. No hay 

d u d a : el santo Padre es el padre de todos los fieles, es el 

padre de los pueblos, es el principio salvador , es el m u ­

ro de bronce que as! se opone á la tiranía de los déspo­

t a s , aunque se llamen reyes ó emperadores , como reclama 

contra las demasías de los demagogos, cuando se entregan á 

los accesos del frenesí revolucionario. ¿Cuándo entenderán 

los pueblos sus verdaderos in te reses , y se acojerán todos 

bajo el cetro pacífico y suave del que desde Roma extien­

de sus ojos paternales y su benigna influencia á todo el uni­

verso ?==--l. P. 

DOCUMENTOS OFICIALES. 

EXPOSICIÓN DE LA DIPLTACION PROVINCIAL DE BARCELONA 

CONTRA LA CONTRIBUCIÓN DE CULTO Y CLEHO. 
-i 

Dedicados los pueblos á las fatigas corporales, sin t iempo 

para ocuparse de lo que se eleva sobre la material na tura le­

za de las cosas , y por lo tanto ágenos del plan concebido 

en la formación de las leyes, juzgan de la bondad de estas 

por solo el resultado que exper imentan . 

Las Cortes podrán conocer ya el concepto que ha mereci­

do la ley con que se impuso la contribución general del 

culto y c lero, cuando los pueblos habian creido verse libres 

del t r ibuto decimal y observan que se ha votado otro en to­

dos conceptos mas gravoso. A fin de que la ansiedad públi­

ca quede satisfecha , este cuerpo provincial manifiesta el* 

disgusto que exper imentan los pueblos al no ta r que se les 

carga una contribución fija y sin ninguna especie de even­

tualidad á su favor. Mientras estuvo vigente el d i ezmo, si 
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alguna causa esterilizaba los sudores del labrador , trascen­

día á los part ícipes; entonces los párrocos lloraban con los 

afligidos y tomaban una par te activa en el infortunio. Hasta 

esta s impatía , bija si se quiere del propio interés , y que no 

obstante consolaba al triste y le hacia llevadero el tr ibuto en 

t iempo de prosperidad, desaparecerá a b o r a , que sea cual 

sea la fortuna de la clase cont r ibuyente , queda asegurada 

la asignación del pastor. El infeliz que habrá perdido la co­

secha , en lugar de las afectuosas atenciones é ingeniosos 

consuelos que recibía del pá r roco , como compañero de des­

gracias, tendrá que pagar íntegra la contr ibución, con lo 

que acabará de exasperarse su ánimo y empeorarse su suer­

t e . Tampoco esta diputación dejará do patentizar los demás 

motivos que desconceptúan la ley. Muchos son los pueblos 

que contribuyen ahora con mayores sumas que cuando sa­

tisfacían el d iezmo; y ninguno que satisfaga menos de lo 

que pagaba en época en que con todo rigor se exigía dicho 

t r ibu to . 

Los que se hahan gravados desatinan al ver que el cu­

ra que antes les era poco molesto , se les presenta lleno de 

miser ia , implorando su compasión. Los que familiarizados 

con el párroco y satisfechos del comportamiento que ha usa­

do con los feligreses, quisieran proporcionarle todas las co­

modidades competentes con su dignidad, no pueden con­

sentir en que sus sacrificios se extiendan á otros de quienes 

nada esperan , y cuyos méritos y servicios les son en te ra­

men te desconocidos, mayormente enseñándoles la experien­

cia que dos terceras partes o mas de lo que pagan no sirve 

para sus inmediatos directores espirituales. 

Todos á una se quejan porque se ha votado una contri­

bución tan pesada é innecesaria , siendo así que las fuentes 

de la riqueza pública se hallan agotadas , y que las rentas 

de los bienes del clero secular podian aplicarse exclusiva­

mente á los gastos del culto catedral y á las asignaciones de 

los M. R R . arzobispos, obispos, gobernadores eclesiásticos 

y demás individuos del c lero, dejando á los pueblos en com-
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pleta libertad de costear los gastos del respectivo culto y cle­

ro parroquial . Á llenar la medida del descontento universal 

han contribuido no poco las injusticias que esta diputación 

provincial se ba visto en la necesidad de cometer para cum­

plir lo prevenido en-el artículo 11 del decreto de 14 de agos- . 

to ú l t imo , acerca de guardar en la cuota industrial y co­

mercial la proporción de uno á cuatro con la de la riqueza 

territorial y pecuaria. Pueblos h a y , hbres de la contribu­

ción ordinaria de subsidio, que para acatar la disposición 

legal , sufren cuota en el ramo comercial á pesar de su nin­

guna riqueza mercant i l , y pueblos de otra parte industrio­

sos, si su riqueza territorial es de poca consideración, ape­

nas experimentan recargo si se les compara con aquellos. 

E l origen de tan odiosa desigualdad es haberse prevenido 

que la riqueza territorial sirva de base para los repar t imien­

tos de la industr ial , en nada obstante la ninguna relación 

que hay entre una y o t ra . 

Es ta diputación se abstiene de indicar el modo como pue­

de la ley ser sustituida á satisfacción de los pueblos para 

llenar la misión que tiene confiada, basta poner en conoci­

miento de las Cortes la resistencia que halla de par te de los 

contr ibuyentes , y manifestar francamente la imposibilidad 

en que se encuentra de cumplimentar aquella en la mane ra 

con que ha sido vo tada ; á los ilustres representantes de la 

nación corresponde corregir los defectos de la ley y aliviar á 

los pueblos del insoportable peso que les agovia. Barcelona 

30 de junio de 1842. — Siguen las firmas. 

CIRCULAR DEL MINISTERIO DE HACIENDA, ACLARANDO ALGU­

NOS PUNTOS SOBRE LOS ARRIENDOS DEL 4 POR CIENTO DEL 

AÑO 4 1 . 

He dado cuenta al Regente del reino del expediente ins­

truido sobre el modo de llevar á efecto la ley de 14 de agos-
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to del año últ imo en los puntos que tenian arrendado el 4 

por 100 y primicia por frutos del mismo afio, conforme á 

la autorización concedida á las juntas diocesanas en virtud 

de lo dispuesto en la anterior de 16 de julio de 1840. E n t e ­

rado S. A . , y con presencia de lo espuesto sobre el part i­

cular por las direcciones generales del Tesoro y rentas uni­

das , contadurías generales de valores y distribución y minis­

terio de Gracia y Just icia , se ha servido resolver , de con­

formidad con el dictamen del consejo de minis t ros , lo si­

gu ien te : 

1." La contribución general del culto y c lero , estableci­

da por la ley de 14 de agosto de 1 8 4 1 , empezará á contar­

se desde 1.° de octubre s iguiente, cubriéndose desde igual 

dia todas las atenciones con los>productos de la misma y con 

los demás arbitrios que en la ley se señalan. 

2 . " Los frutos y maravedís en administración, recolec­

tados por las juntas de dotación del culto y c lero , per tene­

cientes á la primicia y 4 por 100 de 1 8 4 1 , se aplicarán pro­

porcíonalmente á dichos objetos, según la ley de 16 de julio 

de 1 8 4 0 , hasta el dia 30 de setiembre de aquel a ñ o , y los 

restantes se abonarán á los pueblos o contr ibuyentes en 

cuenta de la nueva contribución. 

3 . " Los conciertos ó arriendos por el año decimal de 

1 8 4 1 , celebrados antes de la publicación de la ley de 14 de 

agos to , se considerarán subsistentes para todos sus efectos, 

abonándose á los pueblos la par te proporcional que corres­

ponda desde 1 ." de oc tubre , y aplicando el importe respec­

tivo hasta esta fecha en la forma que marca el artículo 

anter ior . 

4 . " Las comisiones para la cobranza de atrasos del culto 

y clero, en que fueron refundidas las juntas de dotación, rea­

lizarán la cobranza de lo que se esté adeudando hasta el 30 

de se t iembre , ya sea en frutos ó maravedís por e l 4 por 100 

y primicia , distribuyéndolo inmediatamente con sujeción á 

lo dispuesto en la ley. La j un t a superior les Ojará al efecto 

el té rmino mas breve posible, concluido el cual quedarán 
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disueltas conforme al artículo 2 3 de la instrucción de 81 de 

agosto del año últ imo. 

5.° Los gastos de almacenaje y los que se ocasionen en 

la recaudación se abonarán por las reglas y bajo las bases 

que lo han sido los causados an ter iormente . 

6.° Los frutos y maravedís que resulten de las recolec­

ciones hechas por las juntas de dotación ó comisiones de 

atrasos del culto y c lero, correspondientes á época poste­

rior al i." de oc tubre , quedarán inmediatamente á disposi­

ción del tesoro, como productos de la nueva contr ibución; 

á cuyo íin las comisiones de atrasos darán á las intendencias 

respectivas noticias circunstanciadas de los que sean y pun ­

tos donde se hallen. Los intendentes dispondrán que ingrese 

desde luego en tesorería la par te en metá l ico , poniendo en 

conocimiento de la superioridad la que resulte en granos 

para los efectos prevenidos en el artículo 12 de la citada ins­

trucción de 31 de agosto. 

7 .° Las comisiones de atrasos, al verificar la entrega do 

que t ra ta el artículo an te r io r , acompañarán además re la ­

ciones en que consten detalladamente los pueblos á que 

pertenecen los frutos y maravedís y cantidades que les cor­

responden , para que en su vista puedan las contadurías de 

provincia realizar los abonos á que se refieren los artículos 

2.° y 3.° en las cuentas de los mismos pueblos por la expre­

sada contribución. 

8.° Las cantidades que estén pendientes de cobro de to­

dos los conciertos y ar r iendos , respectivas á época posterior 

al 1.° de oc tubre , que son de abono á los pueblos , se reali­

zarán sin demora por los intendentes de las provincias á que 

pertenezcan. 

9 ." y úl t imo. Los mismos intendentes darán á las comi­

siones del culto y clero todo el ausilio que se halle dentro 

del círculo de sus facultades para que puedan llenar cum­

plidamente el cometido que se les encarga por el a r t . 4 . ° , 

y la cobranza de los demás atrasos del 4 por 100 y medio 

diezmo de años anter iores . L a j un t a superior cuidará de que 
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así se verifique, y manifestará ai gobierno los defectos que 

advierta para la resolución opo r tuna , tomando antes por sí 

las que estime convenientes para corregirlos. De orden de 

S. A. lo digo á V . S. para su inteligencia y cumplimiento 

en la pa r t e que le toca. 

Dios guarde á V . muchos años. Madrid 20 de julio de 

18-42. — Ramón María Calatrava. — S r . . . 

REAL ORDEN SOBRE LA OBRA ElA DE JERUSALEN. 

Atendiendo pr imero á la naturaleza de los fondos que cons­

tituyen el r amo titulado obra pia de Jerusalen, que el gobier­

no administra solo como patrono de este establecimiento; se­

gundo al objeto de su inversión en que á la vez se hallan in­

teresadas miras filantrópicas y políticas de la nación y hasta 

sus antiguas glorias; tercero á la minuciosidad de la recau­

dación de sus productos ; y cuarto á que no deben mezclar­

se estos con los que constituyen el erario público sífío en la 

parle que sobre después de cubrir las obligaciones propias me­

diante su procedencia; se ha convencido el gobierno de que 

no hay medio hábil para hacer que desaparezcan del todo 

las dependencias de esta piadosa institución ; pero no habien­

do votado las Cortes ninguna cantidad para a tender á los 

sueldos y gastos que ocasionan tal como se hallan organiza­

das , es necesario apelar á una medida provisional que p re ­

cava los inconvenientes de su total supresión, mientras las 

Cortes acuerdan lo oportuno con presencia de los datos que 

se les presentarán en la forma acos tumbrada , sin perjuicio 

de introducir cuantas saludables reformas sean posibles para 

lograr la mayor economía en los gastos , y que al propio 

t iempo no se resientan los valores del ramo. Con tan intere­

santes objetos se ha servido S. A. d isponer : 1.° que la di­

rección de la obra pia de Jerusalen se agregue y cometa des­

de 1 . " de agosto próximo á la comisaría general de Cruza­

d a ; 2 .° que á las inmediatas órdenes de esta se establezca 
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una sección para el despacho exclusivo de los negocios per ­

tenecientes á la obra pia , cargando por abora el importe de 

sus sueldos y gastos al artículo de imprevistos que compren­

de el presupuesto de gastos aprobado úl t imamente por las 

Cor tes ; 3.° que se componga la sección de individuos que 

marca la adjunta planta con las respectivas dotaciones y asig­

naciones para escribientes y gastos señalados en el la ; 4.° que 

haga "V. E . al ministerio la propuesta de las personas que 

considere aptas para el desempeño de las referidas plazas; y 

5.° que baya la mayor exactitud en el pago de las cargas de 

justicia afectas á este establecimiento, y se observe la mas 

rígida economía en los gastos reproductivos. De orden de 

S. A. lo comunico á V. E . para su inteligencia y cumpli­

m i e n t o , acompañándole la expresada planta de la sección. 

— Dios guarde á V . E . muchos años. Madrid 31 de julio de 

1842. — Ramón María Calatrava. — Excmo. Sr . comisario 

general de Cruzada. 

EXPOSICIÓN DEL CABILDO DE T t Y RECLAMANDO EL CUMPLI­

MIENTO DE LA LEYUE 14 AGOSTO DE 1 8 4 1 . 

Serenísimo señor : el cabildo catedral de Tuy se dirige 

con la mayor sumisión á V. A. solicitando el remedio de 

un mal gravísimo, del último golpe que puede sufrir esta 

Iglesia. Llegó ya el triste caso de faltar hasta lo mas indis­

pensable para sostener en ella el divino culto. No son ya r e ­

celos acerca de un porvenir incierto los que afligen en el día 

á esta corporación: es la real idad, la presencia misma del 

mal que con tanta anticipación se presagiaba , sobre la cual 

es preciso sepa V . A . han sido absolutamente ineficaces p a r a 

esta catedral todas cuantas órdenes se han expedido con el 

fin de que no se experimentase decadencia en las funciones 

del culto. 

El cabildo exponente , á quien no sorprende lo que ahora 

está pasando, mucho tiempo ha c[ue por medio de la mas 
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severa economía procuró alejar el funesto trance en que se 

encuentra , bien persuadido de que en ello prestaba un ser­

vicio, no solo á la religión sino también al estado. Pero ya 

no puede m a s : los recursos se ban agotado, y así no hay 

con que proveer á los mas indispensables gastos de lo mate­

rial del cul to, ni con que pagar á los empleados en servi­

cio del mismo, que están los infelices sin sueldo desde prin­

cipio de este mes . 

Si pues no se acude instantáneamente á tamaña necesi­

dad, el primer tem.plo de la diócesis se verá cerrado, por­

que no puede permanecer abierto sin el decoro que corres­

ponde. Entonces el escándalo será espantoso, y su respon­

sabilidad no pesará por cierto sobre el cabildo, que puede 

acreditar á la faz de todo el mundo cuales fueron sus des­

velos para conservar á costa de mucho trabajo el decoro 

posible en las funciones eclesiásticas, cuidando de ocultar 

su miserable situación á la censura del pueblo. 

L a suerte de los individuos que forman la comunidad ca­

pi tular , es asimismo bien miserable; pues sin embargo de 

las providencias dictadas por el gobierno para que se les 

atendiese según era jus to , lo cierto es que no se les satisfi­

zo mas que la mitad del primer tercio desde 1.° de octubre 

del año anter ior , de modo que el culto y el clero no parece 

sino que fueron echados al olvido; al paso mismo que los 

exactores de contribuciones andan molestando á todo el 

mundo con continuas demandas de dinero que se dice ser 

para aquellos objetos. 

Por todo lo expuesto, pero con especialidad por ol deplo­

rable estado de aniquilamiento en que se halla la fábrica de 

esta santa Iglesia, rendidamente 

Suplica el cabildo á V. A. se digne proveer con la mayor 

urgencia al socorro de tan premiosa necesidad, dictando al 

efecto órdenes que n o puedan ser eludidas bajo ningún pre^ 

texto. De lo contrario, no pasarán muchos dias sin que hor­

rorizados los fieles, exclamen con a m a r g u r a : Aquí fue la 

pr imera Iglesia del obispado donde nos reuníamos para dar 
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al Señor el reverente culto que le es debido: sus bóvedas, 

resonando poco ba con los sagrados cánticos, transmitían á 

nuestras almas los consuelos purísimos de la rel igión, úni­

co desahogo del corazón cristiano en medio de sus penas. 

Hoy un silencio sepulcral ocupa este recinto venerable, por­

que un funesto abandono hizo cerrar el templo de nuestro 

Dios. 

Serenísimo señor , dígnese V. A. pesar en su super ior 

consideración la gravedad de tan tristes consecuencias para 

ocurrir á ellas con la 'energía que su naturaleza imperiosa­

mente reclama. Tuy 12 de agosto de 1842. — S e r m o . Sr . 

— Siiiucn las firmas. 

EXPOSICIOX DEL AYLNTAMIENTO DE BELGRADO CONTRA LA 
VENTA DE LOS BIENES PATRI.VIONIALES. 

Serenísimo señor : el ayuntamiento constitucional de la 

villa de Belorado, capital de partido judicial en la provincia 

de Burgos, an te V . A. con la mayor sumisión expone : Que 

al ver tan de cerca la miserable situación en que se encuen­

t ra el clero beneficial y par roquia l , y la mezquindad á que 

va reduciéndose el culto divino, después que la nación ocu­

pó sus propiedades y r e n t a s , no puede contenerse el ayun­

tamiento dentro de la nulidad del silencio, ni dejar de expli­

car reverentemente los sentimientos de este pueblo religioso 

hacia un objeto que tan dignamente llama su a tención, la 

de toda España y aun la de Eu ropa . Solo con ser hombres , 

no con ser cristianos, se hace sensible la idea de q u e no ten­

gan pan quienes garantidos por las leyes se procuraron en la 

investidura de eclesiásticos una decorosa sustentación, y se 

hace mas sensible todavía el ver que en cambio se han con­

vert ido en beneficiados los administradores de esos predios y 
r e n t a s , los encargados de la amortización que insultan a l 

pueblo con su lujo y opulencia. 

E l pueb lo , Se rmo. Sr . , ningún bien ha repor tado de la 
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ley de expropiación del c lero; antes por el con t ra r io , ve en 

su ejecución una infinidad de males que antes no habia, sien­

do el mayor y mas trascendental el de que perezca el clero 

y aun el cul to , después de pagar m u c h o , mas acaso que 

an tes . j 

Los eclesiásticos cuando tendían la vista hacia las rentas ^ 

fijas de sus predios , recibían el prudente consuelo de tener j 
pan s iquiera , y se resignaban en la suerte desgraciada que ' 

les cupo en la ley de supresión del d iezmo; pero faltándoles 

hoy aquel últ imo resto de esperanza , no es mucho se cu­

bran de luto y a m a r g u r a , y que el pueblo, al presenciar se­

mejante espectáculo, se vea excitado á interponer su vali­

miento para con V. A. , como lo hace el de Belorado por 

medio de su municipalidad. Proponer á V . A. el remedio 

fuera mucho a t rev imiento , porque V. A. alcanza á mas que 

la municipalidad que represen ta ; pero sin emba rgo , no de­

j a r á de indicar su deseo, y es que se suspendan los efectos 

de la ley de expropiación, dejando al clero y fábricas en el 

goce de las rentas prediales á cuenta de sus asignaciones. 

Sobre ese part icular milita á favor de esta villa una razón 

m u y singular fundada en la misma l e y , y consiste en que 

sus beneficios son de verdadero pat ronato activo y pasivo; 

pues se daban por el cabildo y se presentaban precisamente 

á los hijos pa t r imonia les , de modo que es aplicable en un 

todo la primera de las excepciones del artículo 6." de la ley 

de 2 de set iembre. La muiücipalidad, que no puede dudar 

del catolicismo que adorna al digno Regente que tan acerta­

damente dirige los destinos de la nación, no tiene reparo en 

suplicar confiadamente á V. A. se digne apreciar en su va­

lor las razones expuestas , y mandar suspender por medida 

general los efectos de la ley de ocupación de los bienes del 

c l e ro ; y cuando á tanto no hubiese lugar , hacerlo al menos 

de los beneficios d e esta viUa, como que son de rigoroso pa­

t rona to activo y pasivo; pues en ello recibirá la nación un 

singular servicio, digno de eterno agradecimiento, y honra­

rá en las historias al_dignísimo Regente de España . 
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Vuestro ayuntamiento constitucional de Belorado y agos­
to 22 de 1842. — S i g u e n las firmas. 

CIRCULAR DEL MINISTERIO DE HACIENDA EXCITANDO EL CE­

LO DE LOS INTENDENTES PARA E L COBRO DE LA CONTRIBU­

CIÓN DE CULTO Y CLERO. 

E l Regente del reino se ha enterado de las comunicacio­

nes elevadas á este ministerio por la dirección general del 

Tesoro público en 5 de agosto úl t imo y 1." del co r r i en te , á 

q u e acompañan los estados de la cobranza y distribución de la 

contribución general del culto y clero correspondientes á los 

meses de junio y julio anteriores. S. A. ha visto con desagrado 

la notable lentitud y llojedad con que se procede en tan im­

por tan te asun to ; y queriendo, como es justo, que el manten i ­

miento del culto y la sustentación de sus ministros se atien­

dan con la preferencia que merecen objetos tan sagrados pa­

r a toda nación religiosa, y que no sean ilusorios los medios 

que á este fin se acordaron en la ley de 14 de agosto de 

1 8 4 1 , se ha servido mandar que se excite el celo de V . S., 

como de su orden lo e jecuto, para que valiéndose de cuan­

tos medios están dentro del círculo de sus a t r ibuciones , é 

impetrando en su caso el auxilio de las demás autoridades, 

active eficazmente el cobro de dicha contr ibución, bajo el 

concepto de que si los resultados en lo sucesivo uo corres­

ponden á las esperanzas que debe ahmen ta r el gobierno , se 

verá en la dura necesidad de imponer un severo y ejemplar 

castigo á todos los que por apatía o falta de celo no llenen 

cumphdamen te el servicio de que se t r a ta . Dios guarde á 

V . S. muchos años. Madrid 15 de set iembre de 1 8 4 2 . — 

Cala t rava . — Sr . intendente d e . . . . 

38 TOM. 1. 
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ORDEN DEL MINISTRO DE GRACIA Y JUSTICIA PROHIBIENDO 

E L ENVÍO DE PRECES Á ROMA. 

E l E x c m o . S r . secretario de Estado y del despacho de 
Gracia y Justicia con fecha 3 del corr iente me dice lo que 
s igue : En te rado el Regen te del reino de la comunicación 
de V . S. fecha 1 3 de julio úl t imo trasladada á este ministe­
rio por la pr imera secretaría del despacho de E s t a d o , rela­
tiva á las preces de dispensas, S . A. , conformándose con el 
parecer del t r ibunal supremo de Jus t ic ia , ha tenido á bien 
manda r que por ahora y hasta nueva orden no se dé curso 
á mas preces que á las de dispensas matr imoniales y peni­
tenciar ía , no solo de las diócesis que se hallan en sede va­
c a n t e , ^sino también de las que tengan obispo propio y con­
sagrado. Al mismo t iempo se ha servido m a n d a r S. A. que 
V . S. remita á este ministerio todos los breves que se hayan 
impetrado antes de esta prohibición y con buena fe de pa r ­
te de los impe t r an te s , para resolver acerca de ellos lo que 
se crea conveniente. De orden de S. A. lo comunico á V. S. 
para su inteligencia y efectos consiguientes. 

ANCNCIO DE LA l.NTENDENCLV DE LA PKOVINCIA DE MADRID. 

Hallándose autorizada la j u n t a de alhajas de iglesias y con­
ventos suprimidos, creada en esta provincia con arreglo á la 
instrucción de 18 de octubre de 1 8 3 7 , para la enagenacion 
de una par t ida de pedrer ía y aljófar, tasada por peri tos en 
70 .789 rs . , se reciben proposiciones por escrito en la secre­
taría de la intendencia de rentas hasta el sábado inclusive 24 
del actual, á fin de adjudicarla en pública subasta el siguien­
te domingo 23 de doce á una del d i a , admitiéndose mejoras 
á la llana sobre la propuesta que la jun ta gradué de mas ven­
ta josa .— Madrid 19 de set iembre de 1 8 4 2 . — J o s é María 
V a r o n a , presidente. — Claudio ü U , secretar io. 
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(Continuación de la carta de la pág. 532.^ 

« Mira, le dije enseñándole en un mapamundi la par te oc­

cidental del globo, allí todos los pueblos abrazaron la fe que 

te estoy enseñando. Hace trescientos años que ha pene t ra ­

do en el corazón de la China , en donde la mayor par te se 

desdeñan aun de aprender la ; mas ha llegado el t iempo de 

q u e los tár taros se conviertan á D i o s : 61 te ha elegido p a r a 

q u e seas el p r imer apóstol de tus he rmanos , y quiere que 

tu patr ia te sea deudora algún dia de su sa lvación. . . . » 

Desde aquel momento ya no le hablé sino como quien es­

tá persuadido de que pronto se haria cr is t iano; pero desde 

entonces tampoco cesó de ponerme las mas formales obje­

ciones. P a r a combatir las no dejé de valerme de las a rmas 

q u e presta la verdad al r azonamien to : y persuadido de que 

las dudas de una alma recta se disiparían mas fácilmente 

con el brillo de las virtudes divinas del Salvador , añadí al 

relato de su doctrina un cuadro sucinto de sus principales 

actos. Quedó atónito el joven mogol , cuando llegamos á 

aquel momento solemne de la Pasión en que Jesucris to , es­

t ando en la agonía, rogó po r sus verdugos. Manifestóme desr 

pues cual habia sido su asombro al ver que nuestro Dios ha ­

bía perdonado á los ingratos que le habian insultado en su 

agonía , en vez de destruir los , fulminando contra ellos r a ­

yos de venganza , como él se lo habia presumido de an tema­

n o ; añadiendo que después del úl t imo aliento del Salvador, 

38 ' 

HISTORIA 

DE LAS MISIONES. 
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cuando los peñascos se abrieron, el sol se oscureció, etc. , 

le pareció presenciar aquel luto universal, y que exclamó 

con el centur ión: «No hay duda que este hombre era el hijo 

de Dios.» 

E n esto llegó el t iempo de los ejercicios, y viendo que 

tendría que dejarle solo por algunos días, resolví tenerle 

ocupado úl t imamente durante mi ausencia, poniendo en sus 

manos, para que lo copiase, un cuaderno de unas cien pági­

n a s , en el cual habia yo redactado metódica y sucintamente 

todas nuestras precedentes lecciones. Por este medio tenía 

reunido en un punto de vista la doctrina cristiana que le 

habia ido demostrando por partes. Este trabajo acabó de 

ilustrar su entendimiento; de manera que así como aque­

llas eternas verdades presentadas aisladamente le habian 

conmovido, agrupadas le acabaron de vencer. Luego que 

volví á verle me confesó (¡ue sus dudas habian desaparecido 

y que estaba decididamente resuelto á abrazar el Evangelio; 

pero que dos razones solamente eran las que momentánea­

mente le tenían aun encadenado á sus errores antiguos, que 

e r a n : el temor de a t raer sobre sí la venganza de Fo por ad­

j u r a r su cul to, y el deseo de volver á su chemas á fm de 

convertir á los otros lamas, ocultando el que fuese cristiano, 

volviendo después con ellos á recibir el bautismo. Estos eran 

dos lazos con que el demonio procuraba reconquistarlo, se­

mejantes á dos cables que están á punto de romperse , pero 

que sin embargo sujetan aun en la ribera la embarcación 

en disposición de alejarse de ella para siempre. 

E n cuanto á este últ imo pun to , esto e s , el de ser cristia­

no de corazón y profesar al mismo tiempo exteriormente el 

culto de la pagoda, no fue muy difícil hacerle entender que 

mi Dios no se conformaría con este disimulo, y que el dia 

de su justicia desconocaria con razón ante su Padre á los 

que se hubiesen avergonzado de confesarlo ante los hom­

bres. Mas él acostumbrado desde su niñez á temblar ante los 

altares de Burham y á venerar su nombre , temia provocar 

su cólera, y este era el escollo en que venían á estrellar-
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Mucho t iempo estuvo discurriendo el medio de conciliar sus 

primeras costumbres de idolatría con sus actuales conviccio­

nes , y bé aquí de qm m a n e r a : « T ú dices que Dios es uno 

en tres personas distintas, ¿pues no podría yo reconocer á 

Burham por te rcera?» Esta idea, aunque extravagante, p r o ­

baba sin embargo que Fo habia decaído de su estimación, 

puesto que ya le consideraba igual á otros, cuando antes era 

el único objeto de su adoración. Habiéndole contestado que 

este medio era inadmisible, porque un incienso á medias 

era un incienso sacrilego para el Dios del Evangel io : «Pues 

entonces , replicó dando un suspiro, no puedo hacerme cris­

t i ano , porque Fo descargaría sobre nu' toda su cólera : no 

puedes í igurarte cuan terrible é implacable es . » 

Siendo este el único motivo en que se apoyaba para resis­

t i r , tampoco tenia yo otro objeto que comba t i r , y así com­

biné todos mis esfuerzos para destruirlo. Diferentes veces 

hablándome de Fo , de su vida y doctrina, y de los medios em- . 

picados para establecer su falso cu l to , me habia propuesto 

las cuestiones mas apuradas . Deseaba sobre todo que mis 

respuestas se apoyasen en datos históricos. P a r a llenar sus 

deseos hubiera sido preciso consultar autores que no puede 

tener á mano un misionero; pero afor tunadamente hay un 

libro que un sacerdote lleva siempre consigo, que basta pa­

ra resolver todas las dificultades y disipar las dudas. Al paso 

que nos revela el origen del mundo y las verdades que ha ­

cen la felicidad del h o m b r e , también nos da á conocer el 

principio del m a l , así como el origen y los progresos de la 

idolatr ía : abrí pues el libro de la sagrada Escr i tura . El to­

mo que yo traia era do rado , y la encuademación era has- , 

tante brillante. Se lo enseñé á nú lama diciéndole: « hé aquí 

el libro que contiene la doctrina inspirada por Dios.» « E s 

muy boni to , me respondió , pero es muy pequeño : los que 

tienen los lamas son eno rmes , y es mucha la doctrina que 

contienen.» Al instante le contes té : « ¿ t a n niño eres que 

mides por cl volumen el precio y la hermosura de una obra? 
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Tal como lo ves, no basta el entendimiento del hombre pa­

r a comprenderlo, ni seria suíiciente tu pagoda ni todas las 

casas de tu pueblo para contener la multitud de comentarios 

que ha producido. Por lo demás , si te acomodan los toma-

zos, puedo enseñarte a lguno;» y por la mañana siguiente 

volví con un Menochius en foleo. Pareció estar contento: 

«nuestros sacerdotes, dijo, apreciarían este mucho m a s q u e 

el p r imero .» 

Entonces leímos juntos los capítulos 13, 14 y 15 de la Sa­

biduría, que apliquó á las diferentes sectas idólatras. Re iaá 

carcajadas do las supersticiones de los chinos, sin reparar 

que sus burlas pronto iban á recaer contra el culto de F o . 

Luego que llegué á este, después de algunas esplicaciones 

acerca de su historia y doctrina, concluí por decirle que esa 

como los demas impostores un instrumento del demonio pa­

ra perder á los hombres; que su vida habia sido la de un t ra­

pacero , y que era de temer que su suerte fuese la do un 

condenado. Estas palabras retumbaron en sus oidos como 

horribles blasfemias, y conocí que estaba bien distante de 

aprobarlas. Esta era cabalmente una razón para que yo so 

las hiciese escribir. Obedeció, pero la mano le temblaba, y 

su cara estaba encendida como un fuego: dominado por la 

agitación, no articulaba palabra. Luego que concluyó, le 

dije que me diese cuenta de lo que habia escrito, palabra 

por palabra; y el resultado fue que en lugar de un anate­

ma habia compuesto un himno en alabanza de su Dios. « ¡Es 

decir que siempre has de ser el mismo, le dije con aire de 

reprensión: estás viendo la luz , y no quieres seguirla! ¡Je­

sucristo te llama entre todos los tuyos, y resistes á su voz! 

¿De qué te servirá tanta obstinación el dia del juicio?» Su 

turbación iba en aumento, sin saber que hacer ni contestar, 

hasta que por fm me preguntó con voz a l terada: « ¿Fo me 

está viendo? ¿sabe lo que hago? ¿puedo temer su vengan­

z a ? — Ya to lo tengo dicho: Fo es un agento del demonio, 

qtie no tiene poder sobre los que le desprecian, y que solo 

es peligroso para los que le adoran. Si tuviese algún dominio 
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sobre los cristianos, ¿ no mo hubiera mil veces castigado por 

haberle maldecido y puesto todos los medios para a r ru inar 

su cul to?» A todo esto no contestaba cosa alguna. « En fin, 

ai iadi , si, como ya ves, nada puedes t emer , aunque le des­

precies, ¿esperas acaso conseguir alg-o sirviéndole?» Des­

pués do un rato de silencio, dijo entre d ientes : « espero en 

la metensícosis. — ¡ L a metensícosis! repliqué con lástima, 

¿tan dulce hallas la vida que no aspires á cosa mejor? ¿Aca­

so cifrarás tu dicha en volver á tu pagoda para prodigar eter­

namente tus monerías al pié de un ídolo que no puede ver 

ni oir? Deja á un lado esas fábulas ridiculas que algunos 

filósofos buscaron en el origen del antiguo paganismo. El 

viajero no siempre está de m a r c h a ; llegado al término de su 

carrera se detiene y descansa: tal es el hombre . La pere­

grinación de la vida no puede hacerla mas que una vez ; 

concluida esta, las puertas del cíelo ó del infierno se le abren 

ó cierran para siempre. Ahora ya lo sabes, escojo; por mi 

par te he hecbo cuanto he podido: si te p ierdes . Dios no me 

atribuirá la culpa de tus desgracias.» E n esto me levanté 

para m a r c h a r m e , cuando me detuvo por el b razo : padre, 

no te vayas. — ¿ P o r qué? ¿tienes que decirme algo? ¿ N o 

ves que aquí pierdo el t iempo? Me dijo que tenia que cum­

plir ciertas obligaciones, despedir amigos. . . . y otras cosas 

que no pude comprender. Iba á dejarle cuando mo detuvo 

otra vez. Quitóse el gorro de lama con mucha gravedad, y 
se echó de rodillas volviendo la cara hacia su patria. Al ca­

bo de uno ó dos minutos se levantó como quien acaba de 

dejar un gran peso : todo se ha acabado, e x c l a m ó . — ¿ Q u é 

quieres decir con eso? ¿Es tás resuelto á hacerte cristiano? 

— S í , padre . — ¿Por qué te has arrodillado? — Cuando uno 

ha sido amigo de alguno durante largos años , ¿no es jus­

to que antes de dejarle para siempre le diga á lo menos á 

Dios? Pues b ien , desde mi niñez he sido amigo y sacerdote 

de F o ; y ahora que lo abandono me he despedido de él. — 

Ya que tu sacrificio queda consumado, póstrate ahora de­

lante de Jesucris to , tu nuevo señor. Ambos nos echamos de 
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rodillas, y pronunció á los piós del crucifijo las palabras de 

la abjuración que iba repitiendo con voz c lara , y después 

ejecuté el último exorcismo. 

Es imposible poder expresar á Y. todo lo que sintió aque­

lla pobre alma en aquel momento solemne. Díjome des­

pués que habia creido que la ira del cielo iba á estallar de 

un instante á otro sobre su cabeza, y que la tierra le iba á 

t r aga r ; siendo esta la razón porque al dejar á Burham se 

habia arrodillado, dándole esta última prueba de deferencia 

y respeto. Una fe tan tímida no hay duda que es sumamen­

te débil y poco i luminada; pero un sacrificio hecho en m e ­

dio de tantos temores no deja de tener un gran mérito ante 

Dios que sabe lo que le cuesta al que se inmola. 

¿ Y qué hubiera sido de él? Así como no ha mucho era el 

ídolo de su familia y el orgullo de su pagoda, en lo sucesivo 

ya no podia ser mas que un extraño á los ojos de sus parien­

tes , y al mismo tiempo aborrecido por sus antiguos compa­

ñeros. Hallándose de repente sin padres , sin amigos y sin 

un asilo, era para nosotros un deber ofrecerle el ret i ro, 

que afortunadamente aceptó. Resuelto á ofrecer al Señor el 

resto de su vida, dejó el traje de l ama , aunque con algún 

.sentimiento, y se vino á vivir con nosotros en la casa de 

Dios. Debo añadir que ningún padre ha hallado jamás en 

sus hijos respeto mas profundo, docilidad mas completa, ni 

mayores atenciones que las que me tuvo mi querido cate­

cúmeno. 

Poco tiempo después de su conversión me acompañó en 

un viaje que hice á Peliokeo. Andando por el camino le hi­

ce varias preguntas acerca de los misterios de las pagodas, 

el arreglo interior de los chcmos, los oráculos de los ídolos y 

la truhanería de los lamas. Entonces supe que la jerarquía 

de estos estaba dividida en cuatro grados; el primero es el 

de los meramente estudiantes; el segundo los quesdes ó dis­

cípulos; el tercero los qudones ó doctoios; y el cuarto los 

qudon-halema, es decir, doctores que han tudlo, gracias á 

la metensícosis. Pablo (este es el nombre que mi lama re-
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cibió en el bautismo) á pesar de ser j o v e n , iba á ser p ro ­

movido al grado de quelon, cuando Dios lo sacó de la pago­

da para conducirle á Sivouan. Los qiiclon-halemas son los 

taumaturgos y los profetas de su religión. Si sus pretendidos 

prodigios pueden engañar la sencillez de los adeptos , sus 

oráculos no siempre son capaces de afirmarlos. « Un dia, m e 

dijo Pab lo , en que todos estábamos orando delante del ído­

l o , un lama del chcmos quedó de repente poseído del demo­

nio. ¡Cuidado! esclamó fuera de s í , vuestra religión va á 

correr grandes peligros; pero no la abandonéis , que yo os 

protegeré en lo sucesivo aun con mas empeño que antes . E l 

octavo dia de la pr imera l u n a , su quclon-balcma te rminó 

su instrucción con estas palabras que l lenaron de espanto á 

todo el audi tor io : Ignoro si iré al inf ierno; pero puedo ase­

gura r que la religión se halla en el mas inminente peligro, 

y quizás ha llegado ya su úl t ima hora . Así pues, redoblemos 

nuestros esfuerzos para conservarla , y no la abandonemos 

nunca .» ¡Ojalá que este grito de a larma tenga algún funda­

m e n t o , y que estas profecías se verifiquen cuanto an te s ! 

Ta l era también el voto de mi joven compañero . Mien­

tras atravesábamos las vastas l lanuras que se extendían 

por nuestra izquierda, dio una ojeada de compasión sobre 

aquellas regiones que están aun sometidas bajo el imperio 

del e r ro r . « P a d r e , me decia , allí hay mas de un millón de 

hombres que nunca oyeron hab la r de Jesucr i s to ; un após­

tol solamente bastarla para convert ir les.» En ot ra ocasión, 

enseñándome á lo lejos un campamento tá r ta ro cuyas t ien­

das se descubrían en forma de anfiteatro sobre los lados de 

un collado, me dijo con el acento del dolor mas p rofundo: 

« hé ahí aquella mult i tud que se agita en un rincón del de­

s ier to , que abandonará mañana , parecido á un enjambre de 

abejas que se agrupan al rededor de la colmena. Las afiic-

ciones y los trabajos la consumen , y sin embargo yace en el 

extravío, porque no hay quien enseñe á aquellos hombres 

el camino verdadero . » Estas refiexiones me par t ían el cora­

zón ; las lágrimas saltaban insensiblemente de mis ojos, y j 
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oia interiormente una voz que me decia con el apóstol: «¡des­

graciado de mí si no anuncio el Evangelio! » ¡Ol í ! quién me 

facilitará los medios de pasar mi vida en medio de aquellas 

hordas de salvajes, y divagar con ellos por aquellas llanuras 

silenciosas, para enseñarles la doctrina de Jesucristo! 

El deseo de trabajar algún dia por la conversión de sus 

paisanos, inspiraba á Pablo un celo infatigable en el estudio 

de la religión. Ya Iwbia transcrito tres veces el catecismo 

del concilio de Trento . Los dias que hacíamos alto en al­

guna cristiandad, se dedicaba exclusivamente en poner por 

escrito todo lo que se acordaba de nuestras conversacio­

nes ; y hasta empleaba la mayor parte de las noches en esta 

especie de trabajo. A medida que iba adelantando en el co­

nocimiento del Evangel io , se alegraba de haberlo abrazado, 

deseando cada vez mas poder comunicar á los demás la di­

cha que gozaba. Unas veces andaba solícito averiguando si 

hallaríamos por el camino algún citemos de nombradla , para 

ir á sacar del error á sus hermanos y atacar al demonio has­

ta en su t r o n o , y otras detenia algún lama para hablarle 

del Salvador. Algunos le oían con gusto; pero la mayor 

par te le rechazaban con desprecio. 

Sin embargo , Dios no tardó en bendecir el celo del fer­

voroso neófito, ü n día hallamos en el camino de Pekín uno 

de aquefios lamas penitentes que se dedican á expiar los pe­

cados ágenos , que con esta misma intención se echaba en 

el polvo pegando fuertes golpes con la frente en el suelo á 

cada paso que daba. Causaba horror el verle. Iba vestido 

de pieles; la cara cubierta de lodo le chorreaba de sudor ; 

en la frente tenía un bulto del tamaño de una nuez ; de 

suerte que aquel desgraciado era la burla de todos los que 

pasaban por el camino. En cuanto á nosotros no nos dio si­

no lástima. Pablo no durmió en toda la noche atormentado 

por tan desagradable recuerdo , y al dia siguiente muy de 

mañana , sin almorzar siijuiera, se fue tras del infeliz viajero. 

No le fue difícil alcanzarlo inmedia tamente , porque aunque 

se pusiera en marcha al romper el dia y no hiciese alto has-
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ta la noche , apenas andaba una legua al dia. « H e r m a n o , 

díjole Pablo acercándose á é l , quiero hablar un rato conti­

g o . — Espera , contestó el l a m a , espera que haya hecho 

veinte postraciones que me faltan.» Luego que concluyó se 

sentaron los dos debajo de un árbol á la orilla del camino. 

« H e r m a n o , le dijo el neófito, ¿qué delito has cometido pa­

ra entregarte á una expiación tan rigorosa? — Ninguno, pe­

ro quiero asegurar el paraíso á mi alma y á la de mis pa­

d r e s . — ¡El paraísoI ¡pues si vas en derechura al infierno! 

Fo no puede sino perder te , es un trapacero, un instrumen­

to de Satanás. Yo he sido como tú sacerdote suyo , y ahora 

adoro el verdadero Dios. Ven conmigo, él te dispensará su 

gracia y los dos nos salvaremos. » 

Esta primera entrevista fue la rga; Pablo se expresó con 

tanta verdad y unción, que el lama consintió en venirse 

conmigo. Figúrese V . con que alegría recibiría yo la pr i ­

mera conquista hecha por mi querido discípulo. « ¿A dónde 

ibais, le pregunté , postrándoos á cada paso de aquella m a ­

n e r a ? — Primeramente iba á P e k í n , luego á las Cinco-Tor­

r e s , y después al Tibet . — Pero de aquel modo nunca hu­

bierais llegado. — A lo menos la muer te me hubiera cogido 

por el camino. — Obrabais con buena intención, y Dios se 

ha compadecido de vos; no se limitarán á esto solo sus mi ­

sericordias : sed dócil á su gracia, y no tardaréis en agrade­

cerle otros favores.» Hizo con nosotros el resto del camino. 

Desde el primer dia quiso precisamente que me encargase 

de diez y seis ó diez y ocho francos, que era todo su caudal. 

¡Pobre joven! Habia salido de su chcmos la novena luna de 

1837 , y le alcanzamos en los primeros dias de la quinta lu ­

na de 1838. En este intervalo habia andado cien leguas , á 

poca diferencia, y aun le faltaban treinta para llegar á Pe ­

kín. De esta ciudad á las Cinco-Torres (en el Clian-Si) hay 

cerca de cien leguas, y de las Cinco-Torres al Tibet quinien­

tas. Por consiguiente, esta peregrinación debia durar aun 

seis años, puesto que el penitente se postraba diariamente 

unas dos mil veces por el camino. Luego que Pablo le ense-
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ñó los pr imeros elementos del crist ianismo, fue recibido co­

mo ca tecúmeno, y tomo el nombre de Pedro . Desde enton­

ces , y par t icularmente desde que llegamos á Sivouan, se ha 

dedicado al estudio con una aplicación admirable . 

Llevaba consigo la fórmula del voto que estaba cumplien­

do cuando le in ter rumpimos en su peregr inación, cuyo do­

cumento babia escrito de su puiío antes de salir del che/nos,-

del cual, por ser una cosa curiosa, remito á V . la traducción 

literal que dice as í : r" 

« Hago voto de ir á P e k i n , á las Cinco-Torres y al Tibet,-

«humi l lándome en t ierra . Delante de mí tengo los lamas 

« Alldr y Tara que están gozando en la al tura de los cielos 

« el premio de sus tres méri tos. Tengo delante de mí los ven-

« turosos, santos, castos é-invencibles lamas Charrán y liar-

«tamgahal que han llegado á ser los amigos de Burham. 

« ¡ Ojalá pueda yo ser admitido en su sociedad! 

« Burham está rodeado de espíritus luminosos. E l concier-

« to de sus libertadoras oraciones re tumban al rededor de su 

« t rono. A su diestra está su padre, y á la izquierda su m a -

« d r e : delante de él está su igual. Los seis órdenes de vidas 

« forman su corte . Todos , animados de un mismo afecto, le 

« adoran , exaltan y so postran á sus pies con la frente en el 

« polvo. E n medio de ellos se halla el mas sobresaliente eu 

« v i r t u d e s , y brilla con un esplendor sin igual el que dirige 

«sus falanges. A su voz , todos de común acuerdo se inmo-

« lan por la gloria de Burham, y sus ofrendas expían los pe-

« cados y cierran las puer tas del infierno. . 

« Del cielo del medio dia, morada en que habi ta la salva-

« c ion, mana con un rayo de luz reílejado por los cinco co-

« l o r e s , un rocío inagotable que embriaga y cubre á B u r - ' 

« ham y su corte . Los pecados cometidos antes de n a c e r , y 

«los pecados negros como diez tinieblas, los pecados produ-

« cidos por las tres puer tas del a lma (el pensamiento, la pa-

« lab ra y la acc ión ) , los pecados ordinarios y los pecados 

«mons t ruosos , la resistencia contra el lama y o l rompimien-

« t o en t re sus amigos , todas es tas ia l tas j j i u s c a s t i g o s , esto^ 
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« e s , con cl vapor inflamado del ca rbón , co!\ el dardo del 

« pecado que traspasa el corazón , y con las mordeduras del 

«dragón inferna] , todos estos suplicios y crímenes serán 

« perdonados. 

« Que si se encuent ra sobre la t ie r ra un imitador de aque-

«Uas humillaciones del cielo, se unirá un dia á la gloria de 

«los espíritus. Entonces , el único objeto que her i rá su vista 

« será el venturoso B u r h a m , que se revelará á sus ojos des-

« lumbrados . El ruido que resuene en sus oídos será el m u r -

« mullo de las plegarias sagradas y la armonía de los con-

« ciertos divinos. Todo sentimiento qué nazca en su corazón 

« será una emanación de la divinidad, un reflejo de aquella 

« contemplación celeste que embriaga las almas. ¡ Ojalá que 

« mis genuflexiones y sacrificios puedan ser inscritos á contí-

« nuacion de mi nombre en el libro de Burham 1 ¡ Dichoso 

«aque l que hace la peregrinación de las postraciones! Cada 

« vez que da con la frente en el suelo y deja en el polvo la 

«señal de sus miembros consagrados, otras t an tas , sí, otras 

« tan tas veces se asegura un trono de Thijaijaharti (monarca 

«indio fabuloso) , mereciendo una felicidad mil veces mayor 

« que la de los emperadores . 

« Si el aliento de mi boca y el roce de mi cuerpo ha muer -

« t o algún ser viviente; si he quitado objetos que antes no 

« tenia en depósi to; si aun cuando hubiese asesinado á mí 

« padre y á mi m a d r e , y hubiese de r ramado la sangre del 

« Tár ta ro de los cabellos largos; y aunque finalmente hubíe-

«se levantado una mano sacrilega á un l a m a ; todos estos 

«c r ímenes , que no ofrecen al arrepent imiento n inguna es-

« peranza de pe rdón , se bor rarán con mis postraciones. Las 

« t r e in t a y dos virtudes de B u r h a m y sus ochenta perfeccio-1 

« nes formarán mi co rona , y completarán mi felicidad.)) ! 

Pab lo , que no siendo mas que un simple catecúmeno ha­

bia llenado tan satisfactoriamente las funciones del misione­

ro , fue bautizado el dia en que la Iglesia celebra la fiesta 

de nuestro santo fundador ( 1 ) . Su h e r m a n o mayor , hablen- ¡ 

( 1 ) San Vicente de Paúl. 
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do sabido que se habia vuelto á Sivouan, vino á buscarlo 

para conducirlo á su chcmos. \ Pero cuál fue su sorpresa y 

enojo luego que supo todo lo que habia pasado! Le repren­

dió amargamente tachándole de ing ra to , deser tor , apósta­

t a ; mas nuestro joven neófito s iempre se mantuvo firme é 

inmutable . Solamente le respondió con mucha dulzura que 

cuando se habia alejado de la pagoda no era con animo 

de hacerse cr is t iano; pero que la ve rdad , que estaba bien 

distante de busca r , se le habia aparecido con tanto brillo, 

que no habia podido cerrar por mas t iempo los ojos á la luz, 

añadiéndole : « tengo la dulce confianza de que llegará el dia 

en que mis padres tomarán par íe en mi felicidad.)) Estas 

palabras apaciguaron al l a m a , y hasta elogió la sabia reso­

lución que habia t o m a d o , prometiendo al t iempo de mar ­

charse que calmarla el disgusto que iba á causar á su fami­

lia y al chcmos la noticia de su conversión. 

Soy de V . con r e spe to , etc . 

GABET , misionero apostólico. 

MISIONES 

D E L A C H I N A Y D E L T O N G - K I N G . 

Carta de Mr. Huc, misionero apostólico, úM. Sarrans. 

Macao, 27 de enero de 18 t1 . 

MUY SEÑOR Mío : 

Por car ta del l i m o . Sr . Rizolati, habrá V. sabido la muer t e 

gloriosa de M r . Perboyre , en cuya relación, aun que escrita 

con la mayor exact i tud , es sensible que^se jchen de menos 
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alguna? circnnsíancias notables que ignoraba aun su Urna, 

cuando escribió á V. Voy pues á suplir estas omisiones in­

voluntarias valiéndome de informes mas recientes , estando 

yo persuadido como V. mismo, de que todo lo que t iene r e ­

lación con la historia de los m á r t i r e s , debe recogerse con 

religiosa fidelidad. 

Después del bloqueo 6 incendio de Kouan ing tang , pueblo 

en donde el l imo, señor l la inaux y señores Baldos, Clua-

zetto V Perboyre se hallaban reunidos cuando los mandar ines 

fueron á pasar la visita , todo fueron penas y peligros p a r a 

estos pobres misioneros. Expuestos á las investigaciones mas 

act ivas , no se atrevían á pedir hospitalidad á los paganos 

porque los hubieran vendido, ni á los cristianos por t emor 

de comprometerles . Ve íanse , p u e s , obligados á tener que 

buscar la soledad en la cresta de los montes mas elevados, 

mezclarse en la mult i tud de las grandes poblaciones, recor­

rer los cortijos mas ret i rados, y algunas veces esconderse en 

algún barquichuelo pescador. M r . Perboyre es el que m a s 

debia padecer en todas estas marchas y con t ramarchas , a ten­

dida su quebran tada salud. Al cabo de t res dias de habe r 

huido de Kouaningtang estaba rendido de cansancio, y le 

abandonaban las fuerzas. Eu t r e t an to los satélites le estaban 

buscando, y para no caer en sus manos fue preciso que t r e ­

pase por un ter reno montuoso lleno de despeñaderos. Mien­

tras tomaba aliento en un bar-raneo con el catecúmeno que 

le guiaba llegaron los soldados, quienes sin advert ir que t u ­

viesen en su presencia á un mis ionero, se l imitaron á hacer 

algunas preguntas á los pobres fugitivos. « Buscamos á u n 

E u r o p e o , dijéronnos, ¿podríais dar de él a lguna noticia? — 

Buscáis á un E u r o p e o , repuso el ca tecúmeno. — S í , es u n 

gefe de la religión del Amo del cielo. — ¿Cuán to ofrecen al 

que lo descubra? treinta taels (1020 reales vellón) serán su 

r e c o m p e n s a . — P u e s bien, ese hombre que allí veis es el E u ­

ropeo que buscáis , dijo el Judas ch ino , señalando al sacer­

dote que le habia confiado su v ida .» Ya vé V . , querido ami ­

go, que á esta venta infame, no faltaba sino el beso del t ra i -
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como la de nuestro divino Salvador , pues d io con un isca­

r iote que también le vendió por treinta dineros: ¿Quid vul-
iis viihi daré, el ego vobis eum Iradam? Al illi constituerunt 

ei iriginía argenleos. ( l ) 

Mientras se llevaban al santo confesor cargado de cade­

nas hac ia las cárceles de Kou-Tchen, la cristiandad del Hou-

P é estaba entregada á la mas violenta persecución. Aquel 

desgraciado país fue abandonado á la cruel rapacidad de los 

mandar ines y satéli tes, y de todos aquellos que no re t roce­

den delante de n inguna infamia pa ra lograr dinero. No pue­

de negarse que en la C h i n a , no faltan personas que se echen 

voluntar iamente en la sangre y en el lodo, con tal que haya 

oro en el fondo. Los fieles, pues, se vieron hostigados por una 

mult i tud de paganos que no procuraban mas que la rapiña. 

Un gran número de aquellos, temiendo no poder soportar 

la p rueba ó el t o rmen to , abandonaron toda su fortuna para 

buscar en países lejanos un asilo contra la persecución. Veían­

se familias en te ras entregadas á la indigencia, que empren ­

dían con resolución larguísimos viajes, huyendo de una tier­

ra donde ya no les era permitido adorar al Señor en espíri­

tu y en verdad. 

M r . Perboyre llegó por fm de tribunal en tr ibunal al de 

O u - T c h a m - F o u , metrópoli de la provincia . Mucho t iempo 

habia que estaba en la car rera de las tribulaciones; pero allí 

es donde puede decirse que comenzó su larga y dolorosa ago­

nía. E n aquella ciudad tuvo que sufrir mas de veinte inter­

rogatorios, todos acompañados de tormentos atroces. Si le in­

terpelaban acerca de la fe , al instante respondía : «Soy cris­

t iano.» Si le excitaban para que denunciase á sus compañe­

r o s , guardaba el mayor silencio. Entonces le azotaban ó 

bofeteaban, y todas las veces que no contestaba á la pregun­

t a , el mandar ín echaba en el suelo cierto número de tan-

(1 ) ¿Que me queieis dar, y os lo eiitrcgaié? Y ellos le señala­
ron treinta monedas de plata. San Mateo, 2 6 , 15. 
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tos o piezas, y al instante los verdugos con unos juncos de 

Indias descargaban otros tantos golpes sobre su cuerpo en­

sangrentado. Ya sabe Y. como besaba y regaba con sus lá­

grimas la imagen del Salvador cuando querían que la ul t ra­

jase . El mandar ín creyendo que lograría en favor de sus 

falsos dioses las mismas demostraciones de respeto, dispuso 

que trajeran un ídolo, y mandó al santo már t i r que se pos­

trase ante él. «Adorar le n u n c a , respondió con energía , pe ­

ro derribarle la cabeza eso sí que lo haria de buena gana .» 

El mandar ín , que veia en esto una desobediencia y al mismo 

t iempo un sacrilegio, inventó en el acto un castigo para 

vengar su orgullo abatido y sus dioses. Mandó á varios cris­

tianos que estaban allí p resentes , que se apoderasen de M . 

Perboyre y le arrancasen los cabellos y la barba en señal de 

desprecio é ignominia. Los cristianos t i tubeaban, y les ame­

nazaron con la flagelación; pero el buen misionero, que r i en -4 
do evitarles el cast igo, les exhortó á la obediencia: « Acer-í'íS Urí?;' g/' 
caos, les decia con cara r i sueña ; el mal que os obligan á ha- ''^.'-i^ElW' 
cerme ya lo aguantaré con gusto. Mayor seria mi sufrí- M ^ O ? ! ^ 
miento si por mi causa tuviese yo que presenciar vuestro 

cast igo.» Los persuadió de este m o d o , y aquellos desgra­

ciados neófitos le a r rancaron los cabellos y la barba . 

Después de haberle martir izado por espacio de cuatro 

meses , fastidiado el virey de ver que se apuraba en inútiles 

crueldades , mandó que con un hierro ardiendo le impri­

miesen en la cara estas pa l ab ras : Sic Kiao ho ichoun, esto 

e s . Propagador de una mala religión, y desfigurado con es­

ta a f renta , lo encerró en una cárcel hedionda cOn una mul­

titud de facinerosos. Allí v ivía , ó por mejor decir moría to ­

dos los d ias , cargado de miseria y confundido con crimina­

les de todas clases. Estos hombres , á pesar de su estado de­

gradante , llegaron al fin á tener una profunda veneración al 

servidor del Anw del cielo. Considerábanle como un perso­

naje extraordinario que, no debiendo sus desgracias mas que 

á sus v i r tudes , tenia derecho á que le respetasen hasta ios 

mas perversos. Los cristianos por su par te le dieron las ma-

39 TOMO I. 
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yores pruebas de afecto: muchas veces sobornaron á los 

carceleros para poderle ver. También fue visitado por uno 

de nuestros sacerdotes chinos , por cuyo conducto tuvimos 

la fortuna de leer las preciosas líneas (pie el Santo Már t i r 

escribió con mucha pena en su ca labozo: esta es la t r aduc­

c ión . 

« Ni el t iempo ni el lugar me permiten en t ra r en largos 

« po rmenores : otros podrán ser mas difusos. Llegado á Con-

« T c h e n g , en donde no pudo menos de (juedar satisfecho 

« d e ! buen t ra to que me d io Tc l ie -Hien , sufrí dos iiitcrro-

« g a t o r í o s , y cuatro en S iang- Iang-Fou , en uno de los cua-

«les me tuvieron mas de medio dia arrodillado sobre unas 

«cadenas de h ie r ro . Hal lábame en esta posición por medio 

« de unas cuerdas recias que m e tenian suspendido por los 

« dedos pulgares y los cabellos; pero de tal mane ra que to-

« do el peso del cuerpo descansaba sobre mis piernas desnu-

« das . E n Ou-Tchang-Fou comparecí mas de veinte veces 

« ante el m a n d a r í n , y casi s iempre me pusieron en difercn-

« tes t o r t u r a s , ponp ie no quise declarar lo que los jueces 

«deseaban s a b e r : si lo hubiese h e c h o , la persecución no 

« hubiera tardado en extenderse por todas las provincias del 

« imper io . L a pena (¡ue sufrí en S iang- Iang-Fou , fue dí-

« rec tamente por causa de la religión. En Ou-Tcl iang-Fou 

« me dieron ciento y diez palos por no haber querido pisar 

« la cruz . Mas adelante sabrán Vds. lo demás . Sobre unos 

« veinte cristianos que bace poco fueron a r res tados , las dos 

« terceras partes han apostatado públ icamente . » 

A pesar de hallarse M. Perboyre ex t enuado , los manda ­

rines le miraban aun con recelo. Convencidos de que t r a t a ­

ban con un mágico m u y hábi! , creían que les jugar ía de un 

momento al otro alguna mala par t ida . Por esta razón acu- : 

dieron á los doctores de la medicina, quienes le hicieron t r a - i 
gar como antídoto sangre de p e r r o , caliente y h u m e a n d o , á 

fin de neutral izar su ciencia y evitar sus tan temidos efectos. • 

E n fin, el 11 de setiembre de 1840 llegó á Ou-Tchang-

F o u el decreto imperial que condenaba el santo misionero 
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á la pena de horca. La sentencia no se publicó y fue ejecu­

tada precipi tadamente y como á hurtadi l las . Toda la ropa 

que llevaba M. Perboyre cuando le conduelan al suplicio, 

consistia en unos calzoncillos que le cubría la túnica encar­

nada de los ajusticiados; tenia los brazos atados á las espal­

d a s , y en las manos estaba fijado un palo m u y largo al ex­

t remo del cual colgaba una especie de bandera , en la que se 

leia en gruesos caracteres la sentencia del glorioso m á r t i r : 

Imj)o.iucriml super cajnd ejits causam ipsius scripíam ( 1 ) . 

Y para que tuviese mas semejanza aun con Jesús cuando 

subió al Calvar io , y se viese hasta el ú l t imo momento con­

firmada la verdad de que el siervo no es superior al amo, 

le agregaron cinco malhechores condenados á m u e r t e (2). 

Es costumbre en la China conducir á los reos precipitada­

mente y á paso de carrera desde la cárcel al lugar del su­

plicio. Cada uno va escoltado por dos ejecutores, quienes 

puede decirse que no conducen su v íc t ima, sino que la lle­

van a r ras t rando . Es te paso redoblado, unido á la música 

salvaje del tam-tam, d a , según d icen , al aparato de una 

ejecución, un carácter que los mismos chinos t iemblan de 

hor ror . Después de haber andado de este modo un buen 

t r echo , M. Perboyre llego á la plaza donde le estaban es­

perando una mult i tud de espectadores. Numerosos desta­

camentos de soldados armados con picas se formaron al re ­

dedor de un madero que estaba clavado en el suelo. Allí 

a taron y ahorcaron á los cinco malhechores, uno después de 

o t r o : nuestro compañero quedó el últ imo para cerrar esta 

lúgubre escena. Luego que llegó su h o r a , se puso de rodi­

llas y rezó algunos instantes. Los paganos decían en alta 

v o z : mirad allí el europeo como hace oración. Quídam illic 

stantes.... diccbanl: Eliam vocal iste ( 3 ) . Por fin, apoderán-

( 1 ) Ypusieion sobre su cabeza su causa escrita. S. Mateo, 27. 37. 
( 2 ) T fue contado con los malos. S. Marcos, 18. 28. 
( 5 } Algunos de los que estaban presentes, declan: llama á Elias. 

S. Mateo. 27 . 22. 
3y * 
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(lose de él el verdugo, le sujetó los pies detrás de las espal­

das y le ató al pa lo , á la al tura de un hombre arrodillado. 

Su agonía fue mas larga (jue la de los otros sentenciados, 

porc]ue estos fueron ahorcados al momento de un solo esti­

r ó n , al paso que á M. Perboyre tan pronto le t i raban como 

le aflojaban la cuerda , de manera que no parecía sino que 

el verdugo estaba saboreando las últimas convulsiones de su 

víctima. Despui's de haber corrido cl nudo fatal, dejó la 

cue rda , como deseando que el már t i r volviese en s í , y le 

fuese aun mas sensible la mue r t e . Al cabo de un rato volvió 

á apretar , y se detuvo otra vez; á la tercera, fue cuando r e ­

solvió acabar con é l . . . Como el cuerpo parecía tener a lguna 

señal de v ida , se acercó uno de los verdugos y dándole una 

fuerte patada en el vientre concluyó el sacrificio del sacer­

dote de Jesucristo. Serian las doce cuando su alma cando­

rosa voló al cielo. 

P . D . Hemos sabido (¡ue el emperador acaba de conde­

nar á destierro al virey de H o u p é , verdugo de M. Perboy­

r e , por causa de las vejaciones y crueldades que cometió 

en la provincia que estaba confiada á su mando . El pueblo 

se ha amotinado y le tiene sitiado en su palacio, porque ha­

lla muy lijera esta pena , y quiere que el t irano pague con 

su sangre toda la que ha der ramado . El emperador también 

ha publicado un decreto que lleva la filiación del l imo . Sr. 

R a m e a u x , mandando á los mandarines que desplieguen la 

mayor actividad para averiguar su paradero . Soy de V. etc . 

H c c , misionero apostólico. 

Carta del limo. Sr. Jietord, obispo de Acanto y vicario apos­

tólico del Tong-King occidental, dirigida á M. Laurcns, 

párroco de Salles, cerca de Lyon. 

Macao, octubre de 1840. 

H I QDERIDO A M I G O : 

El 31 de mayo fui consagrado obispo de Acanto por el 
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l imo. Sr . Arzobispo de Filipinas. Difícil me seria manifes­

tar á V. todo lo que sentí inter iormente aquel d ia , el mas 

memorable de mí vida, y mucho menos hacer una pintu­

ra de las sensaciones que experimentó mi alma al pié del 

altar donde la mult i tud enternecida m e contemplaba mas 

bien como una víctima dispuesta para el mar t i r i o , que co- . 

mo un nuevo pontífice: basta que V. se ponga en mi lu­

gar para que pueda formar de ello una idea exacta. Supon­

gamos que V. fuese como yo un hombre lleno de achaques 

y flaquezas espiri tuales, uu antiguo pas to r , un labrador en 

fin que come el pan á costa del sudor de su f ren te , ¿no 

quedaría V . lleno de confusión al verse elevado á tan alta 

dignidad? Supongamos también que hubiese V. estado ocho 

años como yo en un país de persecución, sin amigos, ni el 

menor consuelo h u m a n o , privado de todos los socorros ex­

teriores de la religión, unas veces sepultado en una cueva 

sub te r ránea , otras fugitivo por los bosques, disputando á 

las fieras las (¡uiebras de las peñas , y cont inuamente rodea­

do de enemigos y peligros; ¿no seria para V. la mayor ale­

gría si después se viese tan bien acogido y le obsequiasen co­

mo á un amigo y he rmano? En cuanto á mí, estaba verdade­

ramen te corrido tanto por los honores quo los hombres me 

t r ibu taban , como por las gracias que Dios me dispensaba: 

así exclamaba yo con el Iley Profe ta : Nimis lionorificati 

sunl amici tui, Deus; nimis conforlaUís vsl princijmlus eorum (1). 

Permanecí en Manila hasta el 10 de agosto, p o m o tener 

proporción para volver á Macao. En los tres meses que han 

transcurr ido desde mi llegada á esta úl t ima c iudad, me de­

dico á aprender el chino, esperando entre tanto un barco 

que me lleve otra vez á las costas de mi querido y desgracia­

do Tong-King. Si algún dia nos volviésemos á ver en paz , la 

lengua que estoy aprendiendo me pondría en el caso de p re ­

dicar el Evangelio á los chinos, quienes conservan con nues-

( 1 ) Es demasiado lioimr 3-potestad para vuestros amigos, ¡ó uit 

D ios ! Ps. 138. -J. 
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tros cristianos relaciones comerciales. Pero temo mucho que 

la muer te venga á sorprenderme antes que renazca la t ran­

quilidad en el seno de nuestra desconsolada Iglesia; pues to ­

do aimncia que su perseguidor quiere acabar con ella, y con 

los pocos neófitos que quedan en sus estados, por medio de 

la apostasía y el mar t i r io . 

F u n d o este triste pronóstico en las noticias que reciente­

mente han traido á Macao los correos de los misioneros es­

pañoles. Todas sus cartas no citan mas que desastres: no se 

habla mas que de cristiandades entregadas al saqueo ó de­

tenidas á precio de r e sca t e , objetos de iglesia robados y pro­

fanados , catequistas y fieles amontonados en los calabozos, 

sacerdotes enviados al suplicio ó p r ema tu ramen te aniquila­

dos por las fatigas excesivas del ministerio y los rigores de 

la proscripción. El clero anamita , diezmado con tanta cruel­

dad , ya no se compone mas que de ancianos y enfermos; y 

en todo el Tong-King no hay un obispo siquiera para refor­

m a r el corto número de los que quedan . Pero no es esto lo 

que mas aOige, sino el ver como se enfria la caridad y debi­

lita la fe en a lgunos , y que un gran número abandonan 

formalmente la religión cr is t iana , todo lo cual forma una 

serie de males que deben llorarse con lágrimas de sangre . 

E n ve rdad , la religión en aquel desgraciado país camina á 

su extinción á paso de gigante. El furioso mandar ín , general 

de la provincia de N a m - D i n h , apresura con el mayor vigor 

el cumplimiento del decreto real que condona á los cristia­

nos á construir p a g o d a s : hasta queria que se edificasen so­

b re los cimientos de las antiguas iglesias. Por otra par te los 

maestros de ceremonias que el rey nombró en 18-38, pa ra 

enseñar á nuestros neófitos sus ritos supersticiosos, llenan 

su detestable misión con un celo diabólico: en las épocas de 

luna nueva y luna l lena , penetran en las casas de los fieles 

y les obligan á ofrecer sacrificios al demonio, y á quemar in­

cienso idólatra en honor de sus antepasados. Cuando muere 

un cris t iano, es preciso enter rar lo de prisa y corriendo con 

el mayor sigilo, porque de lo contrario aquellos detestables 
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pedagogos se llegan corriendo á casa del difunto, y obligají á 

los parientes á que hagan los funerales según prescribe el cul­

to pagano. Ei'i aquella desgraciada provincia de Nani-Dinli, 

la mayor parte de los cristianos han tenido que ceder a sus 

exigencias y amenazas, ^•erdad es que hacen el mal contra 

su voluntad, y que ju ter iormente maldicen á los Ídolos y no 

reconocen la criminal participación do los preceptos del pa­

ganismo que les inqionen; pero les falta el valor para resis­

tir á sus perseguidores, y cambiar una vida llena de calami­

dades y miserias por una gloria e terna. Se afligen y lloran 

por su triste estado, principalmente cuando un misionero 

puedo visiíarlos y les hace conocer el horrible abismo en 

que se han precipitado; pero d e a q u i n o pasa. Si se les pro­

ponen los medios para salir de é l , dan suspirando esta de­

sesperante contestación : « Es cosa imposible. » Las noticias 

adquiridas sobre las demas provincias causan menos aflicción. 

Ahora pues , querido amigo , no teniendo mas noticias 

recientes que referir á V. acerca de nuestras misiones ana-

mi ta s , voy, para edificarle, á proseguir la historia de los 

cinco últimos mártires que fueron sentenciados á muer te 

el año pasado en Tong-King or ie idal , de quienes no hice 

mas que indicar el nombre en las cartas que escribí á los se­

ñores Directores del seminario de las misiones extranjeras. 

La relación que voy á dar á V. no es mas (pie una t ra­

ducción algo abreviada de una carta española del R . P . j 
Mart i . Hé aquí los nombres do los cinco generosos atletas | 

de la fe : Francisco Javier M a n , y Domingo V y , catequis­

t a s ; Tomas D é , Agustín Moi y Esteban V i n h , neófitos. 

Fueron arrestados en la provincia septentrional, casi al mis­

mo tiempo y en igual ocasión que el venerable P . Pedro 

T u , y el médico José Canl i , su compañero de mart i r io. 

El 29 do mavo de 1838, vino un mandarín á corear el 

pueblo de Due-Trai (vulgarmente llamado Kemol) donde 

se hallaba oculto el P . T u con Domingo Vy sn catequis­

ta . Ambos tuvieron tiempo de huir á un pueblo inmediato; 

pero la traición no les dejó eu paz. Un Judas denunció al 
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mandarín á uno de los íieles que cuidaba los dos proscritos, 

el cual habiendo sido arres tado, dio lugar coi^ sus revelacio­

nes á que los satélites penetrasen hasta el retiro donde se 

habian refugiado. Conducidos ante el gran mandar ín , el P . 

T u y su catequista confesaron su fe sin rodeos, y rehusaron 

valerosamente pisar el signo sagrado de nuestra redención. 

El otro catequista, Francisco Javier M a n , estaba custo­

diando un presbiterio situado á poca distancia de Due-Trai . 

Luego que supo el arresto del P . T u , se trasladó á dicho 

pueblo para adquirir noticias mas positivas acerca del par­

t icular , y entonces fue cuando cayó en manos de los mal­

vados que le entregaron al pequeño mandarín de distrito, 

el cua l , después de haber hecho inútiles esfuerzos para que 

apostatase, le envió al mandarín superior de la provincia. 

Tomás Dé fue arrestado el mismo dia. Tenía 27 años de 

edad y ejercía en Due-Trai el oficio de sastre. Habia oido, 

como los demás vecinos, la orden del mandarín para que 

todos los hombres salieran del pueblo; pero recelando que 

su fe le comprometiese , prefirió esperar á los enemigos de 

su religión antes que salirles al encuent ro : y así resolvió 

quedarse quieto en su casa , donde entraron poco despué*s 

los soldados haciendo indagaciones. Considerándose perdido 

desde aquel m o m e n t o , hizo algunas advertencias á su nm-

j e r , y despidiéndose de ella para s iempre: « V e t e , la dijo, 

á vivir con mis hijos á casa de nuestros padres , trabajad 

todos honradamente y adorad al Amo del cielo, pues ya no 

volveré á entrar en esta casa. En la lucha que se prepara, 

solo confio en la gracia de Dios. Si me amáis , rogadle para 

q u e m e dé el valor que necesito, y nada mas. » Dichas estas 

pa labras , el mismo se entregó á los soldados, quienes le 

condujeron inmediatamente ante el gran mandarín. 

E n cuanto á Agustín Moi y Esteban Vinh, eran dos po­

bres jornaleros: el primero tenia unos 51 años |de edad 

y el segundo 25 . No eran de Due -Tra i , pero como se ha­

llaban en este pueblo cuando el bloqueo, fueron conocidos 

al momento como forasteros, y les arrestaron por sospecho-
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sos ; luego no habiendo querido hollar la c ruz , les pusieron 

la canga y los condujeron con los demás presos á la cabeza 

del distrito. 

Hacia la misma época, un anciano de 70 a ñ o s , l lamado 

José Cani l , también cayo en manos de sus perseguidores y 

fue conducido con la canga al cuello á la cárcel del distrito 

lo mismo que sus compañeros. 

El 10 de julio el gran mandarín hizo comparecer an te sí 

á estos generosos confesores para instarles á que pisasen la 

c r u z , según lo había ordenado el p r ínc ipe ; mas todos sus 

esfuerzos fueron inútiles, pues no se dejaron seducir por los 

ofrecimientos, ni les intimidaron las amenazas . Convencido 

el juez de que eran inútiles nuevas tentat ivas, y que no ser­

virían sino para aumentar su confusión, pronunció inme­

diatamente la sentencia, condenando al P . T u y al septua- j 

genarío Tanh á la pena de ho rca , y á los cinco presos res- ! 

tantes á la de cien palos y á presidio pe rpe tuo . Antes de juz - i 

garlos, parece que no les hizo padecer. Solo se hace mención 

del catequista Vy, á quien dieron palos dos veces; la una con 

el fin de sacarle d ine ro , y la otra para que declarase el pa­

radero de un sacerdote del país. Citaré aquí algunas pala­

bras que recogieron nuestros cristianos del catequista Man , 

pues le honran demasiado pa ra dejarlas en silencio. Cuan­

do le preguntó el mandar ín quien e r a : « soy , respondió, 

uno de los principales discípulos de ese sacerdote (el P . Tu) .» 

Como el misionero pareció quedar conmovido al oir u n a 

contestación tan categórica que ponia á los cristianos en la 

imposibilidad de poderle salvar , el catequista se acercó á él 

lleno de fe y con el deseo de sufrir por Jesucris to, y le dijo 

con toda humi ldad : « compadeceos de m í , os lo suplico, r e -

conocedme por vuestro hi jo , á fin de que pueda mor i r con 

vos.» 

L a sentencia se sometió á la sanción de Minh-^ Ienh ; pe ­

ro no quiso aprobarla . Ya fuese que la pena le pareciese de­

masiado l igera , ó que prefiriese mas bien hacer apóstatas 

que már t i r e s , creyó mas á propósito sujetar los presos á 
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una nueva p r u e b a , antcs que castigarlos por su resistencia 

á sus órdenes implas. Mandó, p u e s , al mandar in que hicie­

se comparecer otra vez los reos a su t r ib imal , y ofrecerles 

en su nombre el perdón y la l iber tad , si consentían en pi­

sar la cruz. E n virtud de este decreto los tres mandar ines 

de la provincia se reunieron el 9 de agosto en la sala pre to­

rial con todos sus dependientes y una mult i tud de curiosos, 

pa ra formar nuevamente el proceso de los cristianos presos. 

Es tos , conociendo que no les sacaban del calabozo sino para 

conducirlos al c o m b a t e , pedían á Dios con todo fervor les 

dispensase la gracia de confesar Su nombre hasta el úl t imo 

suspiro. ¡Qué apara to tan espantoso se les presentó á la,vis-

ta al en t ra r en el salón de audiencia! A un lado estaba un 

crucifijo, al ot ro varios objetos de rel igión, y en el medio 

lát igos, tenazas y todo el aparejo de los suplicios. Sin duda 

q u e este preparat ivo debió imponerles m u c b o ; pero el alma 

fortificada con el divino auxi l io , se mantuvo serena en m e ­

dio de tan formidable combate . El interrogatorio comenzó 

por el P . T u . « ¿ S a b é i s , le dijo el mandar in genera l , que 

el rey se ha compadecido de vos? La única condición que 

exige para perdonaros es que piséis la c r u z : si lo hacéis , ya 

veréis con que bondad t ra tamos á los que le obedecen. P e ­

ro también habéis de saber que vuestra obstinación os per­

derla : ahora poco en la provincia meridional ha sido sen­

tenciado á muer te un sacerdote aferrado en sus e r rores . ¿Qué 

resolvéis? — Gran m a n d a r i n , os ruego que me juzguéis co­

m o á cr is t iano: nunca ultrajaré asi la imagen de mi Dios y 

Criador . — Bas ta , bas ta ; ya conozco cual es vuestra dispo­

sición : no hay duda que sois acreedor á la suerte que os es­

p e r a . » Y , dichas estas pa labras , lo mandó re t i rar á un r in­

cón de la pieza. Este venerable sacerdote continuó sus fer­

vorosas oraciones , pidiendo al Padre de las misericordias le 

concediese á él y á los demas confesores la perseverancia en 

la fe. 

El mandar in llamó en seguida al catequista V y , y apa­

rentándole mucha dulzura y afecto le di jo: « el Padre está 
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obstinado en sus e r rores ; mas tú que estás en la edad mas 

florida (tenia veinte y seis años ) , no querrás sin duda par t i ­

cipar de su ceguedad. V a m o s , hijo m i ó , pisa la c ruz , y te 

pondré en libertad. — Me inclino con respeto ante la majes­

tad del rey y la alta dignidad de sus mandarines. E l Amo 

del cielo no ha cesado desde el vientre de mi madre de col­

marme con sus dones y beneficios; no ha pasado un solo dia 

de mi vida sin que haya sido señalado con un nuevo favor 

emanado de su providencia; y , ¿seria yo tan cobarde y vil 

que le abandonase en el momento mas crítico? Seria una 

ingratitud que me haria indigno de su amistad, á la cual no 

hay cosa que pueda compararse en este mundo. Seria ade­

más un ultraje para mis padres que me han enseñado á ser­

le fiel hasta el último suspiro; y por fin, seria insultar á mi 

padre espiritual que me ha sostenido y enseñado á conocer 

al verdadero Dios, comunicándome la resolución de nunca 

quebrantar sus mandamientos. — Dices b ien , hijo m í o , pe­

ro repara que tu Dios está allá arr iba en el cielo, y que esa 

cruz que te propongo pisar no es mas que un pedazo de 

madera . — Haceos cargo también , mandarín , que este pe­

dazo de madera es un símbolo religioso, y que venerándolo, 

es á mi Salvador á quien dirijo mis adoraciones: si lo pro­

fanase, seria lo mismo que injuriar al que fue clavado en él. 

Por ejemplo, luego que mis padres fallecieron, el alma pa­

só á la otra v ida , y aquí en la tierra no quedaron mas que 

sus cuerpos. Si un mandarín mo mandase ultrajar sus hue ­

sos, ¿debería obedecerle? No seguramente ; pues ¿con cuán­

ta mayor razón debo respetar la imagen de mi Dios? — No 

hables así; porque sino te cortarán la cabeza .—Es to es lo 

que deseo, exclamó el catequista lleno de alegría. 

Compareció á su turno Francisco Javier Man. «Tienes 

buena t r aza , le dijo el juez ; pisa la cruz , y si quieres ser 

mandar ín , pediré á la corte que te den esta dignidad: si 

prefieres volver á tu casa, podrás hacerlo cuando quieras .» 

El joven catequista se contentó con decirle: no quiero pisar 

la cruz. Entonces tresnó cuatro ministros del mandarín, mo-
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vidos aparentemente á compasión, Je abrazaron y le dieron 

un empujón hacia el crucifijo, diciéndole: á lo menos da un 

paso para evitar la m u e r t e . — E s t a es la imagen de mi Se­

ñor Jesucristo que merece mas respeto del que pueden tri­

butarle todos los hombres : no seré yo quien le desprecie. 

— Basta, dijo el mandar in ; pasemos á ese viejo. Entonces 

propuso á Caidi que pisase la cruz. Ningún motivo tengo pa­

r a ultrajar de este modo el Amo del cielo y de la tierra, res­

pondió el venerable neófito; y después de estas cortas pala­

bras continuó sus oraciones en voz baja. Beza a l to , le dijo 

el mandar in . El cristiano, obedeciendo la orden, se puso de 

rodillas, y delante de los paganos que le miraban atenta­

mente dijo la hermosa oración, Veni, Sánele Spirilus, y 

después añadió otra oración en loor del nombre de Jesús, 

que concluyó besando los pies del crucifijo. Pasmado el man­

darin de ver que un débil anciano se atreviese en presencia 

de sus jueces á adorar un símbolo que hubieran querido ver 

profanado, le dijo con una admiración que en vano procu­

raba disimular: ¿de qué dimana ese apego tan firme que 

tienes al culto que profesas, cuando hay otros cristianos que 

denuncian á sus sacerdotes y los entregan á la justicia? — Lo 

mismo sucedió en otro tiempo entre los discípulos del Sal­

vador : uno de ellos, el infame J u d a s , vendió á su maestro 

y le entregó á sus enemigos .—¿Y qué sucedió entonces?— 

Guando los soldados fueron á prender al Señor , les pregun­

tó : ¿á quién buscáis? y los Judíos le respondieron: á Jesús 

Nazareno. Yo soy, respondió el Salvador, y á estas pala­

bras cayeron en t ierra . Jesús los levantó y se entregó á 

ellos mismos. Mirad la cadena que el Padre lleva al cuello, 

es como la que pusieron al Hijo de Dios .—¿Y' la c ruz , es­

to e s , los dos pedazos de madera puestos de través uno en­

cima de o t r o , ¿cómo la llevó tu Dios? — L a llevó sobre sus 

hombros hasta la cumbre del monte Calvario, donde su­

frió la muej te para expiar los pecados del género humano.» 

E l mandarin no pasó mas adelante con sus preguntas , y 

dejando al valeroso anciano, se volvió hacia los otros cris-
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li.inos Tomas D é , Agustin Moí y Esteban Vinti , dirigién­

doles Jas mismas exliortaciones y amenazas , pero todo fue 

inútil. Concluido el interrogatorio todos los confesores vol­

vieron á la cárcel dando gracias á Dios por la fortaleza con 

que estaban dispuestos á sufrir por el nombre de Jesucristo. 

Ibant gaudantes á conspeclu concilii, quoniam digni hahiti 

sunl pro nomine Jesu contumcliam pali. El P . T u , durante 

su prisión, fue visitado por un sacerdote indígeno, el cual, 

por medio de cierta suma y á sabiendas de los mandarines, 

le dio los socorros de la religión. Él mismo confesó muchas 

veces á sus compañeros de trabajos, como también á unos se­

senta cristianos que fueron bastante afortunados para po-

derie entregar algunas limosnas que distribuía él mismo en 

gran parte entre los demás encarcelados. 

Por fin, el 27 de agosto, los mandarines pronunciaron 

contra los reos nueva sentencia concebida casi en los mis­

mos términos que la primera. Decia así : « Atendido á que 

« la falsa doctrina de Jesús desencamina el pueblo y es orí-

« gen de tma multi tud de males que no pueden tolerarse; 

« que no obstante de estar rigurosamente proJiibida desde 

« el año décimo tercio del reinado de Minh-Menh , los en­

te ropeos que viven en medio de la población anamita con­

ti tinúan predicando su dogma, esparciendo al mismo t iem-

« po los objetos de su cu l to ; que mucbos ignorantes, aluci-

« nados con sus palabras , se aficionan á esa religión extran-

n j e r a , en términos de no quoreria ya ab jura r , ni pisar la 

tfcruz, ni denunciar á sus ministros, llegando hasta el pun­

i d o de ocultarios tanto como pueden á la justicia del r ey : 

« nos ha parecido conveniente castigar á estos rebeldes con la 

« mayor severidad, etc . Por tanto condenamos al P . Tu y 

« á Canh el septuagenario, como principales delincuentes, 

« al suplicio de la cue rda , y los otros cinco confesores á la 

« pena de cien palos y desterrados á trescientas leguas de su 

«pa t r i a .» Esta sentencia fue también revocada por el rey, 

mandando por un decreto sin apelación que Pedro Tu y Jo­

sé Canh fuesen al momento decapitados, y que los demás 
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reos muriesen en el pat íbulo, después de sufrir una deten­
ción ilimitada. El o de setiembre de 1838 se notificó á los 
confesores la resolución del rey. Pedro Tu y José Canh es­
taban llenos de gozo: el pr imero, que era religioso domini­
co , quiso vestir el hábito de su orden para ir al suplicio, lle­
vando en la mano un crucifijo; y el segundo se revistió tam­
bién con un hábito blanco. Sorprendido el mandarin al ver 
que se disponían para ir á la muer te como si fuesen á una 
gran fiesta, les preguntó que significaban aquellos trajes que 
llevaban puestos. «Sublancura , contestó el Padre, es el sím­
bolo de la pureza que prefiere un cristiano á todos los teso­
ros, y esta es la cruz que adoro : ya que doy mi vida por no 
haberla querido profanar , permítaseme que la estreche en­
tre mis brazos hasta mi último suspiro.» 

Al instante fiíeron conducidos al lugar de la ejecución, y 
durante la carrera ibaii cantando las letanías mayores. De­
lante iban dos soldados que llevaban dos cartelones. En el 
del sacerdote leíase esta inscripción: « E l reo T u , natural 
« del pueblo de Ninli-Cuong, en la provincia de Nam-Diuh, 
«es un sectario de la falsa religión de J e sús : con sus embus-
« tes la difundía entre el pueblo , sembrando de este modo 
« el germen de infinitos males. Él mismo ha reconocido y 
«confesado su crimen. Obedéceme; la orden del rey que 
« manda le corten la cabeza.« 

Luego que los mártires llegaron al lugar del suplicio, se 
encomendaron á Dios un momento , y el verdugo dio fin á 
sus oraciones. En el momento cristiano» é infieles se echa­
ron á porfía sobre las reliquias del santo religioso, haciendo 
los mayores esfuerzos para recoger algunas gotas de sangre . 
En t r e los que se disputaban la posesión de su cuerpo, se 
promovió una pelea bastante viva, en términos que el man­
darin tuvo que enviar tropas con orden de arrestar á nues­
tros neófitos; pero al acercarse los nuestros se dispersaron, 
dejando el campo libre á los paganos, que se llevaron el cuer­
po y la cabeza de nuestro bienaventurado márt i r . Pasado 
algún t i empo, los fieles rescataron estos preciosos despojos. 
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y los sepultaron con las honras debidas en una aldea cristia­

n a , en el mismo lugar en que hace poco existia su iglesia. 

José Canil fue enterrado en el mismo sitio de la ejecución; 

pero después le dieron una sepultura mas conforme en el 

pueblo de su nacimiento. 

¡ Cómo podré pintar á V. el pesar de los otros cinco con­

fesores, cuando vieron no solamente frustradas sus esperan­

zas de subir al cielo en compañía del santo sacerdote que les 

alentaba á la constancia, sino también expuestos al furor 

de nuevos combates, acaso mas terribles que los que habian 

sufrido hasta entonces, cuyo resultado incierto aun podía 

ser el de una derrota vergonzosa! Dios se compadeció de sus 

penas : la tercera noche después del martirio de! P . Tu , 

mientras estaban entregados á estas amargas rellexiones una 

visión consoladora puso fin á sus angustias. Les pareció ver 

el venerable P . Tu que pasaba por delante de ellos y les 

decia con voz suave é inteligible: «No os allijais, pues lo-

« graréis también la corona del martirio ; bien que para con-

«seguir la , habéis de contraer los méritos que aun os faltan.» 

Alentados con estas palabras , quedaron tan confortados y 

animosos, que sostuvieron con firmeza su carác ter , como 

confesores de Jesucristo y testigos de la verdad. Nunca se 

les vio tristes y abatidos en mas de un año que estuvieron 

aun en la cárcel: ni las hostigaciones de los carceleros, ni 

los insultos de los soldados pudieron alterarles un momento 

la paciencia. Si se quejaban alguna vez , no ora sino por la 

demasiada dulcedumbre (¡ue Dios derramaba en sus corazo­

nes , atribuyéndolo á sus pecados que les hacia indignos, se­

gún ellos decian, do sufrir todo lo que habian padecido los 

mártires de la primitiva Iglesia. Para suplir la falta de estos 

rigores, ayunaban y se imponían voluntariamente otras mor­

tificaciones, empleando también en alivio de los presos pa­

ganos la mayor parte de las limosnas que les tributaba la 

caridad de los fieles. Fue este un objeto muy edificante pa­

ra todos los que lo presenciaron, y la divina gracia no tar­

dó en emplearlo en favor de los mas delincuentes como un 
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medio de salvación. No solamente los cristianos que veian 

la luz de sus obras glorificaban por ello á Dios y se sentían 

robustecidos en su fe, sino que hasta los idolatras que esta­

ban en el mismo calabozo, conmovidos mas bien por el ejem­

plo que por sus discursos, reconocieron la nulidad de sus 

ídolos: catorce de en t re ellos borraron con el bautismo y el 

arrepent imiento los extravíos de su vida pasada. ¡Cuan pro­

fundos son los juicios de Dios , y cuan grato es contemplar 

la sabiduría misteriosa con que dispone las cosas en favor 

de sus elegidos! ¡ Quién no quedará admirado al ver en el 

Tong-King una cárcel , verdadera ent rada del infierno, por 

la perversidad de los que la habi tan , convertida en una cá­

tedra de verdad y en una escuela de v i r tud! ¡Y quién no se 

pasmará al ver un lugar de desesperación donde poco ha 

no se oian mas que maldiciones, blasfemias y gritos de fu­

ro r , transformado en un templo donde resuenan las alaban­

zas de Dios y los cánticos entonados en loor de a l a r í a ! 

Estas maravillas están atestiguadas por el P . T u a n , cura 

de la cabeza del distrito de la provincia septentrional . Da ré 

un extracto de la carta que escribió el 27 de se t iembre . « E l 

«catequis ta Man enseña el Evangelio á todos los presos , y 

« en t re ellos catorce se han convertido ú l t imamente . En es-

« te número está comprendido un tal H u n g - M u y , muy ver-

«sado en el conocimiento de los caracteres chinos. E n el es-

« pació de un mes Labia aprendido las verdades mas nece-

«sarias p a r a l a salvación. El t iempo que no estaba ocupa-

« do en el estudio de la Religión lo empleaba en llorar las 

« culpas de su vida. Cuando los soldados vinieron ó sacarle 

«de l calabozo para conducirlo al suplicio, pidió al manda-

« r in que le concediese algunos momentos para recibir el 

« b a u t i s m o , cuyo favor le fue concedido, . \penas recibió cl 

« sac ramen to de la regenerac ión , cuando se le vio colmado 

«del mayor g o z o . — ¿ Q u é debo hacer a h o r a ? preguntó al 

« catequista M a n . — I r á la m u e r t e , le contestó, moviéndo-

« t e sin cesar al a r repent imiento . Estos pormenores los he 

«adqu i r ido , del mismo M a n q u e le confinó el baut ismo.» E l 

file:///penas
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K Tuan añade que los demas catecúmenos seguían instru­

yéndose en nuestra santa l e ; que rezaban reunidos el rosa­

rio y otras nuiclias oraciones con los cinco confesores, y que 

daban señales de abrazar sinceramente la virtud. Todos fue­

ron consecutivamente admitidos á la gracia del bautismo, 

l íntre ellos siete sufrieron la muerte con resignación cristia­

na, invocando los dulces nombres de Jesús y de María. Ase­

guran testigos oculares que desde la cárcel al lugar del su­

plicio no cesaron de encomendarse á Dios; y que cuando 

llegaron al sitio de la ejecución rezaron en alta voz las ora­

ciones acostumbradas para encomendar el alma. A'iondo es­

te fervor el mandar in , mandó que los cortasen á parte la 

cabeza, para que su sangre no se mezclase con la de los reos 

paganos. No hay duda que solamente sus crímenes eran los 

que descargaban sobre ellos el golpe do la bumana justicia; 

pero sus severas penitencias, su devoción en la cárcel y la 

religiosa serenidad que conservaron hasta los últimos mo­

mentos de su vida, todo hace presumir que Dios habrá te­

nido de ellos misericordia. En cuanto á los otros siete con­

vertidos , ignoramos si existen aun en la cárcel, ó si les han 

desterrado ó condenado á muer t e , pues carecemos de toda 

noticia. 

Los cinco confesores do la fe quedaron mas de un año aun 

entre cadenas, sin que los mandarines les hiciesen com­

parecer mas al tribunal. A últimos de julio tuvieron que 

resistir un nuevo a taque , que el catequista Man ha re ­

ferido á uno de nuestros sacerdotes anamitas en estos tér­

minos. 

«Diez mil salutaciones á mi Padre . El 23 de julio, dia de 

«santa Mar ta , el gran mandarin nos hizo comparecer ante 

«sí . E n el salón de audiencia habia una efigie del Salvador 

« con la cruz acuestas, dos crucifijos puestos en el suelo y 

« dos imágenes de María. Díjonos el mandar in : tiempo ha-

« ce que estáis presos y sin duda que habréis padecido mu-

« clio; pero si pisáis esos objetos que tenéis á la vista, se os 

«pondrá en libertad. ¿Qué resolvéis? — Salud al respeluo-

40 TOMO I. 
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«sísimo mandar ín . No adoramos mas que un solo Dios, cria-

« dor del cielo y de la t i e r r a , y do ' todo cuanto exis te ; esta­

fe mos dispuestos á morir antes que ofenderle. Cortadnos la 

« cabeza , quitadnos la \ i da del modo que os parezca , sufri-

« remos la pena sin decir palabra contra vuestra severidad. 

« El mandar ín , considerando inútiles sus exhortaciones, ape-

« ló á la fuerza: mandó llevar á Agustin Moí sobre el cruci-

« fijo, disponiendo que con unos mimbres le pegasen en los 

« piós. A los pr imeros golpes que le dieron exclamó : soste-

« n e d m e , S e ñ o r ; en vuestras manos pongo mi cuerpo y mi 

<i a lma . E s imposible p e r d o n a r l e , dijo el m a n d a r í n ; quer ía -

« mos l ib ra r le , y él no quiere . Concluido este acto nos vol-

« vieron á la cárcel . » 

En el mes de diciembre siguiente el gran mandar ín citó 

o t ra vez los confesores á su t r ibunal , cuyo interrogatorio r e ­

fiere el mismo catequista Man de esta m a n e r a . 

« El salón de audiencia estaba preparado con los mismos 

« objetos de religión que había el 29 de jul io . Apenas m e in-

« t rodu je ron , cuando al instante me eché de rodillas pa ra 

« adorar los . El mandar ín no m e dio t iempo pa ra e l lo , y -

« mandó que me volviesen á conducir á la puer ta del t r ibu-

« nal . Agustín Moi y Esteban V i n h comparecieron á su tu r -

« no y se postraron delante de la c r u z , Y también les hicie- , 

« ron re t i r a r inmedia tamente . Solo faltaban los catequistas ' 

« Vy y Tomas D é , qu i enes , conducidos en presencia del I 
« j u e z , dieron iguales muest ras de respeto á los objetos que j 
«hab ian puesto allí para ser profanados. Comparecimos o t ra j 
«vez Agust in , Esteban y y o , y nos arrodil lamos delante de 

« las imágenes , rezando oraciones en honra de Jesús crucifi-

« cado por la salvación del m u n d o . El mandar ín nos ínter-

« r u m p l ó previniendo á los soldados que m e separasen de 

«aquel las santas imágenes ; mas no por esto dejé de seguir 

«con la oración. Cuando la estaba acabando mandó el juez 

« que me acercase , y me dijo: el real decreto expedido este 

« úl t imo otoño os condenaba á m u e r t e , para acabar de una 

«vez con vosotros; pero acudimos al rey solicitando una 
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«próroga para que pudieseis entro tanto hacer mas serias 

<< roUexiones y abjurar vuestros errores. Mas ahora nos ha-

«llamos con nuevas órdenes p.ara que os obliguemos á pisar 

« la c ruz : por consiguiente, obedeced si es que amáis algún 

« t an to la vida. — Gran mandar in , yo adoro y sirvo á un 

«solo Dios, principio de todo lo que existe, padre de todos 

«los hombres y soberano de todos los reyes. Como su poder 

« es superior á todos los imperios, su voluntad debe ser cum-

« plida con preferencia á todos los decretos de la t ierra. ¡ An-

« tes morir que serle inf ie l !—¿Será posible que estéis tan 

«preocupado con vuestras doctrinas? ¿Tan poca considera-

«cíon os merecen vuestros padres? ¿No es un deber para 

«vos el conservar la existencia que debéis á su t e rnu ra? — 

« Mis padres me la dieron porque ellos la recibieron de Dios; 

« y también sabrían sacrificarla en honra y gloria de su au-

«tor ' , si viesen su fe sujeta á las nusmas pruebas. 

« Iguales exhortaciones se hicieron á poca diferencia á To-

« mas D ó , á las cuales contestó con una confesión brillante 

«sobre la divinidad de nuestro Señor .lesucristo. — ¿Quién 

fl es tu Señor? le preguntó el juez irritado de oír le , ¿seria 

« p o r ventura ese pedazo de made ra? añadió señalando al 

«cruci f i jo .—Mi Dios está en el cielo: ¿y vuestros ídolos? 

«¿Ignoramos acaso do quo materia se componen y que ma-

«nos los fabricaron? Sí me cortan ía cabeza, contemplaré 

« allá arriba en la gloria la cara do mi Salvadoi' , cuya vista 

«será para mi alma una felicidad pura y e terna. El manda-

« rin enfurecido, sin saber que contestar , mandó á los vor-

« dugos que vengasen tanta confusión; pero al fin cansado 

« de ver como le despedazaban á fuerza de azotes, dijo á los 

«ejecutores : basta, ¿de qué sirve tanto pegar? Es inútil 

« que bañéis vuestros látigos en su sangre. Llamó al instan-

« te á un secretario para que en el acto mismo redactase 

« nuestra sentencia de muer t e . — Que les conduzcan al su-

« pficio, dijo el j u e z , y así habremos acabado. 

« Esto es lo que os comunico precipi tadamente , pasando 

« por alto nmchos pormenores. Compadeceos de vuestros lii-
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«JOS, y os suplicamos que vuestras fervorosas oraciones los 

« acompañen has ta el úl t imo t rance . » 

Al cabo de cuatro dias los presentaron por últ ima vez otro 

combate que sostuvieron valerosamente . La víspera se reci­

bió la orden para que se ejecutase la sentencia , y al dia si­

guiente por la mañana se presentó en la cárcel el mandar ín • 

de la justicia civil pa ra notificar á los confesores que habian 

de mori r aquel dia. Manifestóles de paso que como eran jó ­

venes é inocentes , y puesto que el delito consistía solamen­

te en tener demasiada inclinación á sus e r r o r e s , no podia 

menos de tener les l á s t ima; pero que pisasen la c ruz , que él 

cargaría con la responsabilidad de una nueva p r ó r o g a , y 

que entre tanto acudicia al r e y , quien sin duda alguna les 

concederla el pe rdón . Los már t i res volvieron á desecha r í an 

abominable proposición, y suplicaron al mandar ín que no 

se interesase mas por ellos, y que llevase á efecto el decre­

to del pr íncipe. — V a y a , yo os aseguro el perdón con tal 

que piséis la cruz de puntillas solamente. — Seria nuestra 

perdición. — Pues si esto os parece aun demasiado, á lo m e ­

nos pasad por el lado del crucifijo, y bastará esta condescen­

dencia para que podáis salvar la vida. — ¿ Q u é nos importa 

la v ida , contestó Agustin M a n , si hace tanto tiempo que 

l lamamos la m u e r t e con las mayores veras, y cuando en es­

te momento estamos rebosando de alegría porque ha llegado 

la hora de ir al suplicio'.' — En este caso atribuid á vosotros 

solamente la causa do vuestra desgracia, y no os quejéis de 

la justicia del mandar ín que tanta consideración os ha teni­

do. El cartelon en que estaba escrita la sentencia de los reos 

decia as í : Estos hombres perversos y sectarios obstinados de la 

religión de Jesús fueron mtichas veces avisados c inútilmente 

exhortados para que pisasen la cruz. Que sean ahorcados, xja 

que no pueden ser convertidos. 

Al instante les sacaron de la cárcel para conducirlos al su-

phcio. Como era grande la fama que tenian los confesores, 

la noticia de su próxima ejecución se habia esparcido en t re 

el pueblo con la rapidez del r ayo , ü n gentío inmenso les sa-
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lió al paso, y todos admiraban el valor con que el ilustre ca­

tequista Man iba á consumar su último sacrificio. El gozo 

estaba pintado en su ros t ro , y se despedía con afabilidad de 

todos los cristianos que distinguía en medio de la mult i tud. 

«Voy al cielo, les decia, ¡(lué importa, pues, que el cami­

no que me conduce á él esté sembrado de dolor! Dentro de 

poco ya se borrará la memoria do tantas penas con las deli­

cias eternas de la bienaventuranza.» Sus compañeros de 

martirio le iban siguiendo con el mayor recogimiento, pues­

tas las manos sobre el pecbo y rezando con todo fervor; to­

dos glorificaban á Dios y daban testimonio de la verdad y 

santidad del cristianismo. Llegados al lugar del suplicio, re­

zaron con ardiente devoción las oraciones de la recomen­

dación del a lma , y murieron repitiendo los dulces nom­

bres de Jesús y María. El 19 de diciembre al medio dia 

recibieron la corona del martir io. Sus rel iquias, que ya se 

buscaban con ansia durante su cautividad, fueron recogidas 

á porfía tanto por los fieles como por los idólatras, después 

de haber dado el último suspiro. Se disputaron con tanto 

empeño su ropa de uso, las cuerdas con que fueron azota­

dos , las cangas que llevaban puestas , y hasta los mas pe­

queños fragmentos de los objetos que les habian pertenecí-

d o , que esta emulación tumultuosa por poco llegó á provo­

car la cólera de los mandarínes contra algunas aldeas. Sin 

embargo , nada hubo de par t icular , y se concluyeron con 

tramiuilídad las exequias de Jos már t i res , cuyos restos des­

cansan en medio de Jos fieJes. 

Hé aquí todo cuanto puedo decir acerca de nuestras des­

graciadas misiones anamitas. Iluegue V . mucho por ellas y. 

por su amigo. 

PEDKO ANDRÉS RETORD, obisjio de Acanto, vi­

cario apostólico del Tong-King occidental. 
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MISIONES DEL SU-TCnUEIV. 

Carta de M. Bcrtrand, misionero apostólico, dirigida al emi­

nentísimo señor cardenal de Bonald, arzobispo de Lyon. 

Su-Tclmen 10 ile agosto de 18Í0 . 

EMINENTÍSIMO SEÑOR (1) : 

Ocho años han transcurrido ya desde que partí del Puy en 

1832 , y me parece que aun estoy oyendo las palabras lle­

nas de celo que V . E m a . me dirigió entonces alentándome á 

realizar la empresa que le rogué se dignase bendecir. « Id, 

« m e decia V. E m a . , á seguir la senda de los señores Ponde-

« r o u a , Aulagne y Mialon, y abrid la puer ta de la salvación 

« á aquellos pobres pueblos que están sumergidos en las tinie-

« blas de la idolatría: pasaréis muchos trabajos; pero Dios 

« no os abandonará .» Estas cortas y enérgicas palabras, siem­

pre presentes en mi memoria , me sirven de estímulo en los 

apuros infinitos que rodean por todas partes al ministerio 

apostólico. 

No ignorando el afecto de piedad é interés que V . E m a . 

se toma por las tareas evangélicas, voy á manifestar en po­

cas palabras cuales son aquí las ocupaciones del misionero. 

Todo sacerdote, sea europeo ó chino, tiene su distrito seña­

lado por el vicario apostólico, á quien debe dar cuenta anual­

mente de los resultados de su ministerio. El que tengo á mi 

cargo, que no os de los mas grandes, tiene treinta leguas de 

este á oeste, y treinta y dos de norte á sur. La dificultad de 

regentarlo no consiste tanto en su extensión como en la con­

figuración del t e r r eno : es una continua montaña , cortada 

por barrancos profundos, capaces de llenar de espanto á 

quien no estuviese acostumbrado á medir sus alturas y p ro ­

fundidades. 

( 1 ) Su Eniínencia era entonces obispo del Puy. 
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. . . . Luego que menguan los calores por el mes do setiem­

bre, el misionero vuelve á bacer la visita acompañado de un 

sirviente, llevando consigo los objetos mas indispensables pa­

ra la celebración de los santos misterios. Si comienza por la 

población, se va secretamente á la casa que encuentra mas 

á proposito, y los cristianos del contorno, luego que saben 

la llegada del sacerdote, acuden á él muy de mañana, y con 

el mayor sigilo rezan las oraciones acostumbradas: oyen la 

plática, que dura á lo menos media ho ra , y después se ce­

lebra la misa. Mientras el sacerdote está en el altar los hom­

bres y las mujeres forman dos coros, y cantan alternativa-

monte las oraciones análogas al tiempo y á las fiestas. Esta 

costumbre so estableció muy acertadamente desde ol princi­

pio do la misión, porque los naturales de aquel país no sa­

ben rezar en voz baja y mucbo menos meditar en silencio. 

Concluida la misa , los que quieren confesarse dan su nom­

b r e , y se reúnen en un aposento donde el misionero va á 
preguntarles la doctrina uno después de otro. Sigue después 

el e.vámen de conciencia, que cada cual hace en particular, 

y el sacerdote los va confosando. Lo restante del dia se e m ­

plea en preparar los luievos convertidos para que ajirendan 

la doctrina cristiana y reciban el baut ismo, en estudiar la 

teología y los libros chinos, en disponer sus pláticas y en ter­

minar las cuestiones que baya en tío los cristianos. Los dias 

siguientes producen iguales ocupaciones. Antes que marche 

el misionero, le presentan los niños (jue no están bautiza­

dos ó que solo recibieron el agua de socorro por mano de un 

secular. Los nuevamente convertidos se reúnen á ellos, y to-' 

dos son ó bien recibidos en el número de los catecúmenos, ó 

bien se les administra el bautismo, ó el suplemento de las 

ceremonias bautismales con la confirmación. Aquí hasta á Jos 

niños se les confirma por causa del inminente peligro á que 

están expuestos por la persecución. Apenas hemos llenado 

nuestro ministerio en una población, cuando pasamos á otra 

cristiandad donde nos esperan iguales tareas. 

Eu el campo se está algo mejor , porque como no hay al­

deas en el Su-Tchucn , cada propietario tiene su habitación 



— 624 — 
aislada en medio de sus haciendas, y así puede el misionero 

llegar mas fácilmente á la casa de los cristianos sin que lo 

noten los gentiles. Además de esto, las gentes del campo no 

son tan turbulentas y suspicaces como los habitantes de las 

poblaciones; así es que en todo el distrito se sabe á menudo 

que un maestro de religión se halla reunido con tal familia, 

y nadie trata de inquietarle. De aquí dimana que nuestras 

reuniones son mucho mas numerosas lejos de las ciudades. 

Hay ciertos parajes en que los dias de fiesta solemne se com­

ponen de tres á cuatrocientos neófitos. Entonces los mas tí­

midos manifiestan tener mas intrepidez; cada uno se apre­

sura á traer sus imágenes y sus mejores alfombras; el apo­

sento en que debe celebrarse la misa queda adornado desde 

la víspera de la fiesta con emblemas religiosos, y se hace una 

cuesta para comprar pólvora y hacer salva. ¡Oh si pudiése­

mos ostentar libremente á la vista de los chinos las brillan­

tes ceremonias de nuestro cul to , y oyesen los sonidos armo­

niosos del ó rgano , no bastaría el agua de las fuentes para 

bautizar á todos los que se convertirían!. . . La administración 

en los campos es á poca diferencia como en las ciudades. 

Cuando se ha recorrido todo el distrito se vuelven á empe­

zar los ejercicios por las cristiandades que se visitaron pri­

m e r o , y se van continuando hasta el 2 0 de junio en que los 

calores comienzan á ser inaguantables. Entonces ya no es 

posible que un europeo, debilitado con nueve meses de mi­

sión, pueda dedicarse á un trabajo continuo. Retirado en al­

guna casa de su distri to, no predica ni confiesa sino los do­

mingos y fiestas de precepto, y no sale sino para ir á socor­

rer los enfermos, ó para buscar un compañero que le con­

fiese. 

Por esta breve reseña verá V. Enea, que en la China los 

misioneros no anuncian el Evangelio en público á los pa­

ganos. Si alguno se atreviese á hacerlo, pronto seria preso, 

conducido al pretorio y puesto en la tortura : su impruden­

cia expondría los fieles á una sangrienta persecución. El 

único medio que tenemos para convertir á los gentiles es ex­

citar los cristianos instruidos y celosos á que comuniquen los 
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beneficios de la fe á sus parientes, amigos y criados: gracias 

á su cooperación, tenemos el consuelo de recibir todos los 

años algunas ovejas en el redil del Señor. Muchos paganos 

desengañados, ya sea por las conversaciones que tienen con 

nuestros neófitos, ya sea por la lectura de buenos libros ó 

por la verdad del cristianismo y la futilidad de sus ídolos, 

confiesan espontáneamente su e r ro r ; pero en cuanto á dejar 

el culto al cual están encadenados por la costumbre, es pa­

ra ellos el obstáculo mas difícil de superar . Los chinos dis­

curren poco por lo general , y por esto todo lo que se les 

presenta con alguna dificultad ya lo consideran impractica­

ble. A veces dicen: «si el Dios del Cielo quiere que seamos 

cristianos, que convierta primero á nuestro emperador, que 

haga desaparecer todo peligro de persecución, y entonces le 

adoraremos.» El exponer la fortuna, la libertad y la vida 

e s , generalmente hablando, un sacrificio que un chino no 

puede soportar. E n verdad que son bien profundos y ter r i ­

bles los designios de Dios en cuanto á los pueblos del Orien­

te : no parece sino que una especie de reprobación pesa so­

b re aquellos desgraciados países. Los reinos de E u r o p a , en 

los primeros albores de su conversión, dieron á la Iglesia 

hombres intrépidos y apóstoles capaces de extender el reino 

de Jesucristo, y ¿por qué el Oriente no produce siquiera uno 

de estos insignes varones? ¿Como podremos explicar esta 

dolorosa esterilidad ? / Las vías del Señor son incomprensibles 

y sus juicios impenetrables I 

¿Desea V . E m a . saber de que medios nos valemos para 

no ser conocidos y que no nos detengan por el camino? son 

bien sencillos: viajamos y vestimos como la gente del país, 

y seguimos enteramente sus costumbres. Hace seis años quo 

estoy en Su-Tchuen, y nunca he notado que se me tuviese 

por europeo, á pesar de que ando por todas pa r t e s , como 

y duermo en las posadas de los paganos. Paso como merca­

der , y si alguno me habla , no es mas que para preguntarme 

á donde voy ó de donde vengo, que es lo que vendo, e tc . 

Aquí creen por lo común que los europeos son muy altos, 

y que tienen el cabello rojo y la nariz muy larga: como ten-
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go tan poca semejanza con estas señas, puedo viajar con to­

da seguridad sin (¡ue me conozcan. Tememos mucho menos 

á los gentiles que á nuestros falsos hermanos. Si llega el ca­

so de que prendan á un misionero es casi siempre porque 

lo ha denunciado algún apostata. A los mandarines no les 

gusta saber que hay sacerdotes extrangeros en sus departa­

mentos , porque si llega á caer uno en sus manos saben que 

en lugar de premiarles por la cap tu ra , se les castigarla por 

haber hasta entonces tolerado su permanencia en su jur is­

dicción. Por esto prefieren aparentar que lo ignoran, que 

no hacer contra ellos la menor pesquisa. Hay otros que se 

inclinan bastante á favor de los cristianos y que hacen abier­

tamente su apología. El ejemplo de sus predecesores, quie­

nes después de haber perseguido á los fieles, acabaron mi­

serablemente sus dias , es otra razón que les hace ser mas 

moderados. Por otra pa r te , su celo contra nosotros tío es es­

timulado por las órdenes de la cor te ; hace veinte años que 

el emperador Tao-Kouang está en el trono y nunca ha óa-

do la menor providencia contra los discípulos del Evangelio: 

si hubo algunas persecuciones locales en el Fo-Kien, en Hou-

p t y en el mismo Pek in , fue obra de algunos mandarines 

ma l intencionados. En cuanto á la Iglesia del Su-Tchuen, 

en el dia goza de una tranquilidad bastante profunda; pero 

esta paz ¿será duradera? ¡Ah! lo venidero no se anuncia 

bajo unos dias muy serenos. El martir io de M. Perboyre, 

la reciente prisión de un sacerdote indígena de nuestra mi­

sión, las desavenencias entre la China y la Ingla ter ra , todo 

nos hace temer gue un feroz javalí venga á dcMruir la viña 

que estamos cultivando. Nunca habíamos estado tan alarma­

dos como ahora. Dios sabe lo que nos tiene reservado. Cual­

quiera cosa que me suceda, siempre bendiciré sus altos de­

signios. ¡ Dichoso yo si muero por la santa causa de Jesu­

cristo ! 

Ya no me queda que decir á V. E m a . mas que una pala­

bra acerca de la subsistencia y los recursos de los misione­

ros en la China. No tenemos mas auxilios que las limosnas 

recogidas en Europa por la Propagación de la fe, y aun de 
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estas cada sacerdote tiene que ceder una parte de su asigna­

ción para sostener el colegio de la misión y cubrir los gastos 

de los propios que van todos los años á Macao á buscar el 

vino que se necesita para celebrar , así como los libros y " 

otros objetos de religión que nos envían de Franc ia : por con­

siguiente la suma que recibe cada uno de nosotros queda 

reducida á bien poca cosa. Con tan escaso socorro ¿cómo es 

posible que hagamos frente á tanta pobreza como nos rodea? 

Los pobres aquí abundan mas que en otras partes. ¡Cuán­

tas viudas y huérfanos gimen en la miseria! ¡ A cuántas fa­

milias les falta el arroz para alimentarse! ¡Cuántas veces vi­

sitando á mis neófitos enfermos, los he encontrado echados 

sobre la paja, sin tener siquiera con que cubrirse! Es preci­

so ver á estos muchachos de ocho á nueve aiíos que no tie­

nen un andrajo para tapar sus cuerpos enflaquecidos, á es­

tas madres avergonzadas de verse debajo de unos harapos 

que ni aun llegan á satisfacer las necesidades del pudor : es 

preciso, en fin, ver como una multitud de estos seres desgra­

ciados perecen todos los años de hambre y miseria para com­

prender cuales son los horrores de semejantes privaciones. 

E n Francia nadie podría formarse de ello una idea. Con­

fieso que el corazón se me parte cuando veo tanta indigen­

cia. E s imposible el socorrer á tantos infelices: les doy todo 

cuanto puedo, no reservándome mas que lo puramente ne­

cesario para subsistir. Para mayor economía hago por lo 

regular mis viajes á p ié ; mi vestido no pasa de los límites 

de la decencia, y mi cama se compone de una estera exten­

dida sobre la paja y una manta . E n Francia acaso no se 

descansaría en ella muy á gusto; pero en cuanto á mí, pue­

do asegurar á V. E m a . que nunca he notado que fuese du­

r a . Cuando uno se levanta todos los dias á la madrugada y 

se está ocupado con asiduidad hasta las nueve ó las diez de 

la noche, ciertamente que el sueno no se hace esperar. 

Lo que mas cuesta á un europeo , es el acostumbrarse á 

la comida y al alojamiento de los Chinos. Aquí , no obstante 

de haber cosecha de t r igo, no se conoce el p a n , porque no 

saben hacerlo. No se permite matar reses sino en las po-
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blaciones en que habitan tártaros musulmanes; las frutas , 

á excepción de las naranjas , casi no pueden comerse; la 

cepa no se cultiva, y no hay otro vino que una especie 

de licor hecbo con maíz ó semilla del Kao-Leang; y no hay 

pescado, á no ser que sea á la orilla de los mismos rios. Así 
pues , nuestros alimentos se reducen á carne de cerdo, ga­

llina, pato y legumbres del país. El alojamiento del misio­

nero vale aun menos que su mesa. Figúrese V. E m a . una 

habitación de tierra ó madera sumamente baja , en la cual 

ocupa un pequeño retrete o un mal desván que recibe la 

luz por un agujero tan estrecho que apenas puede pasar un 

gato, sirviendo al mismo tiempo de chimenea á toda la casa. 

AHÍ pasmado do frió en invierno, sofocado de calor en ve­

rano , y devorado por una nube de mosquitos, es donde se 

halla encerrado el sacerdote europeo , sin amigos, sin libros 

para distraerse, sin local para pasearse y sin tener mas que 

un poco de té caliente para apagar la sed. Es de advertir 

quo en China no se puede beber el agua fria por ser muy 

mal sana. Si deja su celda es para llegarse á la cabana de 

un mor ibundo, trepando por montañas inaccesibles. Luego 

que le faltan las fuerzas, se deja caer al pié de un árbol ó 

á la sombra de una peña , y queda algunos momentos casi 

desmayado y bañado en sudor. Después con un sol ardien­

t e , vuelvo á seguir su camino, que es tan largo muchas ve­

ces como la distancia que media de un extremo á otro de 

esa diócesis, sin encontrar mas alimento que un poco de 

ar roz . . . Con semejante p in tu ra , sin duda que V. E m a . me 

considerará muy desdichado y creerá quo estoy derraman­

do abundantes lágrimas. No hay duda que aun lloro algunas 

veces, pero es de alegría . . . . 

Concluyo esta ca r ta , que he interrumpido muchas veces 

para ir al socorro de los enfermos, suplicando á V. E m a . se 

digne encomendarme á Dios , á fin de que llegue á ser un 

mediano misionero. 

Tengo el honor de se r , etc . 

JL'JLIAN BERTRAND , mis. apost. 
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—Carta de su Santidad á los consejeros del cantón de Lucerna sobre 
los asuntos de aquellos distritos: p. 399. 

—Carta á los obispos de Suiza sobre conventos, etc. : p. [\oo. 
—Alocución sobre los asuntos de Busia : p . 4^3. 
—Breve enviando la Rosa de oro á la reina de Portugal: p. 3cro. 
P A R Í S . Discurso de aquél señor Ai-zobispo a S. M. : p. 2 8 0 . 
P A R R O Q U I A S . Decreto sobre supresiones: p. 36. 
P L A S E N C I A . Sentencia en la causa de aquel .'•eñor Obispo: p. 394. 
P R E C E S . Orden del ministro de Gracia y Justicia prohibiendo el en­

vío de preces á Roma: p. 58G. 
R E L I G I O S A S . Exposición de las de Barcelona al^Regente del reino, pi­

diendo la conservación de sus bienes: p. 3 / / . 
— D e la Diputación, apoyándola: p. 383. 
— A las Cortes sobre lo mismo : p. 385. 
—Del Ayuntamiento de Barcelona, en corroboración: p. 386. 
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—Déla Diputación de Tarragona por las de aquella provincia : p. 388. 
—De las de Sevilla a aquel intendenle : p. 3 9 o . 
S i i J U h A S A M A . Circular del gobierno para que las f u n c i o n e s se cele­

bren con decoro : p. 279. ' 
T U Y . Exposición del cabildo de Tuy reclamando el cumplimiento de 

la ley de i4 de agosto de iS.')! : p. s 8 i . 
ZABACOZA. Sentencia contra aquel cabildo: p. i67. 

HISTORIA DE LAS MISIOKES. 

A B I S I M A : p. 5 i 6 . . „ o , , n 
AFUICA. Cabo de 13uena-Esperanza y Argel: p. i88 , 193 , 4 1 / y 
AiiÉiíicA : p. 5o I . 
C 0 K S T A ^ T l K O l ' L A : p. l 7 5 . 
IsDiA. Vicariato apostólico de Pegú y Ava : p. 74-
—Misión de Maduré : p. 32o. 
—Vicariato a p o s t ó l i c o de Madras: p. 40'-
K t J E V A - H o L A N D A : p. l8x. 
O c E A M A O C C I D E N T A L : p. 211 y 3o i . 
Psr.siA : p. 481. 
S I A M : p . 5 7 . 
S L ' - T C H U E K : p. 622. 
T A R T A R I A : p. 5 2 3 . 
T Ü . \ G - K I . V G ; p. 3 3 , 2 0 1 , y 

NOTICIAS DIVERSAS : p- io7 , 2 2 3 , 34i , 439 y 534-

m 



ERRATAS. 

PAC. LINEA M C E LÉASK 

9 3 2 Cliieramoiui Cliiaramonli 
a7 3i sección sesión 
98 2 5 catequistas catequísticas 

l i o 9 liabitantes hábitos 
id. a 5 perfección persuasión 

1 2 9 27 contenia convenía 
i 4 5 18 mas libertad mas que libertad 
i 9 i 21 necesario." necesario?" 
2 0 1 é 1840 i839 
2 4 o 3o Hifax Halifax 
2 6 5 11 anciano amable 
2 8 4 11 vescere paniscce. vesceris pane. 
id. i 9 á un aun 

3 2 1 11 y 5 ¡ no no, y si no , no 
3 4 6 36 note nota 
3 4 9 2 biillos bríos 
3 5 3 2 Youngen Young en 
3 5 4 21 Sanderbon Sanderson 
356 20 caíolisimos, celosísimos. 
id. 3 i consumen consuman 

3 5 7 8 Cvayford eu la de Crajfoid, la de 
359 26 Callan. Ceilan. 
366 2 0 había ha 
367 10 : puedan : que puedan 

369 6 ahora. ahora 
3 7 o 5 Emmans, Eromaus, 
id. 3i tiempo tan tiempo y tan 

4i9 5 provincia 
(á quienes 
viña que 

provincias 
4 6 7 11 

provincia 
(á quienes 
viña que 

( á quien 
4 7 9 34 

provincia 
(á quienes 
viña que viña á que 

4 8 9 4 que nos que no nos 
4 9 4 6 seria es 
5 i 3 2 8 hablar hablar, 
id. 2 9 gefe. gefe 

5 2 6 i 7 le lo 


